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P R Ó L O G O 
Tomando como base una serie de artículos pu-
blicados hace ya años referentes a los temas de 
mayor interés en lo que concierne al cultivo de 
secano en estas altas mesetas de Castilla, preten-
demos publicar una serie de monografías que irán 
viendo la luz a medida que nuestros ineludibles 
quehaceres nos lo permitan, comenzando por la 
del estiércol, por requerirlo, a nuestro juicio, la 
importancia de esta materia y el abandono en que 
se la tiene. Luchamos con la sequedad extrema 
del clima, y por esta causa no podemos inspirar-
nos en los trabajos y estudios hechos en el centro 
de Europa, por carecer muchas veces de uno de 
los elementos indispensables para la vegetación; 
pero esto no quiere decir, de ninguna manera, 
que hayamos de renunciar a la lucha en estas con-
diciones, procurando siempre observar e interpre-
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tar bien los hechos que a diario presenciamos 
para sacar el mejor partido posible, secundando 
y ayudando a la Naturaleza en lugar de contra-
riarla intentando innovaciones que pugnen con el 
clima y las condiciones del suelo. 
Las lluvias, elemento necesario para la vegeta-
ción, ni son abundantes ni se verifican con una 
gran regularidad, sino que difieren de tal mane-
ra, que en siete años en que hemos recogido las 
observaciones, las mayores precipitaciones se han 
anotado indistintamente en diferentes meses, cu-
yos hechos nos enseñan que todos los trabajos 
culturales deben perseguir como fin utilizar toda 
la lluvia, para lo cual hemos de tener, siempre 
que se pueda, la tierra en condiciones de poder-
la absorber y retener; y que los cultivos, eligiendo 
bien las plantas que mejor se adapten a estas 
condiciones de clima y suelo, deben ser diversos, 
porque en cualquier época O' estación que se su-
cedan las lluvias puedan ser aprovechadas por 
unos cultivos aunque perjudiquen a otros, con lo 
cual disminuiremos los riesgos de perder la co-
secha. La monocultura de cereales, que es el cul-
tivo predominante en Castilla, ha tenido y tendrá 
aún fatales eonsecuencias, por empobrecer el te-
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rreno en el elemento nitrogenado, que es el más 
caro; por haber disminuido la ganadería al ro-
turar los pastizales sin haberlos sustituido ven-
tajosamente con los cultivos forrajeros, y por 
no buscar cultivos apropiados para utilizar el 
agua de lluvia, que en muchas ocasiones cae en 
época que no^  favorece, sino que perjudica al cul-
tivo cereal. 
Tienen capital importancia, según lo que veni-
mos indicando, todo lo que concierne a los abonos 
para enriquecer el suelo y llegar a producir por 
unidad de superficie dos o tres veces más de lo 
que hoy se obtiene, lo que atañe a las labores 
para dar éstas oportunamente con la mayor per-
fección, economía y en el número que convenga 
para conservar la tierra en condiciones de soltu-
ra, humedad y limpieza necesarias, y por último 
la alternativa o- alternativas más convenientes que 
resuelva el problema de sostener económicamen-
te el ganado necesario para la explotación, no 
disminuyendo en cantidad sino' en extensión la 
producción cereal, y que las necesidades cultura-
les de labores no se acumulen en épocas determi-
nadas escaseando en otras. 
Habiendo de sostenerse el ganado en todo 
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tiempo bien alimentado, conviene que además del 
trabajo pueda dar como producto secundario car-
ne o crías en las épocas de reposo, en cuyo caso 
el valor que resulta para el jornal de la yunta 
se abarata considerablemente, y para lograrlo de-
bemos emplear como animales de trabajo las ye-
guas, las vacas, los bueyes, según las condiciones 
de la explotación, asegurando previamente la ali-
mentación abundante en todas las estaciones del 
año. 
El ganado de renta conviene que sea lo más 
numeroso posible, porque además de la utilidad, 
que reporta, siempre que esté bien mantenido y 
cuidado, nos proporcionará el medio de ir enri-
queciendo el suelo con los abonos que nos dé e 
ir aumentando la producción por unidad de su-
perficie. El problema de la explotación de una 
finca es muy complejo; difiere en cada caso, aun-
que no sea más que en pequeños detalles, y la 
resolución del mismo es lenta cuando no se 
dispone de un gran capital, que es lo más fre-
cuente, y de una mayor seguridad de que la in-
versión acertada de aquél haya de ser remunera-
dora en alto grado. 
Por estas razones, en estas monografías que pre-
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tendemos publicar al ocuparnos de las materias 
que hemos indicado, consignamos los ensayos y 
experiencias ejecutadas, el resultado obtenido y 
los procedimientos más en armonía con los co-
nocimientos adquiridos durante siete años de ex-
periencias y observaciones ininterrumpidas, en 
los que hemos podido comprobar variaciones tan 
amplias de un clima tan extremado y la influen-
cia del mismo sobre una tierra de condiciones 
más extremadas aún. 
Confieso ingenuamente que al encargarme de 
la finca en que se instaló la Granja y al observar 
que los principales aparatos modernos para el cul-
tivo de la tierra eran allí de aplicación general, 
sin haber logrado más que hacer menos contin-
gente la pérdida absoluta de la cosecha, como 
acontecía con excesiva frecuencia antes de la 
aplicacióni de aquellos, creí que dadas las propie-
dades físicas de la tierra y la característica del 
clima, poco o nada podría conseguirse más de lo 
logrado hasta entonces en la región. Efectiva-
mente, la condición de la tierra exigía una gran 
oportunidad en las labores y además una rápida 
ejecución en las mismas, porque de no hacerlo 
así se perdía aquélla y se hacían casi imposibles 
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por la dureza extremada del suelo en cuanto eva-
poraba parte de la humedad. 
Aun haciéndolo así, para quedar la tierra y 
conservarla en condiciones de aireación y soltu-
ra, se precisaba constantemente hacer aplicación 
de otros aparatos que se desconocían, invirtiendo 
tiempo y ganado en la ejecución de estas labores 
complementarias. Careciendo, como^  se carecía, de 
pastos y forrajes para alimentar económicamente 
los animales de trabajo, éstos eran una carga 
^iara el cultivo, y había que reducir su número1 a 
los indispensables, con lo cual se perdía la posi-
bilidad de labrar oportunamente. 
La diseminación de la propiedad imponía la 
aplicación de la muía, único animal que podía so-
portar las marchas forzadas y continuas para 
toda clase de trabajo en las tierras, alejadas a lo 
mejor siete y ochoi kilómetros, con el inconve-
niente gravísimo de que este animal no podía pro-
porcionar más utilidad que la del trabajo, y como 
consecuencia en los períodos no cortos y dema-
siado frecuentes en que la tierra no permite, por 
su estado de dureza o excesiva humedad, hacer 
ninguna labor en ella, este animal consume sin 
utilidad y recarga considerablemente los gastos 
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de cultivo, mientras que si hubieran tenido posi-
bilidad de emplear la yegua, la vaca o el buey, 
podrían haber disminuido aquéllos con el valor 
de las crías o con el cebo^  en los períodos de des-
canso. Estos animales precisan mayor cuidado, no 
soportan sin quebranto los malos tratos ni un ex-
ceso de trabajo en un corto tiempo sin resentir-
se, y conw el dueño- no puede ejercer una vigi-
lancia continua desde su casa por la diseminación 
de las tierras, se impuso- el empleo de la muía, 
seguramente el menos apropiado para los traba-
jos agrícolas que exigen los más, una igualdad 
y regularidad en la marcha sólo compatibles con 
temperamentos más linfáticos y una mansedum-
bre que no es peculiar a aquélla. 
El único cultivo que con el de cereales compar-
tía la extensa zona que en Campos abarca la tie-
rra labrada era el de la vid, que había casi des-
aparecido por causa de la filoxera y que los agri-
cultores estaban muy reacios para reponer, por-
que exigía no pequeños desembolsos, desconocían 
los procedimientos de repoblación del viñedo, eran 
de dominio general las más inverosímiles afirma-
ciones sobre la adaptación del patrón americano, 
y por último el escaso número de los que habían 
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intentado la repoblación lo habían hecho tan a 
capricho, sin tomar consejo de personas peritas 
ni aprovechar la experiencia de otras regiones en 
donde se había ya realizado, que el fracaso vino 
a confirmar, según su entender, todos los prejui-
cios infundados que eran patrimonio de la mayo-
ría de los agricultores. 
Sin pasitos, aminorada por lo tanto considera-
blemente la ganadería, perdido el viñedo, sin más 
cultivo que el de los cereales, exigente en elemen-
tos nitrogenados, sin podérselos suministrar por 
carecer de abonos, la situación no podía ser más 
deplorable para el agricultor, que iba salvando, 
gracias a unas regulares cosechas, con precios 
elevados para el trigo, pero que en el momento 
que aquéllas no fueron tan abundantes, el males-
tar en todos y la ruina en los pequeños agricul-
tores se hizo manifiesta. Ni siquiera ha podido 
contenerla la disminución considerable que se ha 
conseguido en los gastos de cultivo con la apli-
cación más generalizada de la maquinaria agríco-
la, principalmente en las operaciones de recolec-
ción. 
En esta situación comenzaron los trabajos de 
la Granja, en una finca cuya tierra reúne las pro-
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piedades físicas de los suelos más tenaces de Cam-
pos con la extensión suficiente para la labor de 
un par—treinta y una hectáreas—, hoy reducida 
a veintiséis por las edificaciones y paseos, labra-
das todas a excepción de un pastizal de sesenta 
áreas reservado para expansión del ganado y 
eras. Tenía un pequeño pozo con agua no perma-
nente, y el alumbramiento hecho permite hoy el 
riego de cinco hectáreas, cuatro de las cuales es-
tán dedicadas a cultivos forrajeros y el resto a 
cultivo de huerta, selección y ensayo. 
En los siete años que llevamos trabajando con 
empeño e interés, hemos conseguido demostrar 
que la producción media por unidad de superficie 
es tres veces mayor que la obtenida en Campos; 
que hay posibilidad de sostener bien alimentados, 
durante todo el año en la finca en estabulación 
permanente, más de diez veces el peso en vivo 
por unidad de superficie que el mal alimentado 
en la comarca, y que la explotación de la oveja 
bien alimentada durante el invierno, con forra-
jes producidos y henificados, es remuneradora en 
alto grado, como puede verse en la Memoria pu-
blicada por este Centro referente al ganado lanar. 
La producción de forrajes en secano y en re-
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lativa abundancia se ha demostrado que es posi-
ble económicamente con las dos plantas: alfalfa 
de Provenza y esparceta, con la ventaja inmensa 
de quedar enriquecida la tierra en el elemento 
más caro e indispensable para el cultivo de ce-
reales, que es el nitrógeno. 
Sólo así se explica que esta finca, en donde el 
dueño no pudo obtener nunca un beneficio ma-
yor de 1.500 pesetas explotada por él mismo, o 
arrendada, y no vendiendo ahora de las cosechas 
vegetales más que él trigo y parte de la cebada 
para simiente, haya podido hacerse un ingreso 
medio en la hacienda desde el año 1908 de 8.912 
pesetas, comenzando por 1.885 €n' e^  a^0 citado 
y llegando a 11.294,64 pesetas en 1914, ingresos 
que aún pueden superarse desde el momento en 
que se amplíen las edificaciones para sostener 
todo el ganado^  que pueda alimentarse con los fo-
rrajes hoy producidos. En los primeros años hubo 
que reservar todas las crías para aumentar la ga-
nadería, y por consecuencia las ventas eran nulas. 
Esta es la demostración más categórica del au-
mento no imaginado que pueda alcanzarse en una 
explotación, siempre que ésta se base en el enri-
quecimiento de la tierra, en el equilibrio entre la 
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ganadería y el cultivo y en el aprovechamiento de 
todos los productos de la misma, por el desarro-
llo de las pequeñas industrias que comenzaron a 
iniciarse en la misma y que son fuente de ingre-
sos no despreciables, como son la avicultura, los 
conejos, las palomas, las colmenas, preparación y 
conservación de frutas y obtención de frutos tem-
pranos en pequeña escala, porque todas estas ope-
raciones dan ocupación a la gente joven y mu-
jeres, instruyéndolos al propio tiempo para que 
ellos en reducidas extensiones puedan explotarlas 
allegando algunos recursos" a los escasos e incier-
tos del jornal. 
En todas las Granjas debiera haber personal 
práctico e inteligente en todas estas pequeñas in-
dustrias, que aleccionado y dirigido por el inge-
niero encargado estuviera al cuidado inmediato 
de estas pequeñas industrias, enseñando a IOÍS 
alumnos fijos y temporales que lo solicitaran. 
El agricultor, en general, no! se preocupa más 
que de los cultivos extensivos y de los ganados 
de gran talla, por el prejuicio de que estas peque-
ñas industrias son mantenidas no más que como 
medio de entretenimiento de las mujeres de la 
casa y las reputan como antieconómicas, cuando 
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es todo lo contrario, desde el momento que por 
medio de ellas pueden tener lucrativo aprovecha-
miento muchos residuos de productos que de otra 
manera irían a parar al estercolero, y cuando el 
alimento para las mismas puede obtenerse con 
la mayor economía en la finca sin perjuicio para 
los cultivos principales. 
Todas estas explotaciones pequeñas pueden 
fundarse y sostenerse con gran ventaja, siempre 
que se puedan producir con economía los alimen-
tos necesarios, de elegir razas de gran producción 
y de que haya el número suficiente de aves para 
que además de poder sostener una mujer cuida-
dosa encargada del corral, del palomar, etc., que-
de un remanente de beneficio. 
No cabe en Europa explotar a la americana, 
donde el trigo se cultiva sólo por el grano, tiran -
do la paja, y el lino por la linaza, sin aprovechar 
la fibra, porque allí sobra tierra y falta mercado 
en pequeño, y aquí falta tierra y sobra mercado. 
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Esta ha sido la materia fertilizadora de toda 
la vida, desde que el hombre al someter al cultivo 
la tierra coo el transcurso del tiempo' agotó la r i -
queza acumulada por los restos de la vegetación 
espontánea. Aún hoy existen países como la Chi-
na en donde el cultivo del arroz y otras plantas 
se viene haciendo desde hace muchos siglos sobre 
las mismas tierras todos los años, sin que hasta 
la fecha hayan hecho aplicación de los abonos 
llamados minerales y sin que la producción haya 
disminuido, por el cuidado escrupuloso de reco-
ger y conservar, en las mejores condiciones de 
aplicación, todas las deyecciones del hombre y de 
los animales, así como^  toda la materia orgánica 
no utilizable en otra forma. 
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Pero no es necesario ir tan lejos, basta tender 
la vista por los terrenos más inmediatos a los 
centros dé población para convencerse de su fer-
tilidad comparada con las tierras más alejadas, 
aun siendo idéntica su composición mineralógica 
en la mayoría de los casos, y no debiéndose aqué-
lla más que al depósito continuo, abundante y de 
mucho tiempo de todos los restos y basuras de 
la población, hasta formar una capa mantillosa 
de más o menos espesor, en relación con el tiem-
po transcurrido y los depósitos de basura acumu-
lados, pero siempre suficiente para obtener cose-
chas abundantes, continuas y remuneradoras. 
Aunque este procedimiento de restituir a la tie-
rra los elementos que extraen las cosechas de ella 
sólo con el estiércol tiene inconvenientes para al-
gunos cultivos, como el cereal entre otros, pues 
pudiera ocurrir que la acumulación de elementos 
fertilizantes en las proporciones en que se en-
cuentran en los estiércoles trajeran como conse-
cuencia una gran cantidad de nitrógeno, que da-
ría como resultado la tendencia a volcarse o en-
camarse la cosecha por el excesivo desarrollo fo-
liáceo y a no granar bien. En las huertas no es de 
temer este desequilibrio, sino que se busca, por-
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que la mayor parte de las plantas que se cultivan 
las partes aprovechables para alimentos son las 
hojas y no la semilla, como ocurre con los cereales. 
En las huertas de los alrededores de París, en-
tre las condiciones del arriendo hay una que per-
mite al arrendatario, al terminar el contrato, re-
tirar una capa del suelo de un espesor de 0,50 
metros, porque éste es, cuando menos, el espesor 
de la capa de mantillo o tierra vegetal que ha 
llevado a la huerta en el transcurso del tiempo 
que ha durado el contrato. 
Antes de que se hiciera aplicación de los lla-
mados abonos minerales (y esta fecha no se aleja 
más allá de medio siglo), porque si bien el empleo 
de los guanos de América en las comarcas de cul-
tivo intensivo. Valencia, es anterior, estos no son 
más que abonos orgánicos compuestos de restos 
y deyecciones de aves marinas, no se conocía otro 
medio de sostener y aumentar la fertilidad de la 
tierra que la aplicación de los estiércoles. 
Cuando comenzó la aplicación de las materias 
fertilizantes, el interés comercial poco o nada es-
crupuloso, con el fin de extender el comercio de 
aquéllas abusando de la ignorancia de los agricul-
tores pretendió que bastaba el empleo de los abo-
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nos minerales, prescindiendo de los estiércoles, 
para aumentar la producción a ojos vistas. 
Vino hasta cierto punto a confirmar este enga-
ño el éxito obtenido con la sola adición de los 
abonos fosfatados, superfosfatos de diferente r i -
queza, escorias, etc., en los terrenos roturados, 
donde la materia orgánica, restos de vegetales y 
basuras de los animales se movilizaban por la cal 
que contenían aquéllos, y porque además de este 
elemento movilizador llevaban a la tierra el ácido 
fosfórico, poco abundante en los terrenos primi-
tivos y secundarios., graníticos y pizarrosos. 
Fuera de estos casos, y a medida que la mate-
ria orgánica se consumía por las cosechas, el efec-
to del abono mineral desaparecía visiblemente, 
quedando poco menos que inerte, sin acción nin-
guna el empleo de aquél, y era que faltaba el 
agente movilizador y regulador por excelencia, el 
estiércol. Cuanto más estiércol bien hecho se 
lleva a la tierra, cuanto^  más abundante es la ma-
teria orgánica que se ha ido acumulando en la 
misma, mayor efecto^  visible producen los abonos 
minerales; y al contrario, éste desaparece desde 
el momento que la tierra se halla privada de 
aquélla. 
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Una de las investigaciones que se emprendie-
ron últimamente en el Laboratorio de la Granja 
de Palencia por el ingeniero D. Juan Díaz Mu-
ñoz, y que no pudieron proseguirse por causas 
ajenas a la voluntad de éste y de la Dirección de 
la Granja, fué elegir muestras de tierra recono-
cidas y acreditadas de escaso rendimiento, aun 
con la adición de abonos minerales, y en todas 
ellas se comprobó que la cantidad de materia or-
gánica era tan exigua, que difícilmente acusaban 
trazas de ella al verificar su análisis. A l contrario, 
tierras fértiles, aun sin abonos de ninguna clase, 
estaban abundantemente provistas de materia or-
gánica, dando con facilidad las reacciones carac-
terísticas de ella. 
Cuando ésta, con el transcurso del tiempo, trans-
formada en humus y combinada con las materias 
minerales existentes en la tierra, cal, ácido' fos-
fórico y potasa, forma parte de las tierras labo-
rables, en este caso la fertilidad parece inagota-
ble, y buena confirmación de elta son las tierras 
negras de Rusia, las del delta del Egipto, nues-
tras tierras de Barros, en Extremadura, muchas 
comarcas andaluzas y de Castilla, y en todas las 
regiones que en épocas remotas una vegetación 
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exuberante se desarrolló en estos terrenos des-
apareciendo más tarde y descomponiéndose la 
materia orgánica hasta convertirse en humus o 
mantillo, que es un compuesto complejo' de la ma-
yor fijeza y estabilidad que puede hallarse en 
aquélla, luego que la vida desaparece. 
Estas investigaciones referentes a la materia 
orgánica, tan inexcusable en las tierras cultivadas, -
debiera ser constante, y ellas quizá nos dieran la 
clave de muchos hechos que no tienen satisfacto-
ria explicación para el agricultor y el agrónomo. 
Comprobado el hecho por los más eminentes 
agrónomos en el terreno y en el Laboratorio, se 
comprende y explica que se hayan preocupado de 
la conservación y elaboración de los estiércoles, 
hasta afirmar que para darse cuenta del atraso o 
progreso de la agricultura en un país, basta ob-
servar el estado de los estercoleros, y nada más 
cierto, como veremos más adelante con observa-
ciones y notas tomadas por mí en varias locali-
dades. 
La mayor parte de los agricultores suponen 
que la formación de un estercolero exige grandes 
desembolsos, lo cual es un error, como demostra-
remos ampliamente, porque basta conocer el pro-
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ceso de la transformación de los estiércoles para 
disponer el emplazamiento y disposición con el 
menor gasto, a fin de conseguir que aquélla se 
efectúe con las menores pérdidas y en las mejo-
res condiciones. 
Antes de todo conviene aclarar y resumir bien 
los múltiples y beneficiosos efectos del estiércol 
en la tierra, para llevar al convencimiento a todos 
los agricultores de la necesidad, utilidad y conve-
niencia de cuidar con todo el esmero posible los 
estiércoles, única manera de enriquecer la tierra, 
afirmar y aumentar las cosechas hasta un extremo 
increíble para aquéllos. 
Hoy la generalidad, la inmensa mayoría de los 
agricultores, con la sola excepción de los que cul-
tivan pequeñas superficies de riego, lo que hacen 
sabiéndolo, o sin saberlo, es empobrecer la tierra, 
aminorar la producción, arruinarse ellos, cuya 
causa principal estriba en la desproporción entre 
el cultivo, la producción del estiércol y el aban-
dono del mismo. 
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I I 
En el capítulo anterior prometimos continuar 
enumerando las ventajas insustituibles del estiér-
col en la tierra, y cumpliremos la promesa. 
A medida que aquél se descompone en el terre-
no, va transformándose en una sustancia muy 
estable que los agrónomos llaman humus o man-
tillo, cuyas propiedades son ventajosísimas e in-
dispensables. Este humus es el elemento de co-
rrección de desagregación en las tierras fuertes y 
agregación en las sueltas, de disolución, de absor-
ción y de nutrición. 
Como elemento de corrección es el único que 
conocemos para transformar las tierras tenaces 
en francas o de consistencia media^ porque las 
enmiendas aconsejadas en los libros, empleando 
la arena para mezclarla con la arcilla, y vicever-
sa, para darle más o menos soltura o^  consistencia, 
ni son económicas por las masas que precisan 
mezclarse ni producen ningún efecto, porque las 
labores, las lluvias y los riegos deshacen la mez-
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cía separando los materiales por orden de densi-
dades. Sólo con el humus se consigue, a la larga, 
modificar las condiciones físicas de las tierras,, 
dando consistencia a las muy sueltas y soltura a 
las muy tenaces. 
En cuanto a las de desagregación, un eminente 
agrónomo se pregunta: ¿Qué sería una tierra sin 
humus?—Un cuerpo sin alma; mejor, sin vida. 
En el interior de la tierra arable, un doble tra-
bajo se efectúa: trabajo de desagregación, por 
una parte; trabajo de movilización, por otra. Las 
acciones de desagregación, debidas sobre todo al 
agua cargada de ácido carbónico y sales diversas, 
se prosiguen sobre los restos rocosos todavía ín-
tegros o muy poco alterados. Las acciones movi-
lizantes provocadas por los mismos agentes, se 
transmiten a los productos de la degradación de 
las rocas, que tienen por una tendencia natural 
regresiva inmovilizados temporalmente los prin-
cipios fertilizantes hechos solubles durante el pri-
mer trabajo. 
Supongamos que el humus, fuente de ácido car-
bónico y de nitrógeno, falte en absoluto. ¿Qué 
sucederá? El trabajo químico se suspenderá, ha-
brá reposo y la fertilidad disminuirá. 
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Esto es lo que acontece en las roturaciones de 
terrenos de propiedades físicas y químicas poco 
apropiadas para un cultivo continuo; esto es, que 
una vez consumida la materia orgánica, el humus, 
que la naturaleza ha ido acumulando en grandes 
períodos en que estas tierras estuvieron abando-
nadas a la vegetación espontánea, la fertilidad 
desaparece, disminuyendo las cosechas, y hay ne-
cesidad de abandonarlas nuevamente por ser an-
tieconómico su cultivo, a menos de restituir con 
los estiércoles el humus consumido por las plan-
tas cultivadas. 
El poder absorbente del humus está comproba-
do por los más eminentes agrónomos y es mayor 
que el de todos los elementos que constituyen la 
tierra laborable. 
En cuanto al del agua, que tanta importan-
cia tiene en estos climas secos, cien kilos de 
mantillo absorben 1.600 kilos de agua, y la de-
jan evaporarse con una fuerza cuatro veces me-
nor que la arena fina calcárea. La propiedad de 
retener la humedad, según M . Schlexsing ha de-
mostrado, es en el humus tan pronunciada, que 
una parte de humus produce el mismo efecto que 
quince partes de arcilla. 
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Igual acontece con el gas y el vapor de agua, 
de modo que ejerce la función de almacenarlo. 
Las tierras pobres no tienen más que trazas de 
humus; las buenas tierras, de 0,10 a 0,50, y las 
tierras de jardín, de 0,5 a 1 por 100. 
Este poder retentivo, para cederlo después a 
las plantas, se ejerce también con las sustancias 
minerales que sirven de alimento a las mismas, 
y se encuentran en la tierra o se las suministra 
el agricultor en las diferentes combinaciones que 
el comercio pone a disposición de aquél con el 
nombre de abonos minerales. 
Por último, este mismo humus o mantillo com-
binado con el ácido fosfórico y con la potasa for-
ma los humatos y humofosfatos de potasa, que 
se asimilan directamente por las plantas cultiva-
das consumiéndose en el terreno, y por conse-
cuencia hay necesidad de reponer constantemen-
te y en la mayor cantidad posible esta materia 
orgánica en las tierras cultivadas, que por des-
gracia el agricultor tiene en tan grande abandono 
que lo mejor de aquella se ha perdido cuando 
lleva los estiércoles a la tierra. 
En más de una ocasión intentamos seguir paso 
a paso las transformaciones del estiércol some-
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tiéndelo periódicamente al análisis en el Labora-
torio, cuidándolo esmeradamente en unos monto-
nes preparados para el efecto y en otros abando-
nados a usanza del país, intento que no pudimos 
realizar, bien a pesar nuestro, por carecer de per-
sonal técnico en la mayor parte del tiempo y por 
exceso de trabajo y labor apremiante en todo el 
que estuvimos encargados de la dirección de la 
Granja. 
A falta de estos datos valiosísimos aprove-
chamos los que nos ha enviado nuestro com-
pañero D. Cristóbal Mestre, director de la Esta-
ción Enológica de Villafranca del Panadés, en 
cuyo Centro se han efectuado los análisis. 
Sus investigaciones, originadas por la costum-
bre de abonar los viticultores de Villafrajica sus 
viñedos con estiércol principalmente, se encami-
naron a lograr dos fines: primero, riqueza del 
estiércol y su valor comparado con el precio^ nor-
mal de los abonos minerales, y segundo, criterio 
seguido para valorar los estiércoles adquiridos. 
Los estiércoles a que se refieren los análisis tie-
nen una composición compleja, porque están for-
mados por basuras de la población de Barcelona 
y deyecciones de caballo, vaca y cerdo. 
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La composición, tomando el promedio de cinco 
años, ha resultado la siguiente: 
Humedad a 100o 59)3° P01" 100 
Cenizas... I7)50 Id-
Nitrógeno orgánico 0,49 Id. 
Aícido fosfórico total 0,38 Id. 
Potasa pura anhidra 0,56 Id. 
Precio medio de este abono por 10.000 kilos, o 
sean 10 toneladas, puesto en la estación de Bar-
celona, 68.50 pesetas. Incluyendo los gastos de 
transporte desde Barcelona a Villafranca, des-
carga, acarreo y distribución en la viña, el total 
coste de las 10 toneladas era de 140,44 pesetas, o 
sean 1,40 pesetas los 100 kilos. 
Los abonos minerales en esta época, antes de 
la guerra, costaban por 100 kilos: 
Superfosfatos 18 por 20 9,65 ptas. 
Sulfato amónico 20 por 21 40,15 Id. 
Sulfato de potasa 98 de pureza 30,60 Id. 
Y si a esto se añade los gastos de acarreo, la 
mezcla y distribución, en este caso el precio por 
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unidad de la materia fertilizante puesta en la viña 
resulta: 
Nitrógeno 2,06 ptas por kg.0 
Acido fosfórico 0,60 Id. 
Potasa 0,66 Id. 
Valorando el estiércol analizado con arreglo a 
estos precios, tendremos para el valor de los 100 
kilogramos: 
0,49 kilogramos de nitrógeno a 2,06 ptas 1,00 ptas. 
0,38 de ácido fosfórico a 0,60 ptas 0,23 " 
0,56 de potasa a 0,66 ptas 0,37 " 
Total los 100 kgs 1,60 ptas. 
Como el coste total ha sido de 1,40, compara-
do con el de los abonos minerales resulta benefi-
cioso. Aunque el valor fertilizante de los princi-
pios nutritivos difiere de uno a otro, hay todavía 
la ventaja de la mayor duración del estiércol y 
de aportar éste la materia orgánica insustituible 
y que no se ha valorado. 
El segundo aspecto de esta cuestión que deja-
mos anotado fué de la relación entre el precio del 
estiércol y su riqueza. A l efecto se analizaron dos 
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muestras de estiércol adquirido, y cuyo coste, in-
cluidos todos los gastos que hemos indicado has-
ta distribuirlo por la viña, la de una muestra fué 
de 142,87 pesetas por vagón de 10 toneladas, y la 
otra, de 123,52 pesetas por igual unidad. 




C O M P O N E N T E S 142,87 pesetas. 123,53 pesetas. 
Humedad a 100o 61,95 59>50 
Cenizas 15,87 17,84 
Nitrógeno 0,44 0,48 
Acido fosfórico 0,26 0,51 
Potasa 0,56 0,53 
Si se aplican a las unidades fertilizantes los 
precios asignados más atrás, tendremos que el es-
tiércol cuyo coste total fué de 142,87 pesetas no 
vale más que 137 pesetas, y por el que se paga-
ron 123,52 pesetas vale 156 pesetas, de donde se 
saca la enseñanza de que el agricultor compra 
sin conocer el valor de la materia. 
Otra de las enseñanzas obtenidas fué que, por 
las malas condiciones que en general tienen los 
estercoleros cuando el estiércol permanece mucho 
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tiempo en ellos expuesto a los agentes atmosfé-
ricos, principalmente la lluvia, durante el otoño e 
invierno, apenas contienen nitrógeno amoniacal, y 
cuando han permanecido poco tiempo en prima-
vera, el nitrógeno amoniacal asciende a 0,2 por 
100. 
I I I 
Hemos anotado en él capítulo anterior las múl-
tiples beneficiosas e insustituibles acciones del es-
tiércol en las tierras laborables, y nos proponemos 
en éste indicar las transformaciones que sufre 
aquél por efecto de los agentes atmosféricos y los 
perjuicios y pérdidas que se ocasionan con el 
abandono que en general le tienen nuestros agri-
cultores. Luego que el estiércol sale de las cua-
dras o establos y se amontona en el campo' co-
mienza una serie de transformaciones en el mis-
mo, que según las condiciones en que se coloque 
darán por resultado que se favorezca y conserven 
las materias o cuerpos más necesarios para la ali-
mentación de las plantas, reduciendo las pérdidas 
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a lo menos posible en cuanto al peso del estiércol 
y sus componentes, o que, al contrario, sean ma-
yores de las dos terceras partes en peso del mis-
mo con la desaparición de gran parte, la casi to-
talidad, de la materia nitrogenada que es la de 
mayor valor. 
La transformación del estiércol se verifica en 
la siguiente forma: en la capa superior la tempe-
ratura se eleva a más de 70 grados a muy poco 
de depositarlo en el estercolero, y entonces si hay 
agua conviene regar para rebajar aquélla y evi-
tar las pérdidas de nitrógeno, tanto más fáciles 
cuanto más elevada es la temperatura de fermen-
tación en el estiércol, porque el ácido carbónico 
producido por ella se marcha y tras él, con suma 
facilidad, el carbonato amónico: es importantísi-
mo, pues, evitar la elevación de temperatura, 
puesto que cuanto más baja sea ésta dentro de 
la necesidad para verificarse los procesos de fer-
mentación, las pérdidas de nitrógeno serán más 
pequeñas; además, cuando la temperatura es ele-
vada, se desarrolla con facilidad el hongo blanco, 
unos filamentos blanquecinos parecido al algodón, 
que es consumidor de nitrógeno. 
En caso de no tener agua conviene que los ga-
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nados, haciéndolos pasar por cima del montón del 
estiércol, así como los carros que lo conducen, le 
aprieten, dificultando el acceso del aire para que 
la fermentación no sea tan rápida en la capa su-
perior, y como consecuencia la temperatura no se 
eleve a 70 grados y más, favoreciendo el desarro-
llo del hongo ya indicado. En un estercolero bien 
dispuesto debe haber agua para regar el estiércol 
reciente, porque las aguas de lluvia de invierno y 
primavera al atravesar las capas del mismo di-
solviendo muchas materias, deben recogerse en 
pozos o letrinas bien acondicionados para que ni 
se filtren ni se evaporen, y disponer de ella para 
cuando sea necesario dar nuevos riegos. 
Luego que llegue el verano, que es la estación 
más seca en estas comarcas, sino hubiera agua y 
se hubiese agotado la existencia en la letrina, con-
viene apisonar el estiércol y cubrirlo con una capa 
de tierra para evitar que los fuertes calores lo 
desequen, que se pierda el carbonato amónico que 
contiene y que, según el periodo en que se halle 
de transformación, se reduzca a materia terrosa 
o paja desecada, de escaso valor ambos, como 
puede verse en todos los estercoleros. Desecada 
la masa, la fermentación se paraliza, los gases 
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producidos con anterioridad se pierden en la at-
mósfera, y no queda más que la materia minera-
lizada o parte de la materia orgánica sin trans-
formación y desecada por completo. 
Cuando el estercolero está bien cuidado, en la 
parte superior del estiércol amontonado que está 
en contacto con el aire, se produce una fermenta-
ción aerobia (fermentos que necesitan aire para 
desarrollarse) que está caracterizada por la des-
trucción de materias azucaradas y la goma de la 
paja. Analizado el gas que se desprende de la 
masa se halla ácido carbónico y nitrógeno, éste 
en la misma proporción que en el aire. El oxígeno 
es el que ha desaparecido invertido en quemar las 
materias hidrocarbonadas. 
En el medio del montón, al contrario, los fer-
mentos trabajan al abrigo del aire, la formación 
es anaerobia y la temperatura oscila de 30 a 35 
grados y no debe pasar de 50. La celulosa y la 
materia leñosa de los vegetales es la que desapa-
rece, originando un gas combustible el formeno o 
metano y ácido carbónico. Estas transformaciones 
se continúan todavía con más lentitud en la capa 
inferior del montón del estiércol, donde la tempe-
ratura es de unos 25 a 35 grados; aquí la fermen-
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tación se encuentra considerablemente debilitada. 
Los cuidados que hay que tener con el estiér-
col han de encaminarse a favorecer estas trans-
formaciones y evitar las pérdidas de nitrógeno. 
El carbonato de amoníaco que se produce por 
la descomposición de la úrea existente en las de-
yecciones, es una sal muy volátil que se descom-
pone fácilmente, y para evitar estas pérdidas se 
han aconsejado una porción de remedios que es-
tán desechados; no hay más que uno, que es el 
riego, y el riego mejor con las aguas negras que 
se recogen en el pozo o letrina del estercolero, y 
éstas son las que precipitan la humificación y las 
que dificultan, según las investigaciones del quími-
co Deherain, la descomposición de carbonato 
amónico, porque ésta no se produce en una at-
mósfera en que abunde el gas ácido carbónico, 
que es el que hemos visto que se produce en la 
fermentación del estiércol. De esta manera, con 
los riegos frecuentes, con las aguas negras del es-
tercolero recogidas en la letrina o pozo, siempre 
que la capa superior del estiércol alcance la tem-
peratura de 6o a 70 grados, conseguimos los dos 
fines: precipitar la formación de la materia hú-
mica e impedir las pérdidas de nitrógeno. Los 
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cuidados que hayan de darse al estiércol queda-
rán reducidos a depositarlo regularmente por ca-
pas en el estercolero, luego que se ^ saque de las 
cuadras, establos, apriscos y cochiqueras, regar-
los con las aguas de la letrina frecuentemente 
cuando la temperatura de la capa superior sea 
elevada, no moverlo en ningún tiempo ni mez-
clarlo con ninguna materia, cal, superfosfato, sul-
fato de hierro, etc., ets., una vez depositado en el 
estercolero, no echarlo en las hondonadas y sitios 
bajos adonde afluyen las aguas de lluvia, porque 
éstas, mojando constantemente el estiércol, impi-
den el acceso del aire necesario para las fermen-
taciones que hemos indicado. 
El agua, repetimos, debe suministrarse en rie-
gos continuos, que atravesando todas las capas del 
montón facilitan el acceso del aire activando las 
fermentaciones en el interior y capas inferiores, 
que es donde la marcha de ésta se verifica con 
más lentitud. 
Cuando el agua escasea, la atmósfera es muy 
seca y, por lo tanto, la evaporación es grande en 
verano, entonces apisonar bien las capas superio-
res para que sea menos activa en éstas la fermen-
tación y cubrirlo de tierra arcillosa, a ser posible, 
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para evitar que pierda la humedad de las deyec-
ciones líquidas de los animales al sacar el estiér-
col de las cuadras para conducirlo al estercolero. 
El estiércol bien cuidado, a los tres o cuatro 
meses sin moverlo, bien regado con las aguas ne-
gras o el purin, presenta el aspecto de una masa 
compacta, untuosa, húmeda, negra, en la que todo 
vestigio vegetal ha desaparecido, que se puede 
cortar, y a esta masa es a la que los franceses 
llaman manteca negra. 
I V 
Aun cuando se refieren a un país muy al norte 
de Europa, lindando con Dinamarca, y en el que 
por consecuencia las condiciones meteorológicas 
difieren esencialmente de las nuestras, por tratar-
se de unas experiencias sistematizadas para ave-
riguar la pérdida sufrida por el estiércol según 
las condiciones en que se colocó, la influencia so-
bre el mismo de la mezcla en el establo con dife-
rentes materias y las conclusiones que dedujo 
para la aplicación de aquél según la constitución 
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de las tierras, creemos que no huelga hacer un 
resumen de las mismas. 
En numerosas experiencias en las explotacio-
nes de Schleswig Holslein (Alemania), Holdefleiss, 
ha obtenido en lo que concierne a la pérdida total 
de peso, en sustancia orgánica y la de nitrógeno 
en el estiércol, las conclusiones siguientes : 
i.0 El estiércol expuesto al aire en montones 
de 6.000 a 7.000 kilogramos durante siete meses, 
sin ningún riego con el purin, o aguas negras, ha 
experimentado las pérdidas siguientes: 
En peso el 31,7 por 100. 
En sustancia orgánica el 31,2 por 100 de la sus-
tancia seca que tenía al comienzo. 
En nitrógeno el 23,4 por 100. 
Este estiércol al cabo de los siete meses no es-
taba seco, efecto de haber sido apisonado conve-
nientemente y de que las lluvias sobrevenidas 
durante este tiempo lo habían mantenido húmedo. 
(Esto no hubiera ocurrido en nuestras secas co-
marcas). 
2.0 El estiércol depositado en montones como 
los precedentes por espacio de otro tanto tiempo 
o sean los siete meses, pero regado varias veces 
con las aguas negras, perdió solamente: 
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En sustancia orgánica el 29 por 100 y en nitró-
geno sólo el 13,6 por 100. 
Las pérdidas en el primer caso o sea en el del 
estiércol abandonado pueden fijarse para una pro-
ducción media anual de 18 toneladas de aquél 
para una cabeza mayor, en 16 kilos de nitrógeno 
y 1.140 kilogramos de materia orgánica que a 
precios medios en el mercado representan una 
pérdida de 52 pesetas como mínimum. En nues-
tras regiones del interior éstas seguramente son 
mucho mayores por la falta de lluvias. 
Este mismo agrónomo Holdefleiss estudió tam-
bién los procedimientos de conservación del es-
tiércol cubriéndolo de tierra, mezclándolo con el 
yeso, yeso fosforado, escorias de desfosforación, 
superfosfato de cal y sales de potasa, y al efecto 
dispuso montones de estiércol de 6.000 kilos, ocu-
pando un área cada uno de 3 metros de largo, 3 
metros de ancho y un metro sesenta centímetros 
de altura y lo cubrió con 2.800 a 3.000 kilos de 
tierra, conservado en esta forma desde el 12 de 
Junio al 6 de Enero, o sean unos siete meses es-
casos, y las pérdidas se redujeron a 26,2 en sus-
tancia seca y en nitrógeno al 2 por 100, de mane-
ra que la diferencia en la pérdida del nitrógeno 
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se redujo desde 23,4 por 100 en el estiércol aban-
donado al 2 por 100 en el aterrado. Además la 
transformación en nitrato en el primer caso fué 
de i , / y en el aterrado fué de 18,6. 
Mezclado diariamente el estiércol en el establo 
con el yeso fosforado y con el superfosfato de 
cal en la proporción de 500 a 600 gramos diarios 
por cabeza mayor, las pérdidas se redujeron al 
22 por 100 en cuanto al peso total conservando 
todo el nitrógeno que se transforma en nitrato en 
la cantidad de un J J por 100. 
Con las escorias mezcladas en la misma canti-
dad con el estiércol perdió el j i ^d de materia seca 
y el 15,5 de nitrógeno; de modo que no conviene 
de ninguna manera distribuir escorias en los es-
tablos y cuadras. Parécenos que en general no 
convendrá agregar ninguna sal acida ni ningún 
compuesto- muy alcalino porque favorece la pér-
dida del amoniaco almacenado. 
Sales de potasa.—El empleo de estas sales en 
bruto, sin concentrar, se recomendaron con mu-
cho interés por el Doctor Frank, y las experien-
cias realizadas por Holdefleiss adicionando de 
750 gramos a 1 kilogramo diarios por cabeza ma-
yor empleando la kainita y la carnalita dieron por 
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resultado que regada la masa de estiércol con 
seis mil kilos de las aguas negras o purin, las pér-
didas se redujeron al 22,5 en cuanto al peso, al 
J^7 en cuanto a la sustancia seca y a o el nitró-
geno, del cual se transforma en amoníaco y ácido 
nítrico el 10 por 100. Conviene repetir que todas 
estas experiencias se ejecutaron con iguales mon-
tones de estiércol en cuanto al peso, las 6 tonela-
das que hemos mencionado, colocadas en idénti-
cas condiciones y conservados durante el mismo 
tiempo o sean los siete meses. 
Hay que notar una particularidad en cuanto a 
la adición de las sales de potasa y es que con 
éstas se conserva tan fresco después de los siete 
meses comoi al comienzo, presentando la paja uni-
da a las deyecciones sin haber sufrido ninguna 
transformación, lo cual no sucede con los otros 
procedimientos de la tierra, el yeso fosforado y 
el superfosfato de cal, que en el transcurso de to-
do ese tiempo se ha transformado en una masa 
negra en que no se conocen sus componentes. Si 
a esto se agrega que la transformación del nitró-
geno orgánico en amoniacal y en nítrico es en 
proporciones variables como hemos visto, el la-
brador inteligente hará muy bien en aplicar estos 
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estiércoles conservados por los diferentes proce-
dimientos que se reseñan teniendo en cuenta las 
condiciones de las tierras y, al efecto, vamos a 
transcribir las conclusiones deducidas por el Di-
rector del Instituto de Proskau, M. Holdefleiss. 
1. a Cuando se quieran abonar tierras fuertes, 
humíferas, con estiércol cuya acción sea a la vez 
más rápida y más enérgica, pero que sea menos 
rico en materias orgánicas capaces de transfor-
marse en humus, se dará la preferencia al estiér-
col conservado por una capa de tierra. 
2. a Si se pretende abonar tierras arcillosas 
fuertes, pobres en humus, con estiércoles que 
contengan la mayor cantidad posible de materia 
orgánica, se aplicará el estiércol conservado por el 
yeso fosfatado o el superfosfato de cal. 
3. a Si se pretende abonar tierras ligeras muy 
permeables, en las cuales el estiércol ya modifica-
do se quemaría rápidamente y conviene por lo 
tanto emplear aquéllos de descomposición lenta, 
entonces hay que acudir a los conservados por las 
sales de potasa. Las tierras fuertes carecen gene-
ralmente de fosfato y casi siempre son más ricas 
en potasa mientras que esta base falta casi siempre 
en las tierras ligeras ya sean calcáreas o silíceas. 
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Hay que tener muy presente en todo lo que lle-
vamos transcrito respecto a las experiencias de 
Holdefleiss que el medio en que éste las realizó es 
muy diferente al que se encuentra el labrador 
castellano por lo que se refiere a la cantidad de 
lluvia y humedad atmosférica, y por consiguiente 
faltando ésta, ni el yeso fosfatado ni las sales de 
potasa, ni el aterramiento cuando se carece de 
humedad, producirán ningún resultado, por lo 
cual concedemos muchísima más importancia a 
los riegos continuos con las aguas negras, o el 
purin y el cubrirlo de tierra durante el verano, 
siempre que conserve bastante humedad, que al 
empleo de estas materias prescindiendo de los 
continuos riegos. Aun abundando éstos, la pérdi-
da en peso de materia orgánica será aquí siempre 
mayor por el exceso de sequedad en la atmósfera. 
Esto no es obstáculo para que el agricultor in-
teligente, según el sitio en que actúe, utilice estas 
indicaciones a condición de no olvidarse ni un 
momento del medio en que se encuentra para su-
ministrar la humedad necesaria siempre que la 
precise el estiércol. 
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No ofrece duda, al menos para nosotros, que la 
abundancia de materia orgánica en la tierra no 
tan sólo aumenta la producción haciéndola más 
regular, sino que al modificar las condiciones fí-
sicas de la tierra dando soltura a los suelos com-
pactos y mayor cohesión a los excesivamente suel-
tos, esto es convirtiendo a ambos en la tierra ideal 
para la agricultura, que es la llamada tierra fran-
ca, facilita por la posibilidad de dar labores opor-
tunas en todo tiempo la aminoración y quizá la 
supresión del barbecho, a cuyo sostenimiento con-
tribuyen además del clima la falta de ganado de 
trabajo y tiempo en ciertas estaciones, durante la 
recolección, el endurecimiento del suelo después 
de levantadas las cosechas, que hace imposible 
cualquier labor que se intente con el aparato de 
mayor potencia. 
Por esto nuestros insistentes consejos para que 
los agricultores procuren por todos lós medios 
aumentar los estiércoles, cuidarlos para evitar 
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pérdidas y precipitar su descomposición suminis-
trándole la humedad necesaria y aterrándolos en 
las estaciones secas. 
No omitiremos nada de cuanto la experiencia 
y los libros nos han enseñado y al efecto reseña-
mos los trabajos que el profesor M. Stutcer de 
la Universidad de Breslau hizo con el fin de ave-
riguar, en vista de las transformaciones que sufre 
el estiércol luego que se deposita en el estercolero, 
cuál era la oportunidad mayor para llevarlo a las 
tierras y poder producir el mayor efecto posible, 
e intentaremos resumirlas para conocimiento de 
nuestros lectores. 
Se ha indicado ya que los cambios que sufre 
el estiércol luego que se deposita en el estercolero, 
consiste en la desaparición del estado pajoso, 
en la formación del humus, la aminoración nota-
ble del peso y volumen del montón y, por último, 
la formación de lo que se ha llamado manteca 
negra, en cuyo caso ha perdido sus caracteres ex-
teriores y primitivos. 
La masa de la sustancia que forma el humus 
procede de la celulosa de la cama de los animales 
y de las deyecciones de los mismos. 
Las bacterias que viven en el estiércol son nu-
4 6 
E L ESTIÉRCOL Y L A ALIMENTACIÓN ANIMAL 
merosas, algunas transforman los compuestos ni-
trogenados y forman nitratos; otro grupo de mi-
croorganismos, las bacterias desnitrificantes utili-
zan el oxígeno! del nitrato y ponen el nitrógeno en 
libertad ocasionando una pérdida. 
Para que las bacterias desnitrificantes actúen, 
necesitan hidratos de carbono solubles, que pro-
vienen de la descomposición de la celulosa. Si el 
estiércol permanece bastante tiempo^ en el ester-
colero, en el primer período de estas materias 
hidrocarbonadas sometidas a la acción de las bac-
terias que originan la putrefacción se transfor-
man lentamente en materias solubles, que son las 
que necesitan las bacterias desnitrificantes para 
su desarrollo ; pero si el estiércol se ha cuidado 
bien regándolo y apisonándolo para impedir el 
acceso del aire, entonces no se producen los nitra-
tos, y, por lo tanto, no tienen materia sobre que 
actuar aquéllas. El segundo período de formación 
del estiércol se caracteriza por la solubilidad de 
parte de estas materias hidrocarboñadas; pero 
otra parte ha quedado aún sin solubilizar y por lo 
tanto el estiércol está a medio consumir. Si en es-
te estado se lleva a la tierra y se cubre, los prin-
cipios nitrogenados que contiene se transforman 
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en nitratos lentamente, y como las bacterias des-
nitrificantes están privadas de los elementos ne-
cesarios para su alimentación, la tierra se apodera 
de esta rica materia. 
Consecuencia: El estiércol a medio consumir 
llevado a la tierra y cubierto produce buenos efec-
tos. 
Si el estiércol se echa reciente en la tierra, 
poco antes de la siembra, la evolución que hemos 
anotado en los dos períodos, se verifica en forma 
tal que la planta no puede aprovecharse de los 
compuestos nitrogenados por desarrollarse éstos 
cuando ha pasado^  el período vegetativo, sobre 
todo tratándose de cultivos anuales, en el que son 
más necesarios, que es al comienzo del desarrollo 
de la planta. 
No conviene, pues, echar el estiércol reciente, 
poco antes de la siembra, porque la planta no1 pue-
de utilizar el elemento de más valor en el mismo. 
Cuando se entierra bastante tiempo antes de la 
siembra, entonces, dando lugar a las transforma-
ciones indicadas, los efectos son beneficiosos para 
las siembras ulteriores y en vista de ello M, Stut-
zer cree que el mejor aprovechamiento del estiér-
col consiste en enterrarlo fresco bastante tiempo 
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antes de las siembras. Conviene, sin embargo, ad-
vertir, que siendo indispensable para que el es-
tiércol sufra estas transformaciones, que tenga 
cierto grado de humedad y hallándose nuestras 
tierras aún en los barbechos desnudos, privados 
de humedad suficiente en la estación de verano, 
que es cuando pudiera llevarse el estiércol fresco 
a la tierra, éste se desecaría a menos de enterrarlo 
a gran profundidad, operación que no puede ha-
cerse con el arado romano que es el de uso gene-
ral y una vez seco no hay transformación posible. 
El autor a que nos referimos, haciendo sus estu-
dios y observaciones en un país en el que no falta 
por lo general la humedad en las tierras, ha podi-
do sacar estas enseñanzas que no son aplicables, 
a nuestro entender, a esta elevada meseta. 
Creemos, pues, que el tiempo más a propósito 
para aplicar el estiércol a las tierras es poco an-
tes de las siembras, y el estado del mismo, a medio 
consumir convertido en humus, o mantillo con la 
humedad conveniente que revele los cuidados ne-
cesarios en el estercolero. 
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Ví 
Se han indicado ya las transformaciones que 
sufre el estiércol luego que se deposita en el es-
tercolero, la conveniencia y necesidad de exten-
derlo por capas uniformes, de apisonarlo y regar-
lo, con el fin de contener las fermentaciones ac-
tivas de las capas superiores y activar las de las 
capas medias e inferior y, por último, vigilar 
constantemente para impedir la formación del 
hongo blanco, consumidor del nitrógeno, que es el 
elemento más caro y más necesario en el cultivo 
de los cereales. 
Veamos ahora las prácticas más generalizadas 
entre los labradores. En primer lugar, a la elec-
ción del estercolero no preside la idea más sen^  
cilla de pretender que se conserve esta materia 
indispensable para la tierra; por lo general se va 
extendiendo en los corrales, donde las gallinas se 
encargan de esparramarlo, para que se deseque y 
no se pudra; otras veces se deposita no lejos de 
las casas para sufrir la desagradable influencia 
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de sus emanaciones fuertes y perjudiciales, origi-
nadas por la putrefacción del mismo, o se insta-
lan en sitios elevados para que los vientos lo ai-
reen y las aguas sucias, que han atravesado el es-
tiércol, después de la lluvia se pierden, arrastran-
do lo más sustancial del mismo ; y, por último, 
también es frecuente echarlo en las hondonadas 
que permanecen encharcadas durante todo el in-
vierno, con lo que se impide el acceso del aire y, 
por consecuencia, toda ulterior descomposición. 
Lo expuesto revela que se carece del conoci-
miento más elemental, referente al cuidado de la 
materia tan útil' y necesaria en el cultivo. En 
todo lo que hemos recorrido, tan sólo en Cata-
luña, en algunas fincas de agricultores inteligen-
tes, hemos visto los estercoleros bien cuidados, 
todas las aguas sucias recogidas y conducidas 
con el mayor esmero, para regar directamente 
las tierras, sin abandonar por eso el riego de los 
estercoleros, por la persuasión de aquellos labra-
dores de que no hay medio de llegar a grandes y 
remuneradoras producciones, si no es abonando 
la tierra con grandes estercoladuras. 
En confirmación de este abandono y descono-
cimiento, en lo que se refiere al estiércol, se ob-
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serva la falta de camas en todos los locales donde 
se albergan los ganados; la no renovación de las 
mismas, Inego que están humedecidas con las de-
yecciones líquidas y sólidas de aquéllos que au-
menta considerablemente la cantidad de estiércol. 
Careciendo como se carece de albergues en 
condiciones, la mayor parte de los ganados, so-
bre todo los de renta, duermen en cobertizos, du-
rante el tiempo frío, sin más cama que el terrizo 
desigual de los mismos, por cuyo abandono se 
pierden la mayor parte de las deyecciones líqui-
das de los animales, con perjuicios para los mis-
mos, por las emanaciones continuas, y en cuanto 
a las sólidas, quedan también en condiciones de 
aprovecharse lo menos posible. En el tiempo bue-
no los ganados todos duermen en el campo, per-
diéndose también la mayor parte de los estiérco-
les, con evidente perjuicio para los pastizales y 
praderas donde se acumulan. Hay que advertir 
que nos referimos a las fincas explotadas a pasto 
y labor, porque las destinadas tan sólo a pastiza-
les, el ganado vive y duerme constantemente en 
el campo, perdiéndose casi en absoluto todo el 
estiércol producido por el mismo. 
Otra de las prácticas que convendría ir modifi-
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cando en beneficio del ganado y por lo tanto del 
bolsillo del ganadero, es la del redileo en el ga-
nado lanar, con las corralizas a la intemperie, en 
todas las estaciones, cuyas consecuencias, durante 
el invierno, son fatales para el ganado, especial-
mente para las ovejas de vientre y los corderos, 
que mueren en gran número efecto de los malos 
temporales, que no pueden resistir al aunarse la 
escasa alimentación con el frío extremado y la 
humedad de la tierra. Esta práctica que debe 
desecharse en toda explotación regularmente lle-
vada, no tiene en su abono más ventaja que el 
evitar jornales, invertidos en conducir el estiércol 
a las tierras; pero en cambio los perjuicios son 
grandísimos, no tan sólo por la mermada utilidad, 
y aun mejor la pérdida que representa la muerte 
de madres y crías, sino por la escasa cantidad de 
estiércol, que queda en la tierra, comparado con 
el que se podría fabricar en corrales espaciosos, 
con cobertizos y cama abundante y seca, y cons-
tantemente renovada. 
Efectivamente; si, se toman los promedios del 
peso del ganado de este país, la producción del es-
tiércol por noche y el espacio medio que se le 
asigna a cada cabeza, teniendo en cuenta la re-
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ducción de ía corraliza en invierno y la expansión 
en primavera y verano, resulta que se puede fijar 
para cada oveja una superficie abonada por año 
de 730 metros cuadrados, y la cantidad de estiér-
col depositada en los mismos, de 300 a 350 kilos, 
que equivalen a unos 4.800 kilos por hectárea. 
La tonelada de peso en vivo, que puede calcu-
larse que la forman 30 cabezas, puede abonar du-
rante el año, por este sistema, una extensión de 
unas dos hectáreas, unas cinco fanegas de 40 
áreas, con una cantidad en peso de 10 a 11.000 
kilos, que es una débil estercoladura. Ya veremos 
más adelante cómo este peso se duplica con exceso 
en los encerraderos y cobertizos apropiados cuan-
do para ello se agrega la cama necesaria. 
Quizás la misma causa, o sea la de carecer de 
albergue y el escaso interés por aumentar la pro-
ducción de abono orgánico, sea debido también 
a que en los años de abundante cosecha, la paja so-
brante, que no ha encontrado mercado, se abando-
na en el campo en grandes montones para que se 
pudra a fuerza de tiempo y de la acción de los 
agentes atmosféricos, especialmente del agua, con 
unas pérdidas en peso que no bajarán seguramen-
te de los 2/3 del peso inicial. Esta paja debiera 
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aprovecharse para camas y en el momento en que 
estuviera empapada por los orines del ganado 
conducirla al estercolero, con lo que se mejoraría 
el estiércol producido y se reducirían al mínimum 
las pérdidas en peso. 
Rastrojeras.—Aunque cada día se utiliza más 
la paja y el agricultor tiene interés en aprovechar 
la mayor parte de la caña de los cereales, sin em-
bargo, aun calculando por lo bajo, no será menor 
de dos a tres toneladas por hectárea el peso de la 
rastrojera que aun no pudiendo de momento en-
terrar debido al estado de endurecimiento de las 
tierras por causa de la sequedad extremada des-
pués de levantada la cosecha, debiera hacerse es-
ta operación en el momento en que la humedad 
de la tierra lo permitiese. El paso de los ganados 
después de levantada la cosecha tritura y rompe 
la paja fuera de la tierra, y los vientos y las llu-
vias arrastran estos restos de la recolección antes 
de que la labor de alzar los entierre perdiéndose 
con grave quebranto para las ulteriores cosechas. 
En las provincias en que la rotación es trienal con 
barbecho, a la cosecha cereal sigue la de una le-
guminosa, por lo general, la algarroba, que se 
siembra sobre pajas, como dicen, sin ninguna la-
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bor previa, hendiendo los cerros con el arado ro-
mano para cubrir la semilla y dejan al descubierto 
no tan sólo la paja del rastrojo sino parte de las 
raíces que los agentes atmosféricos van destruyen-
do, y arrastrados por las aguas de invierno, se 
depositan en las partes bajas de las tierras o en los 
remansos de los arroyos perdiéndose sin prove-
cho para nadie. Estas malas prácticas debieran mo-
dificarse en la forma que indicamos, con beneficio 
incalculable para los agricultores. 
En los sitios en que abundan el helécho, la re-
tama, juncos, turba, hojas, serrín y cuantos ar-
bustos y materias puedan aprovecharse, sobre todo 
cuando hay escasez de paja y vale cara, se deben 
utilizar para camas aunque sea picándolas previa-
mente para precipitar la descomposición de las 
mismas, facilitar la absorción de las deyecciones 
animales y aumentar la cantidad de estiércol pro-
ducido porque la carencia del mismo se deja sen-
tir en todas las naciones de Europa, incluso en la 
misma Inglaterra que es la nación de mayor den-
sidad ganadera y con exceso de humedad que fa-
vorece la formación del humus con los restos de 
la vegetación espontánea abundante. 
Por último hay otra práctica que debe desechar-
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se en absoluto, que consiste en traspalar el estiér-
col, mullir, que dicen los agricultores, cuando es 
más activa la descomposición del mismo, cuando 
está cociendo, según ellos, con cuya práctica au-
mentan considerablemente las pérdidas de los 
elementos amoniacales que existen en el estiércol, 
activando considerablemente las fermentaciones 
que en su proceso de transformación se verifican 
y dando lugar a que se implanten los filamentos 
blanquecinos que son verdaderos ladrones de ni-
trógeno. Repetimos que es una de las peores prác-
ticas: que el estiércol no debe moverse más que 
para llevarlo al estercolero, extenderlo por capas 
iguales sobre el mismo, y cuando se saque de las 
cuadras, si la descomposición es muy activa se 
riega o se apisona bien, si no hay agua, pero de nin-
guna manera traspalarlo ni moverlo luego que se 
haya depositado en buenas condiciones en el es-
tercolero. 
En confirmación de todo lo que venimos expo-
niendo, respecto a los daños que sufren los agri-
cultores, por el abandono y las malas prácticas en 
los estercoleros, vamos a transcribir más adelante 
unas notas recogidas en nuestras observaciones y 
ensayos. 
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V I I 
Los promedios hallados del peso del metro cú-
bico de estiércol mezclado de toda clase de gana-
dos, en las muestras tomadas en la Granja de Fa-
lencia, han sido los siguientes: estiércol recién sa-
cado de cuadra, establo, aprisco y cochiqueras to-
do mezclado, 375 kilogramos, el mismo a medio 
consumir, 610 kilogramos; muy bien conservado 
y en condiciones de llevarlo a la tierra, 830 kilo-
gramo®. 
En diferentes sitios en esta comarca y en otras 
de fuera de la provincia abandonado en el esterco-
lero, sin ningún cuidado, 304 kilogramos. Este pe-
so después de varios meses de llevado al basurero. 
En una experiencia hecha en la Granja citada, 
se depositaron en el estercolero, en el mes de 
Agosto, 132 toneladas de estiércol sacadas de las 
cuadras del regimiento de Caballería, y después 
de regado dos veces con el agua de la letrina, se 
sacaron en Octubre hasta el 16 de Noviembre, 101 
toneladas. La pérdida en peso fué de un 23 por 
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IOO y el estado del estiércol inmejorable, en las 
condiciones y estado qne aconseja M. Stutzer. 
En otra ocasión se depositaron 244 toneladas, y 
aun cuando se regaron permaneciendo todo el año, 
al sacarlas quedaron reducidas a 143. Habían per-
dido en peso el 58 por 100. Esto en buenas condi-
ciones de conservación, tan sólo por haberlo rete-
nido excesivo tiempo en el estercolero, hasta con-
vertirse todo en puro mantillo. 
Las pérdidas en peso no deben pasar de un 35 
por 100 en este clima seco, siempre que se riegue, 
apisone e impida la desecación, cubriéndolo con 
tierra en las épocas de insolación y llevándolo a 
distribuirlo en el estado que hemos indicado. 
Abandonado como hemos visto que lo tienen la 
inmensa mayoría, por no decir la totalidad de 
nuestros agricultores, las pérdidas en peso tienen 
que ser enormes, y creo que no hay temor de equi-
vocarse si se fijan en un 70 u 80 por 100, que es 
aproximadamente la humedad que tiene el estiér-
col al sacarlo de las cuadras y establos. 
En estas pérdidas hay que incluir el elemento 
más caro y necesario para el cultivo cereal, que 
es el nitrógeno, del cual no queda ni rastro en es-
tos estiércoles mal cuidados. 
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Estas pérdidas resultan más de relieve cuando 
se distribuye el estiércol, como vamos a demostrar. 
La manera más generalizada de distribuir el es-
tiércol en las tierras es ir formando montones del 
mismo a distancias variables, pero que general-
mente en los cultivos de secano suelen variar de 
8 a IO metros en la línea y otro tanto en las calles, 
o sea entre las filas de montones. Estas distancias 
no deben ser mayores de siete metros en la calle 
y otros siete en la linea, porque de esta manera al 
repartir el montón con la horca o pala queda un 
área para cada uno de 49 o 50 metros cuadrados 
que es un espacio en el que el obrero puede distri-
buir el montón con alguna uniformidad. 
En el supuesto de que se hiciera la distribución 
en la forma indicada, asignando a cada montón 
una superficie de 50 metros cuadrados, resultarán 
para la hectárea 200 montones y como con cada 
carro se hacen de siete a ocho montones, resulta 
unos 25 carros por hectárea. 
Cada carro puede cargarse con un volumen 
aproximado de un metro cúbico y un cuarto y, por 
lo tanto, el peso del mismo con estiércol abando-
nado podrá ser término medio de 370 a 380 kilo-
gramos y la estercoladura de 9.500 a 10.000 kilo-
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gramos a lo sumo, y el peso de cada montón de 
unos 30 kilogramos. 
Si en lugar de tener el estiércol abandonado, se 
cuida con todo esmero de manera que el metro cú-
bico tenga un peso de 800 kilogramos, en este 
caso, los 25 carros equivaldrán a una estercoladura 
de 25.000 kilogramos y cada montón tendrá un 
peso medio de unos 125 kilogramos. 
Las pérdidas en lugar de ser un 80 por 100 más, 
se reducirán a un 25 o 30 por 100, con la ventaja 
inmensa de llevar una materia en condiciones de 
reaccionar inmediata y ventajosamente en la tierra 
laborable. Y nada decimos del perjuicio que su-
pone el abandono de estos montones en la tierra 
durante dos o tres meses expuestos a todas las 
influencias atmosféricas. 
Creemos que lo expuesto persuadirá a todos los 
agricultores que lean estos renglones, de la nece-
sidad y conveniencia de vigilar constantemente la 
marcha en el estercolero, regándolo siempre que lo 
necesite y pueda hacerse, apisonándolo, mezclán-
dolo y cubriéndolo con turba, materia curtiente de 
las tenerías, serrín de madera y a falta de estas 
materias, con tierra a ser posible arcillosa y exenta 
de cal. 
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Cuando se emplea la palomina para abono en el 
cultivo cereal, como hemos visto aplicarla en el 
mismo Falencia para la cebada, sin parar mientes 
en lo caro que resulta, la distribución se hace a 
voleo en la proporción de dos cargas, o sean ocho 
fanegas por cuarta de siete áreas. 
En está proporción con un peso medio en la fa-
nega colmada de 27,500 kgs. en la hectárea se 
echan 114 fanegas con un peso medio de 3.135 ki -
logramos. Como la carga suele venderse a 12 pe-
setas los 100 kgs. resultan a unas 11 ptas. apro-
ximadamente y el valor de la estercoladura unas 
344 ptas. que nos parece excesivo e inapropiado 
para este cultivo. 
En la Granja de Falencia, las estercoladuras 
para el cultivo cereal se hacen en la proporción de 
20.000 kilogramos por hectárea, los carros llevan 
por término medio de 1.000 a 1.300 kgs.; con cada 
carro se hacen de 20 a 25 montones, espaciándolos 
de cinco a seis metros en linea, y 10 a 11 en la 
calle; pero todo esto depende, más que de otra cosa, 
de la costumbre de distribuir el estiércol en las 
tierras en cada comarca. Lo que se debe de pro-
curar a toda costa es de no rebasar el límite de 
siete metros en cuadro, o lo que es lo mismo, un 
6 2 
E L ESTIÉRCOL Y L A ALIMENTACION ANIMAL 
área de 49 metros cuadrados para una buena dis-
tribución, reduciendo las distancias cuando las 
estercoladuras sean más abundantes. 
La manera de calcular la distancia a que han 
de ponerse los montones es muy sencilla: supon-
gamos que se pretende dar una estercoladura de 
40.000 klgs. por hectárea y que los montones han 
de colocarse a cinco metros de distancia en la l i -
nea o fila y a seis metros las líneas o calles. Evi-
dentemente con cada montón tenemos que abonar 
al esparcirlo una superficie de 30 metros cuadra-
dos y en la hectárea habrá que depositar 10.000 : 
30 = 333 montones. 
Si el peso del carro de estiércol es de 1.200 ki-
i , , , 40 .000 
logramos habrá que transportar . == 33 ca-
1.200 
rros y, por lo tanto, con cada carro se harán diez 
montones de un peso medio de 120 kilogramos 
cada uno. Claro es que se parte del supuesto de 
un peso medio de 800 kilogramos por metro cú-
bico. 
Si admitimos para la composición media del 
estiércol de la Granja procedente de las cuatro 
especies de ganado y en un estado medio de des-
composición la riqueza en principios nutritivos 
6 8 
JOSÉ H . GASCÓN Y MARTÍNEZ 
que se anotarán a seguida y con arreglo a la can-
tidad de estos mismos principios necesarios para 
la producción de una cosecha de trigo con la paja 
correspondiente que se indicará, se hace un ba-
lance para hallar la diferencia entre lo aportado 
por las 20 toneladas de estiércol y lo consumido 
por la cosecha, veremos que con estas estercola-
duras periódicas la tierra laborable se irá enrique-
ciendo paulatinamente y mejorará la producción. 
Composición media del estiércol a medio des-
componer, de toda clase de ganados. 
Elementos nutritivos: 
Por tonelada. Ba 20 toneladas. 
P A R A L A V E G E T A C I Ó N — — 
Kilogramos. Kilogramos. 
N i t r ó g e n o 5,800 116,000 
A c i d o f o s f ó r i c o 3,000 60,000 
Potasa 5,000 100.000 
C a l . . , , . 8,800 176,000 
Elementos consumidos por la cosecha de trigo 
fijando ésta en 2,400 kilogramos de grano y 3.000 
kilogramos de paja por hectárea: 
C o n s u - C o n s u - C o n s u - C o n s u - Totales 
mo por mo por mo en mo en de 
E L E M E N T O S i.oookgs i.oookgs 2.4.ookgs s.oookgs grano 
N U T R I T I V O S á e g r a n 0 de P * ^ ' «teg™110 de paja. y p a j » . 
Kgs. Kgs. Kgs. Kgs. Kgs. 
N i t r ó g e n o . . . 20,800 5,600 40,920 16,800 66,720 
A c i d o f o s f ó r i c o 7,900 2,000 18,960 6,000 24,960 
P o t a s a . . . . 5,200 x 1,000 12,480 33,000 45,480 
C a l 0,500 2,600 1,200 7,Soo 9,000 
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Balance entre los elementos nutritivos aporta-
dos por una estercoladura de 20.000 kilogramos de 
estiércol y los consumidos por una cosecha de 
trigo de 2.400 kilogramos de grano' y 3.000 de 
paja. 
Consu- D I F E R E N C I A 
midos 
E N 20.000 K I L O G R A M O S por 
D E ESTIÉRCOL C0Se_!ha- De«c i t 
Kgs. Kgs. Egs. Kgs. 
Nitrógeno 116 66,720 49,280 
Acido fosfórico. . . 60 24,960 35,040 
Potasa. . . . . . 100 45,4^0 54,520 
Cal . . . . . . . 176 9,000 167,000 
El saldo, según se ve, es favorable para la cose-
cha calculada, pero hay que tener en cuenta que los 
elementos aportados por el estiércol no están en 
condiciones de asimilación inmediata y esto ex-
plica que aun con estas estercoladuras haya que 
adicionar en algunos años el nitrato en la prima-
vera para vigorizar la vegetación y el superfos-
fato en otoño para prevenir el falso escaldado, 
mermado o sohrecogido que dicen los agricultores. 
La materia orgánica del estiércol aun en las tie-
rras calizas, cuando las estercoladuras son perió-
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dicas, y más aún cuando son anuales, perduran en 
el suelo laborable durante mucho tiempo y con 
ella se enriquece éste en una materia tan inexcusa-
ble y tan beneficiosa. No se olvide que partimos 
del supuesto de una cosecha tres veces mayor que 
la media en campos, y sin embargo, menor que la 
media obtenida en la Granja de Falencia en los seis 
años de 1908 a 1913 ambos inclusive. Véase nues-
tro folleto "En favor del secano". 
Procediendo en igual forma que lo hicimos pa-
ra la estercoladura de la Granja veamos la riqueza 
en principios nutritivos de la palomina, los consu-
midos por una cosecha de cebada de 3.000 kilo-
gramos de grano y 2.700 de paja. 
COMPOSICIÓN MEDIA DE LA PALOMINA 
E L E M E N T O S N U T R I T I V O S P A R A E n 1.000 E n 3.13$ 
L A V E G E T A C I Ó N kilogramos. kilogramcs. 
Nitrógeno 17,600 55.17*5 
Acido fosfórico , 17,800 55.803 
Potasa 10,200 31.977 
Cal 16,000 50,160 
Elementos consumidos por la cosecha de cebada 
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compuesta de 3.000 kilos de grano y 2.700 kilos 
de paja. 
C o n s u - C o n s u - C o n s u - C o n s u - Totales 
E L E M E N T O S 
N U T R I T I V O S 
Nitrógeno. . . 
Acido fosfórico 
Potasa. . . , 
C a l 
mo por mo por mo por mo por 
i.oookgs i.oookgs j.QOokgs 2.7QQkgs 
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Balance entre los elementos aportados por los 
3.135 kilogramos de palomina y los consumidos 
por la cosecha compuesta de 7.000 kilos de grano 
y 2.700 de paja. 
E L E M E N T O S 
N U T R I T I V O S 
Nitrógeno . . . . 
Acido fosfórico . . 
Potasa • 

















D I F E R E N C I A 
E n más. 
K g s . 
55,176 65,280 » 
55,803 21,930 33,873 
^ , 9 7 7 37,290 
50,160 9,210 40,950 
E n 
menos 
I O , I Q 4 
5,313 
Vemos, pues, que hay un gran desequilibrio en-
tre el abono y el consumo^  a pesar del elevado coste 
del primero, por cuya razón convendría mucho más 
6 7 
JOSÉ H . GASCÓN Y MARTÍNEZ 
aplicarlo en las dosis convenientes en los cultivos 
hortícolas cuyas producciones son muchísimo ma-
yores por unidad de superficie. 
V I I I 
Dado el sistema del pastoreo, casi permanente 
de toda clase de ganado, y nos referimos especial-
mente a la provincia de Salamanca, la falta de 
camas en los albergues, que se utilizan exclusiva-
mente en el rigor del invierno, como son los ca-
bañales o chozones, y lo exiguo de la alimentación, 
es sumamente difícil dar cifras, ni aun aproxima-
das, de la cantidad o peso de estiércol hecho por 
unidad de peso de las diferentes clases de ganado 
en vivo. 
Podemos, sí, dar las cifras completas de las 
cuatro clases de ganado vacuno, caballar, lanar 
y de cerda refiriéndolos a la tonelada de peso en 
vivo, por lo que respecta a la Granja en Falencia, 
pero las condiciones son tan diferentes en la casi 
totalidad de las fincas, que habría necesidad de 
reducir estas cifras lo menos en un 90 por 100. 
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El ganado de la Granja de Palencia vive en esta-
bulación permanente, tiene siempre cama abun-
dante y seca, porque una vez empapada áe. orines 
y estiércol, se renueva y además todo el ganado 
está bien alimentado durante el año. No se pierde 
más que el estiércol producido en las horas de 
trabajo, o de pastoreo en el campo, durante el día, 
de las ovejas y crías de las otras clases de ganado. 
Aun cuando al final de estos artículos daremos 
una serie de estados con las cifras completas de 
cama, estiércoles y pesos de cada clase de ganado 
en cada uno de los siete años a que se refieren 
estos resúmenes, que vamos a consignar, que son 
los de 1909 a 1915, ambos inclusive, adelanta-
remos aquí las cifras medias para cada clase de 
ganado: 
GANADO VACUNO 
Peso medio de cama, por tonelada 
de peso vivo 4.046 kgs. 
Estiércol producido por ídem 19.196 
Relación del peso vivo al estiércol 
producido 1 : 19J1 
Relación de cama a estiércol 1 : 4,7 
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GANADO CABALLAR 
Peso medio de cama por tonelada 
de peso vivo 3-304 kgs. 
Estiércol producido por ídem 17.114 " 
Relación de peso vivo al estiércol 
producido 1 : 17,1 
Relación de cama a estiércol 1 : 5,1 
GANADO LANAR 
Peso medio de cama por tonelada 
de peso vivo ^?1^ ^gs. 
Estiércol producido por ídem 25.666 
Relación de peso vivo al estiércol 
producido 1 : 25,6 
Relación de cama a estiércol 1 : 54 
GANADO DE CERDA 
Peso medio d§ cama por tonelada 
de peso vivo 6.366 kgs. 
Estiércol producido por ídem 31-885 
Relación de peso vivo al estiércol 
producido 1 '• S1^ 
Relación de cama a estiércol 1:5 
El peso medio de cama por tonelada de peso vivo 
para todas estas cuatro clases de ganado, durante 
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los siete años anotados, resulta que es de 4.608 ki-
Jos y el estiércol producido en iguales condiciones 
23.465 kilos. 
Es evidente que estas cifras medias, variarán, 
según la proporción en que se encuentren las di-
ferentes clases de ganado en la explotación y el ré-
gimen de los mismos, con más o menos pastoreo. 
Todos estos datos se coleccionan con el mayor 
interés y cuidado en el extranjero, y por su cono-
cimiento se juzga la explotacón de la finca, puesto 
que se sabe el número y peso de ganado de trabajo 
y renta que se mantienen en la misma por hectárea 
con los forrajes y granos que en ella se cosechan, 
y el estiércol que aquél produce. 
A título de curiosidad y de enseñanza, hemos ido 
reuniendo, tomados de diferentes publicaciones, los 
estados que a continuación se copian, incluyendo 
entre ellos el correspondiente a la Granja de Falen-
cia en 1915, el de una explotación ganadera y otra 
de cultivo cereal en la provincia de Salamanca, y 
por último, otra de este mismo cultivo en tierra 
de Campos que ponen bien de relieve las diferen-
cias entre unas y otras. 
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P O R H E C T Á R E A S O S T E N [ D O P O R D I F E R E N T E S 
E X P L O T A C I O N E S 
1. Granja de Falencia. 
2. Cultivo de año j vez en Campos. 
3. Dehesa de pastos en Salamanca. 
4. Dehesa de labor en Salamanca. 
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Comparando las cifras del estado que antecede, 
es como se pone de manifiesto la diferencia tan co-
losal que se observa y ella sola basta para expli-
car nuestro atraso. Efectivamente, en las fincas 
destinadas exclusivamente a pastos naturales, se 
mantienen escasamente un peso vivo de 140 a 150 
kilos por hectárea; en las de labor y pastos esta ci-
fra no pasa de 50 a 60 kilos en las mejores condi-
ciones, y esto estando el ganado en los mismos hue-
sos la mayor parte del año. Si con estos datos hace-
mos un cálculo para una finca de 300 hectáreas, en 
la que se cultiven por el sistema trienal 100 hectá-
reas tendremos anualmente 33 hectáreas de siem-
bras sobre barbecho, que se necesitarán para una 
estercoladura de 20 toneladas por hectárea, 660 
toneladas anuales. Esta cantidad de estiércol re-' 
presenta el sostenimiento de toda clase de gana-
dos en la finca de 28 a 30 toneladas de peso vivo, 
bien alimentado, provisto de cama y cuidando el 
estiércol en la forma que aconsejamos. 
Según ésto, el peso vivo por hectárea de super-
ficie que se había de sostener en toda la finca sería 
de 90 a 100 kilos; es decir, casi el doble del que hoy 
se mantiene. 
Esto sin tener en cuenta la merma del estiércol 
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depositado por algún tiempo en el estercolero y en 
las condiciones corrientes. 
Para ponerse al nivel de la Granja de Falencia^ 
necesitaría aumentar la cifra actual de 50 kilos 
como promedio 10 u 11 veces, lo cual no es factible 
en tanto que no se dediquen grandes superficies a 
cultivos forrajeros de plantas apropiadas. Hay que 
advertir que no se pretende más que abonar anual-
mente la tercera parte de la superficie cultivada, 
cuyo abono han de utilizar dos cosechas, la de t r i -
go en barbecho y las de leguminosas en rastrojo. La 
mayor parte de la finca no recibe ningún estiércol. 
Si la distribución de la finca no es la supuesta 
sino que los 2/3 ó el total de la misma como acon-
tece con las tierras diseminadas, que están culti-
vadas, entonces el déficit de estiércoles es enorme 
y no hay manera de aminorarlo. 
En el supuesto de la finca de 300 hectáreas^ 
manteniendo un promedio de 20 o 22 toneladas de 
peso vivo de toda clase de ganados, sin alimenta-
ción abundante, ni cama, ni cuidado el estiércol, 
seguramente la cantidad de éste, no puede calcu-
larse en más de 60 o 70 toneladas anuales y por 
lo tanto existe un déficit para las tierras en. bar-
becho de ¡ 600 toneladas! 
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La consecuencia que se saca de este proceder 
desacertado y ruinoso es que las tierras se van em-
pobreciendo en un elemento tan inexcusable en 
las mismas como es la materia orgánica, el humus 
o mantillo, y que desde el momento que éste se 
aminora grandemente o desaparece de las tierras, 
es insustituible ni por los abonos, ni por las labo-
res, ni por ningún procedimiento que al presente 
nos ofrezca garantías. 
En cambio en las tierras ricas en mantillo1 los 
abonos minerales producen su máximo efecto y 
las cosechas remuneradoras se suceden sin inte-
rrupción o con un reducido tanto por ciento de 
riesgos de pérdida. 
I X 
El problema de acumular y producir estiércol 
para las necesidades del cultivo en la cantidad ne-
cesaria para sostener y enriquecer las tierras en 
mantillo o humus, parece insoluble, porque pre-
tender que con los 8o o 90 kilos de peso vivo de 
toda clase de ganado, por hectárea, sostenido en 
las explotaciones agrícolas más equilibradas pase 
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a 200 y hasta a 500 kilos es hoy algo difícil para 
el agricultor. 
Estas evoluciones en el cultivo no se dan de 
momento por la carencia de conoicimientos técni-
cos, de capital y hasta de semillas de plantas pra-
tenses necesarias para la transformación, pero se 
hace preciso, cada día con mayores apremios, en-
caminar todos los esfuerzos en el sentido de equi-
librar la ganadería y el cultivo y aun cuando en 
la explotación agrícola, menos que en otra cual-
quiera, sea expuesto aconsejar una solución úni-
ca que pueda aplicarse a toda una región porque 
las condiciones de la tierra, la finalidad de las ex-
plotaciones, los arriendos, el estado de las fincas 
cultivadas por su diseminación y cuantas circuns-
tancias puedan modificar en cada caso la aspira-
ción general de aumentar la ganadería de venta, 
son variaciones que han de tenerse muy en cuenta 
para la solución del problema; sin embargo, ello 
no ha de ser obstáculo para que sin dejar de uti-
lizar todos los medios más factibles y económicos 
para proveer a las tierras cultivadas de abundante 
materia orgánica propongamos más adelante el 
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Hay un depósito permanente, de gran importan-
cia, escaso y muy mal aprovechado^ en general a 
excepción de Cataluña, que es la basura de todas 
clases de los centros de población, que siendo en 
general la más rica en elementos nitrogenados, va 
a perderse por el alcantarillado, con gran perjui-
cio de las poblaciones ribereñas, en los ríos pró-
ximos a las mismas. No olvidaremos la impre-
sión que nos produjo, viajando por Francia, los 
grandes anuncios que se leían perfectamente des-
de el tren, en una explanada cascajosa de aluvio-
nes modernos del Ródano, cerca de Nimes. Los 
anuncios decían: "Sociedad Anónima de abonos 
orgánicos. — Capital, 2.000.000 de francos", y, 
efectivamente, se veían desde el tren grandes de-
pósitos de basuras procedentes de las poblaciones 
limítrofes y conducidas hasta aquella extensa pla-
nicie por el ferrocarril, que, por lo menos desde 
el cruce con la línea general, la vía no' debía tener 
más fin que estos arrastres, puesto que terminaba 
en los sitios de descarga. 
Este hecho basta por sí solo para demostrar la 
importancia que conceden a este elemento fertili-
zador insustituible, por lo que hoy se sabe. 
Otro hecho anotado por nosotros, que demues-
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tra el escaso interés para el aprovechamiento de 
las basuras de las poblaciones, fué el de la adqui-
sición de una finca en la provincia de Falencia, 
limite de la de Burgos, por un bilbaíno y para cuya 
explotación formó Sociedad con un agrónomo 
francés. Lo primero que preocupó a éste fué la 
adquisición de grandes cantidades de materias or-
gánicas, de basuras, y al efecto contrató con el 
Ayuntamiento de Burgos todas las que se reco-
gieran en aquella capital, que venían a ser en la 
cantidad de tres vagones diarios. Los agriculto-
res de la capital no se habían preocupado de apro-
vechar estas materias tan necesarias para la ferti-
lización de la tierra. Algo^ de esto' acontece en el 
mismo Madrid, donde se adquieren los abonos 
de cuadra por tan escaso precio que pueden trans-
portarse con ventaja hasta la provincia de Orense. 
En Valladolid, las basuras de las calles mezcla-
das con la de las limpiezas de las letrinas y po-
zos negros, se vendían por metros cúbicos a 3,50 
pesetas metro cúbico, depositándolas los carros del 
Ayuntamiento en los egidos y predios comunales 
que indicaba el agricultor al hacer la petición en 
las oficinas de aquél, y consignando la cantidad que 
pedía se le reservaba con sujeción al turno de so-
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licitudes. En Falencia se depositan en los predios 
comunales y por medio de edictos se anuncia la 
subasta por lotes ya calculados por volumen. 
Este podría ser un capítulo no despreciable de 
ingresos para los Municipios y al propio tiempo 
una enseñanza práctica para los agricultores que 
si en lugar de abandonar en campo abierto las ba-
suras con perjuicio para la salud, se construyeran 
estercoleros en donde se les prestase los cuidados 
necesarios para su descomposición, evitando los 
malos olores y los peligros de infección. 
La composición media de las basuras de las po-
blaciones es la siguiente: 
E L E M E N T O S 




Materia orgánica 15 
Nitrógeno 4>5 
Acido fosfórico 1,0 
Potasa 2,0 
Cal : 0,6 
Aun aprovechando todo lo codiciosamente posi-
ble estas basuras que se acumulan y pierden en la 
mayor parte de los centros de población, es inne-
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gable que la necesidad más urgente es la del culti-
vo de las plantas forrajeras de raíz potente, y que 
puedan resistir los períodos de sequedad extraor-
dinaria, sin perecer en donde no se disponga de 
más agua que la procedente de lluvia, como le su-
cede a la esparceta y a la alfalfa de Provenza, que 
necesitan terrenos de mucho fondo, cuando mayor 
sea éste mejor, de dos, tres y cuatro metros, labra-
dos todo lo profundamente posible, y si carecen 
de cal, adicionándoles un par de toneladas por hec-
tárea de yeso crudo. 
Las tierras de poco espesor, de subsuelo rocoso 
o inaccesible por su tenacidad a las raíces, o casca-
joso que establecen una solución de continuidad, 
por la cual la humedad de las capas inferiores no 
puede ascender por capilaridad, son impropios 
para el cultivo de estas plantas, porque teniendo 
que ve jetar en las superiores, de poco espesor, ago-
tan la humedad de éstas en los períodos de seque-
dad y desaparecen en muy poco tiempo. Estos te-
rrenos, impropios para estas plantas, deben dedi-
carse para el cultivo de gramíneas, bromos, poas, 
festucas, trébol de las arenas, haciendo las resiem-
bras anuales; pero siempre que dispongamos de 
tierras de fondo, los cultivos forrajeros deben ser 
8 5 
JOSÉ H . GASCÓN Y MARTÍNEZ 
con las leguminosas mencionadas, esparceta y al-
falfa, porque además de sostener en el mismo cam-
po a condición de suministrarle los cuidados ne-
cesarios, por espacio de cinco o seis años, tanto 
más tiempo cuanto el suelo es mejor y más uni-
forme, tienen la ventaja inmensa de enriquecer la 
tierra en nitrógeno, el elemento más caro y de ma-
yor necesidad para el cultivo de cereales, y por lo 
tanto nos da medios de obtener pingües cosechas 
después de levantados aquellos cultivos y someti-
das las tierras que los han llevado a la alternativa 
cereal. 
Hay otro medio de suministrar a la tierra la 
materia orgánica necesaria, pero que no excluye, 
en manera alguna, el ya indicado, que debe infor-
mar constantemente la marcha de todos los agri-
cultores en fincas de secano, hasta llegar a reba-
sar las cifras que dejamos anotadas en los estados, 
y este medio es el llamado de los abonos en verde 
para enterrar. Hemos escrito y dicho repetidas ve-
ces, que el aconsejar al agricultor que cultive 
plantas para enterrar en verde, las cuales puede 
aprovechar, desde luego, para alimentarse el hom-
bre o los animales, es exigirle un sacrificio, al que 
no se resigna siempre que las promesas de una 
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buena cosecha se presenten con probabilidades de 
verlas realizadas. 
Se precisa que sean plantas cuyo aprovecha-
miento desconozca o rechace el ganado, de escasas 
necesidades, en cuanto' a cultivo y terreno, y que 
sean de la familia de las leguminosas, que utilizan 
el nitrógeno atmosférico por sus raíces y enrique-
cen la tierra en este elemento. Existen estas plan-
tas, aunque no se adaptan a todas las clases de tie-
rra, y es intento' vano' pretender cultivarlas en te-
rrenos calizos. En éstos, siendo de fondo, se dan 
en cambio muy bien las que hemos mencionado 
más atrás, aunque con distinto fin, puesto que se 
utilizan para alimento del ganado. 
En cambio, en las tierras desprovistas del ele-
mento calizo, como son las procedentes de la des-
composición de granitos y pizarras, tierras origi-
nadas por los elementos descompuestos de las ro-
cas graníticas y exquistosas, vegetan espontánea-
mente y es, por lo tanto, fácil y económico^ su cul-
tivo; estas plantas son el altramuz amarillo y el 
azul (lupinus luteus e hispanicus), respectivamen-
te, que he visto cultivado en grandes extensiones 
desde Francia hasta el Sur de Italia, para ente-
rrarlo en verde, el primero, o sea el amarillo, y el 
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segundo, que es espontáneo en la provincia de Sa-
lamanca y en otras comarcas. 
En los terrenos apropiados, se dan espontánea-
mente el altramuz azul, sobre todo, y aun en este 
mismo año he cultivado el amarillo, sembrándolo 
en primavera, por carecer de semilla en otoño, y 
ha vegetado con una lozanía admirable. El culti-
vo se hizo para obtener semilla, y lo mismo este 
amarillo que el azul, cuando se cultiven con este 
fin, conviene recogerlos antes de que se seque la 
legumbre o vaina, porque, una vez seca, se abre 
con violencia, se retuerce y la simiente se despa-
rrama por el suelo, perdiéndose la mayor parte. 
Repetimos que conviene anticipar la recolección, 
llevar las matas a las eras y dejarlas hasta bien se-
cas, en cuyo estado basta pasar un rodillo o trillo 
para que se desgranen. 
Cuando la siembra se haga con el fin de ente-
rrarla en verde, el momento preferible es en el 
que muestren la flor, y la mejor manera de hacer-
lo es pasar un rodillo por el campo sembrado, es-
parcir a seguida 400 o 500 kilos por hectárea de 
Escorias Thomas y, a falta de éstas, yeso crudo o 
cal viva, un par de toneladas, enterrar todo bien 
con el arado de vertedera; si la tierra tuviera hu-
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medad suficiente se haría con mayor rapidez con 
un trisurco o cuatrisurco, y siendo terrenos suel-
tos, basta con la grada de discos. En un ensayo he-
cho, en pequeño, en terreno suelto, la planta se 
descompuso en menos de dos meses sin dejar ras-
tro. En cambio, en tierra fuerte, caliza, en la que 
se sembraron guisantes como abono verde, ente-
rrados en Junio, en Noviembre no se habían des-
compuesto, si bien es cierto que después de ente-
rrado no volvió a llover hasta el último ñus ci-
tado. 
Conviene, siempre que sea posible, enterrarlos 
cuando la tierra conserve alguna humedad o se 
presenten probabilidades de lluvia. Cuando ocurra 
lo referido en el segundo caso de los citados, ha-
bría que esperar para hacer la siembra en la pri-
mavera, cultivando con preferencia un cereal. 
La cantidad de semilla que se necesita segan 
que el cultivo se haga con el fin de obtener grano 
o enterrar en verde, oscila entre 75 a 80 kilos, en 
el primer caso, y 150 a 200, en el segundo. La 
siembra debe hacerse con la sembradora, espar-
ciendo las rejas, en el primer caso, de 30 a 35 cen-
tímetros y en el segundo, a 25, con el fin de dar 
labor entre líneas. 
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Como son semillas duras, es muy conyeniente 
tenerlas en remojo veinticuatro o cuarenta y ocho 
horas y sembrarlas en otoño, cuando la tierra con-
serve la humedad y temperaturas convenientes. I-a 
siembra puede hacerse en la rastrojera de trigo o 
de centeno, después de darle una labor, aprove-
chando las primeras lluvias de otoño, si no ha llo-
vido durante el verano, y en este caso', claro es que 
hay que sacrificar la cosecha de leguminosas, que 
sucede a la cereal en la alternativa de tres hojas, 
y puede también hacerse en la hoja o campo que 
se ha de barbechar con una labor previa en el oto-
ño, antes de la siembra y retrasando la de alzar o 
barbechar hasta tanto que hayan de enterrarse; 
pero dándole la mayor profundidad posible, pues-
to que ha de ser la única de preparación para la 
futura cosecha, además de las complementarias 
que sean necesarias de gradeos o superficiales. 
Nuestro compañero el ingeniero Sr. Mendibil 
aplicó este abono a una tierra de escasísima ferti-
lidad, en la provincia de Alava, abandonada al cul-
tivo, y obtuvo 12 o 14 simientes por una de trigo 
en la siembra hecha después de enterrado el abo-
no en verde. La planta empleada fué la veza o al-
berja (vicia sativa). En Valencia hemos visto cul-
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tivada con el mismo fin para abonar las tierras en 
las que ha de sembrarse el arroz, las habas y el 
fenogreco o alholba, Trigonella Foenum-Grcecum. 
Luego que florecen las siegan y distribuyen por la 
tierra y después la entierran con una labor honda 
dada con arado Brabante con bueyes. 
X 
Llegamos al final de estas notas para indicar la 
forma y condiciones de los estercoleros, según la 
situación en que se encuentre cada agricultor para 
que, con el menor gasto posible, pueda conservarse 
el estiércol en forma que sufra las menores pérdi-
das, en peso y riqueza, de los príncipales elementos. 
En tO'dos los tratados de agricultura que se ocu-
pan de esta materia suelen presentarse dibujos de 
diferentes modelos que, en la generalidad de las 
circunstancias, no son aplicables, y conviene por 
esto aprovechar la situación topográfica de las fin-
cas para f acilitar la construcción. 
En este clima seco conviene que el estercolero 
se airee lo menos posible, y para conseguir esto se 
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precisa hacerlo en desmonte y de ninguna manera 
en plataforma o sobre ©1 nivel de la tierra; porque 
en aquella situación no queda más superficie ven-
tilada que la capa superior, mientras qtie en la pla-
taforma, todo el montón del estiércol está expues-
to a los agentes atmosféricos. 
Ha de tener fácil acceso para los ganados y ca-
rros por todas partes, siempre que sea posible, con 
el fin de que puedan apisonarlo cuando sea conve-
niente. 
El suelo debe estar bien apisonado para imper-
meabilizarle, con el fin de que no se filtren las 
aguas sucias que escurren del estiércol amontona-
do y regado. Donde el suelo sea muy permeable, 
si fuera fácil y económico', convendría afirmarlo 
enlosándolo o enguijándolo con guija o morrillo, 
pero sin mortero de cal ni cemento, que, además 
de elevar el coste, ni uno ni otro resisten la acción 
destructora de las aguas sucias. Las pendientes y 
canales de conducción hacia la letrina o letrinas 
deben ser bastante pronunciadas, con la inclinación 
necesaria para que no se detengan las aguas escu-
rridas del estiércol y vayan inmediatamente a la 
letrina o letrinas. 
Estas deben ser de capacidad suficiente para 
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contener las aguas sucias que se deriven de la lim-
pieza de la casa, que siempre deben aprovecharse 
para conducirlas al estercolero, y las mismas de-
yecciones líquidas de los ganados, cuando no se 
absorban por las camas, que es el mejor medio de 
aprovecharlas. En el extranjero, se calcula que con 
tres o cuatro metros cúbicos de volumen en la le-
trina, por cada cabeza mayor, vaca o caballo, es 
suficiente; pero hay que tener en cuenta que allí 
casi todo el ganado está en estabulación permanen-
te, sobre todo en invierno, y la lluvia anual es do-
ble de la de aquí, y, por lo tanto, la capacidad de 
la letrina, en esta región, puede y debe reducirse 
considerablemente a un sexto' o un octavo de la 
que se indica más atrás. Ha de estar en relación 
con la cantidad de estiércol producido anualmen-
te, para que en todo caso pueda recogerse el agua 
escurrida después de atravesado el estiércol por 
el agua de una lluvia abundante, porque estas re-
servas se aplicarán después para los riegos fre-
cuentes, cuya conveniencia hemos indicado. Esto 
en el caso de que el estercolero no estuviese cubier-
to, pero si no fuera así convendría recoger las 
aguas de la cubierta dirigiéndolas a la letrina, con 
el fin ulterior indicado. 
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Es evidente que si el suelo y las paredes de la 
letrina son permeables habrá que revestirlos con 
ladrillo o piedra y mortero de cal o cemento, por-
que aun siendo destruidos por los líquidos depo-
sitados, no se conoce otro medio más económico 
de afirmarlas e impermeabilizarlas. Esto tendrá un 
gasto de conservación pero sin duda es remunera-
dor, por la necesidad de conservar estas aguas su-
cias para regar constantemente, cuando convenga, 
el estiércol últimamente depositado. 
Las dimensiones del estercolero, sabiendo el 
peso medio del estiércol recién sacado de las cua-
dras y la altura que ha de tener el montón en el 
estercolero, que se ha fijado en dos o dos y medio 
metros, una cuenta sencilla bastará para conocer 
la superficie necesaria para depositar todo el que 
se fabrique en el año o en el tiempo que haya de 
estar en el estercolero. Cada metro superficial con 
dos y medio metros de altura, contienen dos y me-
dio metros cúbicos que pesarán, recién sacados de 
las cuadras, de 300 a 400 kilogramos, y conocien-
do el peso vivo de toda clase de ganado que existe 
en la finca, será fácil hallar la medida de tonela-
das de estiércol que se pueden producir y el nú-
mero de metros cúbicos que representan para aco-
9 4 
E L ESTIÉRCOL Y L A ALIMENTACIÓN ANIMAL 
tar los metros cuadrados que sean necesarios. Los 
estiércoles bien fabricados pueden estar en las me-
jores condiciones de llevarse a la tierra en tres o 
cuatro meses, a lo sumo, de permanencia en el es-
tercolero, y como, generalmente, la distribución del 
mismo suelte hacerse en esta región en dos perío-
dos, que son otoño y primavera, en el mismo ester-
colero pueden hacerse dos montones separados con 
suficiente holgura, para que pasen los carros y pue» 
dan cargar con toda comodidad. La disposición de-
penderá siempre de la topografía del campo donde 
se establezca, y una de las más apropiadas resulta 
la de laderas en las que la escavación pueda hacer-
se en forma que en la parte más alta de la ladera 
resulte de una altura de dos metros y medio a 
tres y venga por el otro extremo^ al nivel del sue-
lo. En esta disposición pueden vaciarse los carros 
por la parte más alta de la excavación y cuando 
ya el montón llegue a la superficie, pasar aquéllos 
por encima del montón, apisonándolo al mismo 
tiempo y vaciándolos más adelante; en igual forma 
que se hacen los terraplenes en la construcción de 
las vías. 
Cuando el terreno es sensiblemente horizontal 
no hay otra solución que desmontar el área del es-
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A , cubierto; B, descubierto; C y D , letrina cubierta; E , paso de carros 
Las flecbas indican las pendientes. 
P L A N T A D E L E S T E R C O L E R O E N P E N D I E N T E 
A, letrinas.— Las flechas indican las pendientes. 
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tercolero a metro y medio por bajo del nivel del 
suelo y el muro que se construya alrededor del 
mismo elevarlo sobre el nivel del mismo 6o u 8o 
centímetros para completar los dos metros, facili* 
tando la carga y descarga del estiércol. En esta 
forma se hizo el doble estercolero, uno cubierto y 
otro descubierto, en la Granja de Palencia, para 
hacer experiencias sobre la conservación del mis-
mo, de las cuales se sacó la enseñanza de que siem-
pre que sea factible debe cubrirse, sin perjuicio de 
conducir las aguas llovedizas a las letrinas. El di-
seño de ambas soluciones puede verse a continua-
ción y no se precisan más explicaciones. 
Resta aún otro extremo que es esencialísimo 
para la buena transformación y conservación del 
estiércol, y es el del riego con las aguas de la letri-
na o letrinas. Las casas anunciadoras de maqui-
naria agrícola ofrecen diferentes clases de bombas 
para estos usos, y hasta el día no conocemos nin-
guna que resista mucho tiempo a la acción corro-
siva de estos líquidos; por lo que conviene que 
sean muy baratas para poderlas sustituir con fre-
cuencia y de no, valerse del aparato más primiti-
vo que es el cigüeñal o la polea, cadena y cubo. La 
distribución del agua en la masa de estiércol tam* 
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poco es cosa fácil aunque, aparentemente, parezca 
lo contrario. Si se pretende que el riego sea uni-
forme por toda la masa, porque como ésta es muy 
porosa, resulta que donde cae la vena líquida o 
chorro, allí, mismo desaparece, sin extenderse por 
la masa y hay no escasa dificultad en extender con 
igualdad el líquido vertido de un cubo. 
En Cataluña vimos los estercoleros cubiertos 
con una capa uniforme de corteza de las tenerías 
ya usada, que además de ser un gran abono resul-
ta una capa preservadora muy buena, y en ésta, 
trazadas unas regueritas para que en los riegos es-
curriese el agua por las mismas, para que las aguas 
de la letrina se filtrasen en toda su longitud. Claro 
es que para cada riego se variaban éstas. Pueden 
también utilizarse tablas unidas en forma de ca-
nal, canalones de hoja de lata o chapa, agujereados 
en el fondo en toda su longitud para que el líquido 
vaya saliendo' en forma de surtidores pequeños y 
distribuyéndose por toda la masa. Es claro que ha-
bía que sostenerlos encima de la misma con peque-
ños soportes y que han de hacerse de trozos des-
unidos, que puedan acoplarse según las necesida-
des y por este medio^  extender el riego a donde sea 
necesario. 
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Parecerá, sin duda, que entre el abandono más 
absoluto que se tiene hoy el estiércol y la serie de 
cuidados y vigilancia que aconsejamos hay una 
distancia que se traduce en gastos de instalación y 
jornales, pero entre perder materia tan útil y ne-
cesaria para conservar y acrecentar la fertilidad 
de las tierras cultivadas o aprovecharla de la ma-
nera más codiciosa para conseguir aquellos fines 
existe una diferencia, que es la característica del 
progreso agrícola. 
Cumpliendo la promesa hecha referente a la 
producción de estiércoles producidos en la Gran-
ja de Falencia en los años de 1909 a 1915, ambos 
inclusive, camas empleadas y peso' en vivo de las 
diferentes clases de ganado sostenido en la misma, 
se copian a continuación los resúmenes que se han 
hecho en demostración del interés que nos inspiró 
desde que nos encargamos de la dirección de aqué-
lla, el aumento y elaboración de una materia in-
sustituible para la conservación y aumento de fer-
tilidad en las tierras. 
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PESO MEDIO DE CAMAS POR TONELADA DE PESO EN 
VIVO DEL GANADO CABALLAR 




















Nota: Las diferencias existentes en el peso me-
dio anual de camas y estiércoles para la misma 
unidad de peso en vivo^ de los animales, obedece 
a la distinta clase de camas, serrín, paja averiada 
etcétera, y a la mayor o menor lluvia que impregna 
más pronto las camas al paso de los ganados hu-
medecidos por aquélla. 
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PESO MEDIO DE CAMAS POR TONELADA DE PESO EN 
VIVO DEL GANADO VACUNO 
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6.O9I 
6 . 5 1 3 
4.I65 
5 4 9 6 
Kilogramos. 
6.366 
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El promedio del estiércol producido anualmen-
te en la Granja en los siete años que hemos regis-
trado ascendió a 281.451 kilogramos, que descon-
tada la pérdida de un tercio por la permanencia en 
el estercolero, y sobre todo en el descubierto, don-
de aquélla es mayor, reducían aquél a 187.634 kilo-
gramos, o sean, en cifras redondas, a 187 tonela-
das, y como las estercoladuras anuales consumían 
287, había un déficit de 100 toneladas que se su-
plían con estiércol de los caballos del regimiento 
de Caballería que, en épocas normales, producían 
este peso durante un mes. A medida que fué 
aumentando el peso del ganado1, el del estiércol 
seguía la misma progresión, y en los últimos años, 
el déficit se aminoraba muchísimo, y como los fo-
rrajes sobraban, hubiera bastado^  aumentar el nú-
mero de cabezas mayores o su equivalente en ove-
jas, hasta completar las que fueran precisas para 
producir el estiércol necesario. 
Con dos o tres toneladas más de peso en vivo 
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hubiera bastado, pero se carecía de albergue ne-
cesario y hubo que desistir del empeño. Los fo-
rrajes, en la última época, ocupaban poco más 
de un tercio de la superficie utilizable de la Gran-
ja que, como hemos anotado, no pasa de 26 hec-
táreas y las parcelas dedicadas a cultivos forraje-
ros anuales, temporales y permanentes no pasa-
ban de 10 hectáreas, de las cuales, cuatro eran 
sembradas sobre el rastrojo de trigo, de guisantes 
forrajeros mezclados con un quinto de avena. 
Las otras seis, tres constituían una alternativa 
forrajera de riego en cuatro parcelas, y las otras 
tres, en secano, en pradera permanente, las eras, 
para solaz del ganado grande, y la alfalfa de Pro-
venza y esparceta la mayor extensión. Ocupada 
gran parte de la superficie de la Granja por estos 
cultivos, las lluvias retrasadas, como suele aconte-
cer muchos años en aquella comarca, para la co-
secha de cereales, era una bendición para la pro-
ducción forrajera que, en breve tiempo, a beneficio 
del calor, aseguraba un segundo corte en la alfal-
fa de Provenza. Nuestro pensamiento, que no pu-
dimos realizar por el traslado, fué haber sembra-
do otra hectárea de una mezcla de leguminosas y 
gramíneas de las que mejor resultado habían dado 
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en los ensayos previos, bromo y dáctilo mezclados 
con alfalfa y esparceta, para haber comparado su 
producción con la hectárea de alfalfa de Provenza. 
Quizá no falte algún agricultor que se sorpren-
da por parecerle excesiva la cantidad de estiércol 
consumido durante el año en l'a Granja, acostum-
brados a esas estercoladuras sórdidas de estiérco-
les pajosos, mal cuidados o ya consumidos del 
todo, consumidos en tierra oscilando en uno y otro 
caso entre 6.000 y 12.000 kilos por hectárea, que 
no producen efectos visibles sobre los cultivos y 
condiciones de la tierra. Hay, sin embargo, muchos 
agricultores que prefieren concentrar las esterco-
laduras en limitadas superficies de la explotación, 
las tierras limítrofes al casco del pueblo, que, 
como se dice, sacan de hoja para sembrarlas tres 
o cuatro años seguidos sin barbecho anual con el 
fin de utilizar estas estercoladuras abundantes, que 
suelen pasar de 60 toneladas por hectárea. 
En la Granja, en la rotación de cuatro años con 
tres cosechas y un barbecho desnudo de todo el 
año, se aplicaban treinta toneladas por hectárea, 
20 al trigo, primera cosecha después del barbecho, 
y 10 toneladas a la cebada, tercera cosecha, des-
pués de los guisantes forrajeros. En la altemati-
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va de riego, las estercoladuras eran de 6o tonela-
das cada dos años. 
La influencia sobre las cosechas y las condicio-
nes físicas del suelo ha sido bien perceptible, a pe-
sar de que los análisis apenas han acusado dife-
rencia en la riqueza en nitrógeno en el transcurso 
de estos años, y la mayor parte de las parcelas, 
como puede verse en el gráfico, no han alcanzado 
aún la riqueza que se ha considerado suficiente en 
las tierras regularmente fértiles. Cuando se llega 
a enriquecer la tierra en materia orgánica, el com-
plemento de los abonos minerales se hace más ne-
cesario y más remunerador y, lo que es una ven-
taja inapreciable, las labores hechas en sazón, po-
nen la tierra en unas condiciones tan ventajosísi-
mas para las cosechas como acreditan sus resulta-
dos ulteriores. Los labradores demuestran su sa-
tisfacción después de las labores oportunas, di-
ciendo que la tierra ha quedado hecha ceniza. Esto 
lo hemos comprobado en tierras de condiciones 
físicas totalmente opuestas, unas excesivamente 
tenaces, compactas y otras ligeras, sueltas en ex-
tremo. En ambas, después de unos años de ester-
coladuras regulares, no excesivas, las condiciones 
físicas se han mejorado, y aprovechando la opor-
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tunidad de la labor se han podido ver los efectos 
beneficiosos de la materia orgánica al desmeniW 
zarse la tierra sin un solo terrón al hendirla con el 
arado o golpearla con el azadón. ¡ Cuán cierto es 
que la tierra la hace el hombre! Los pequeños la-
bradores, aquellos que para sostener la familia les 
basta con una hectárea de tierra, que apenas po-
seen más capital que su trabajo y algún pequeño 
animal para mover la noria y llevar los productos 
al mercado, al comienzo de establecer el riego en 
estos pequeños predios, su mayor preocupación 
consiste en allegar estiércol, aunque sea caro, por-
que han experimentado el empobrecimiento de la 
materia orgánica en estas tierras, a las que el rie-
go suministrado sin aumentar aquélla las deslaba-
za, como ellos dicen, y además de la escasa pro-
ducción, las labores son más costosas y difíciles, 
no' consiguiendo, a pesar de todo su esfuerzo, con-
servarla en condiciones apropiadas para los cul-
tivos. No les habléis de abonos minerales porque 
ya han ensayado su ineficacia sin la materia orgá-
nica ; lo' primero es saturar, a ser posible, la tierra 
de ésta y después vendrá la aplicación lucrativa 
de aquéllos. 
Estos hechos pequeños, desapercibidos para los 
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que no miran más que superficialmente las cosas, 
son los que acusan el verdadero progreso agrícola 
y no el asombro que les produce el trabajo de com-
plicadas, llamativas y potentes máquinas, que ni 
añaden un átomo de fertilidad a la tierra, fuente 
inagotable de casi todo lo necesario para satisfa-
cer las necesidades del hombre, corporales y espi-
rituales, ni pueden ni deben aplicarse más que en 
países despoblados donde falte el hombre, porque 
allí donde éste demande trabajo el mejor medio 
más seguro y más beneficioso para todos, por el 
aumento incalculable de riqueza que produce es 
adjudicar a cada familia la tierra necesaria para 
el sostenimiento de ella con la aplicación continua 
de su trabajo. 
Este convencimiento es el que nos ha guiado 
para iniciar esta pequeña biblioteca, comenzando 
por el estiércol, porque eremos que hay que inte-
resar al agricultor para que éste busque por todos 
los medios posibles el aumento de aquél y su bue-
na conservación con el fin de enriquecer la tierra 
con esta materia, hoy por hoy insustituible. 
Para mejor y más rápida comprensión de todo 
lo expuesto se acompañan unas gráficas construi-
das con los datos y estados que más atrás figuran. 
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Aunque la finalidad principal de estas notas ha 
sido llamar la atención al agricultor sobre la im-
portancia del estiércol, hoy por hoy insustituible 
para conservar y aumentar la fertilidad de las tie-
rras complementado con los abonos minerales, te-
niendo' reunidos todos los datos, mes por mes, de 
la alimentación durante siete años de las cuatro 
clases mayores de ganado que existen y son ne-
cesarios en casi todas las explotaciones, creemos 
que estos datos han de proporcionar una utilidad 
inmediata a los agricultores por servirles de nor-
mas en sus explotaciones, y además se ha preten-
dido demostrar la posibilidad de una transforma-
ción radical de la generalidad de las explotaciones, 
en este centro de Castilla, con ventaja económica 
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evidente, demostrable a toda hora con las ense-
ñanzas obtenidas en los siete años en la Granja de 
Falencia. Es axiomático que para que los anima-
les produzca el máximum de utilidad en los dife-
rentes esquilmos o productos que de ellos podemos 
obtener, es preciso que en todo tiempo, y desde 
que nacen estén bien alimentados, y cuando esto 
sucede es evidente que el agricultor ganadero des-
echa las razas desmedradas sustituyéndolas por 
aquéllas de las cuales se puedan obtener los ma-
yores rendimientos; en una palabra, las que me-
jor paguen el pienso. En la Granja se ha seguido 
la marcha de alimentar en todo tiempo muy bien 
el ganado y partiendo de las razas del país, con 
animales escogidos, ovejas y vacas mejorarlas den-
tro de las aptitudes perseguidas, leche en las pri-
meras y cría y trabajo en las segundas. 
El ganado de trabajo y arrastre ha sido el caba-
llar, yeguas y caballos de la raza bretona las pri-
meras, más nerviosas, menos delicadas y sobre 
todo mucho mejores criadoras y de menos talla 
que las percheronas. 
Se ha utilizado también el ganado vacuno, va-
cas de la provincia de Salamanca, mejoradas allí 
por cruzamiento y selección, con el fin de compa-
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rar el gasto de este ganado, del que se han obte-
nido crias de gran mérito. Por las condiciones del 
clima que obliga a sostener los animales de traba-
jo durante mucho tiempo, en algunos años, encua-
drados por el estado de la tierra que imposibilita 
las labores y como consecuencia para aprovechar 
el buen tiempo para ejecutarlas con oportunidad 
y rápidamente se precisa disponer de él en abun-
dancia y es por lo que resulta más económico 
emplear la yegua, la vaca o el buey, porque con las 
crías las dos primeras y con la carne los segundos 
pagan el pienso en los forzados períodos de des-
canso, resultando el coste del trabajo de estos ani-
males considerablemente reducido, además de la 
ventaja de ejecutar todas las labores en breve 
tiempo y con la mayor oportunidad desde el mo-
mento en que el ganado sea abundante. 
Para que esta transformación beneficiosa en 
alto grado de sustituir la muía por la yegua, la 
vaca o el buey, se verifique, son condiciones sine 
qua non que se disponga de los forrajes necesa-
rios y que se realice la concentración parcelaria 
destruyendo el absurdo de que por cada pareja de 
labor el término medio del númen> de fincas o tie-
rras disemniadas pasen de 40. Sin forrajes y con 
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esta diseminación actual, la muía, que no da más 
utilidad que el trabajo, es insustituible, y la con-
secuencia inmediata es el recargo en los gastos de 
cultivo, por ser la labor con este animal la más 
cara de todas. Desde el momento que las dos cau-
sas citadas: diseminación de la propiedad y caren-
cia de forrajes, se atenúan o desaparecen, la trans-
formación se realiza por sí sola; buenos ejemplos 
son Zaragoza y Valencia, donde el caballo, la ye-
gua y el buey han sustituido a la muía. Se dirá que 
la producción de forrajes en abundancia es em-
presa fácil en aquellos terrenos de riego, pero 
como estas indicaciones se encaminan principal-
mente a demostrar la posibilidad de resolver este 
problema en el secano, de aquí nuestro propósito 
de dar a conocer esta clase de trabajos en la Gran-
ja de Falencia, que a nuestro entender nos propor-
cionaron la solución todo lo satisfactoria que se 
pudo ambicionar. 
Más adelante, luego de consignar los resúmenes 
de la alimentación de las diferentes clases de ani-
males, el forraje necesario para el sostenimiento 
de los mismos y el tipo medio de ración, se hará 
aplicación de estos datos tomando las mínimas de 
producción y las máximas en la alimentación para 
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un proyecto de transformación de una finca, toda 
de secano, en la que la ganadería se aumente con-
siderablemente sin disminuir la producción cereal 
y enriqueciendo la tierra con el aumento de mate-
ria orgánica producida por los animales. El ani-
mal de renta, en estas extensas regiones del centro 
dé España no puede ser otro que la oveja por la 
gran extensión que ocupan los terrenos incultos 
y poco apropiados para el cultivo y por el escaso 
desarrollo que adquiere la vejetación espontánea 
por causa de la sequedad del clima; por conse-
cuencia, el único animal doméstico que puede y 
debe aprovechar económicamente estos partizales 
es la oveja, que bien alimentada en los períodos 
de gran escasez en el campo, centro del invierno y 
comienzos del otoño, rinde beneficios considera-
bles como se ha demostrado en el libro "La oveja 
churra en la tierra de Campos", publicado por el 
Sr. Matallana. 
El cerdo para criar es otro de los animales de 
renta que no debe faltar en ninguna explotación, 
y mucho menos allí donde el esquilmo principal 
de la oveja sea el queso, porque es un medio de 
aprovechar el suero, residuo de la fabricación de 
este producto. Mantenido en estabulación perma-
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nente, es el cerdo el animal de mayor coste de la 
ración, por unidad de peso, y aun así, deja un gran 
beneficio por su fecundidad, que hay que apro-
vechar procurando en climas fríos que los partos 
se realicen en los meses en que la temperatura sea 
más suave, porque son animales que les perjudica 
mucho el frío. Las cochiqueras, dentroi de las con-
dicionies de higiene y ventilación, deben ser lo 
más abrigadas posibles, resguardándolas del frío, 
con agua abundante para los baños en verano^ y 
con una extremada limpieza para evitar que las 
moscas les molesten en esta estación. 
En fincas extensas, en los cotos redondos, donde 
parte de los mismos están de pastizal y en los que 
ocupa gran extensión el cultivo cereal, hay perío-
dos en los que bastaría una ración supletoria y 
quizá ninguna, con lo que disminuiría el coste de 
alimentación. 
Es evidente que en todo caso las condiciones en 
las que se desenvuelva la explotación son las que 
debe estudiar cada agricultor para elegir la pro-
porción en que cada clase de ganado debe figurar 
en aquélla. 
Lo que a nosotros se nos presenta como más 
evidente, las bases en que han de asentarse las 
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explotaciones en toda la región seca, que es la más 
extensa en la Península, son que la yegua y el ca-
calto deben sustituir a la muía por los motivos eco-
nómicos expuestos ; que allí donde abunden las 
praderas en las hondonadas que suelen inundarse 
durante el invierno, como ocurre en las provincias 
del centro, la vaca y el buey pueden sustituir a 
la muía y la yegua, sin renunciar a la aspiración 
de que estos animales, a medida que avance el 
progreso culturail, se especialicen en la producción 
de leche y carne y en este caso, sustituyéndolos 
por la yegua y eí caballo, que son los indicados 
para el trabajo. 
Como la moda tiene tal influencia sobre las fla-
quezas humanas que invade todos los aspectos de 
la vida, principalmente en los espíritus poco re-
flexivos, asistimos a uno de los períodos agudos 
de esta influencia con la pretensión de introducir 
en nuestro' país los automotores, cuando estamos 
sin ganadería y siendo el único país que exporta-
mos fuerza humana, que es la verdadera, la su-
perior y única riqueza que hace grandes y ricos 
los países. 
Y no se diga que los latifundios imponen la 
aplicación económica de estos motores porque ne-
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gamos el derecho a la existencia de aquéllos, en 
tanto haya un solo español que pase las fronteras 
en busca de trabajo. 
X I V 
Como no se trata de un estudio de alimentación 
basado en la aplicación de las teorías hoy más 
aceptadas, sino de hechos consumados, de la ali-
mentación por espacio de siete años de las dife-
rentes clases de animales con los piensos más 
variados producidos en la Granja la casi totali-
dad, adquiridos tan sólo los que no podían pro-
ducirse y eran necesarios para completar las ra-
ciones, y como por otra parte la enseñanza que 
de estos hechos se pretende obtener no ha de 
presentarse con tal cúmulo de datos que se haga 
pesado su examen y se desvanezca aquélla, nos 
ha parecido lo más acertado hacer el resumen por 
meses, en los siete años, del peso de la ración y 
el coste de la misma para deducir la composición 
y el coste medio. 
El ganado en la Granja, todo él, ha estado siem-
pre alimentado a saturación, cuanto necesitaba y 
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quería comer con el fin de que rindiese la mayor 
utilidad posible; las raciones estudiadas mes por 
mes, según el peso vivo y la sucesión de forrajes 
estaban subordinadas según las épocas y las clases 
de ganado a las necesidades del mismo, porque a 
veces en largas temporadas, según los años, las ra-
ciones en el pesebre eran no más que supletorias 
de lo que comían en el campo, principalmente va-
cas y ovejas, las que durante la primavera y oto-
ño, las primeras aprovechaban la hierba de las 
eras, la del regato que atraviesa la finca y los re-
toños de las plantas forrajeras, y aquéllas, las 
ovejas, la mayor parte del año se mantenían en los 
cotos del término municipal y tan sólo había que 
suministrarle una ración supletoria tres o cuatro 
meses y completa dos o tres durante el crudo in-
vierno. Por esta razón muchas de las raciones son 
a todas luces deficientes con sujeción a las normas 
aceptadas, pero repetimos que no es un cálculo de 
raciones sino el resultado de las mismas consumi-
das, y de este resultado hemos deducido la compo-
sición media de la ración abundante para basar so-
bre ella el cálculo de los alimentos necesarios, aun 
con exceso, durante el año, para la unidad de cada 
clase de ganado, como expondremos más adelante. 
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Desde Mayo hasta Febrero y aun Marzo si-
guientes algunos años, los animales todos se ali-
mentaban con forrajes verdes además de los com-
plementarios según el animal, siendoi los princi-
pales, alfalfa, maíz forraje, remolacha, zanaho-
ria, coles, cardo y nabos, sucediéndose como se 
numeran. De Febrero a Mayo, maíz ensilado, re-
molacha ensilada, también, y en todo tiempo heno 
de leguminosas, de alfalfa y de guisantes, porque 
a pesar de la otra moda ahora también en boga de 
los silos americanos de cemento armado, útilísi-
mos para forrajes que no^  se pueden henificar co-
mo son el maíz, sorgo, centeno-, etc., nos parece 
más acertado la henificación en un país que tan 
bien se presta para ella, un pienso tan apetecido 
por toda clase de ganado y una preparación que 
con mil dificultades por el clima realizan hasta en 
Noruega tendiendo la hierba sobre alambres para 
que se seque. Nos seduce y encanta la labor a 
la americana donde sobra tierra, aconsejando1 la 
copia para un país como el nuestro de tierra aca-
parada y exceso de población bracera, consecuen-
cia del acaparamiento. 
El ideal por lo visto de ciertas asociaciones, que 
se abrogan el título de Directoras, es la despobla-
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ción hasta que el enrarecimiento sea tan grande 
como en el otro mundo descubierto por Colón. 
Grandes y hambrientas ganaderías, extensos lati-
fundios, motores para todo y exportación de tra-
bajo humano. ¿Será ceguera o será egoísmo mal 
entendido? Es forzoso luchar contra estas tenden-
cias que reputamos perniciosas en alto grado para 
nuestro país, la riqueza en todos ni la produce ni 
la sostiene más que el trabajo inteligente y éste no 
lo ejecuta más que el hombre. Conste que este jui-
cio no implica oposición a la maquinaria sino a su 
desatentada aplicación. Encanta ver cómo el hom-
bre cutliva la tierra y la fecunda donde quiera que 
tiene garantizados la permanencia y el producto 
íntegro de su trabajo. 
Lo mismo que hemos hecho en lo- que concierne 
al peso' de los piensos, que es hallar la media por 
mes en los siete años, se ha hecho en I01 que se re-
fiere a los precios, esto es, fijar una media para 
épocas normales, porque nos parece el unico> me-
dio de poder sacar y aplicar enseñanzas para las 
empresas agrícolas. Con estas medias el labrador 
en sus cálculos tiene datos suficientes para orien-
tarse y convencerse de antemano si sus proyectos 
tienen solución económica, que es la que persigue. 
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En los siete años los forrajes y piensos consu-
midos han sido variadísimos, cuyas variaciones 
han obedecido a las diferentes plantas cultivadas 
y al coste de los piensos que ha habido necesidad 
de adquirir para equilibrar las raciones, pero todos 
ellos se pueden clasificar en tres grupos, que son: 
Forrajes verdes o para ensilar.—Maíz forrajero, 
cardo, coles, remolacha, zanahoria, nabos. A éstos 
se les fija un precio medio de 20 ptas. por tonelada. 
Forrajes para henificar.—Alfalfa ordinaria y de 
Provenza, esparceta, guisantes forrajeros con 1/5 
de avena y heno de praderas; precio medio por 
tonelada, 65 ptas. 
Granos: cebada y maíz, 20 ptas. los 100 kilos; 
legumbres, habas, algarroba, titos y yeros, 25 pe-
setas igual unidad. 
La paja de trigo, para pienso:, el precio fijado 
es de 20 ptas. tonelada. 
De todos estos piensos no se han adquirido en el 
mercado más que las legumbres precisas, grano, 
para completar las raciones, maíz grano en un año 
que se perdió la cosecha de cebada, y todos los de-
más se han producido, henificado y ensilado en la 
Granja. Más adelante se anotarán las cantidades 
consumidas por los anímales existentes en la Gran-
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ja durante el año, habiendo llegado en los últimos 
años a rebasar la cifra del consumo sin poder 
aumentar la ganadería por carecer de locales. 
Consignamos a continuación los resúmenes a 
que venimos haciendo referencia: 
GANADO CABALLAR 
P E S O M E D I O Y C O S T E E N L O S S I E T E A Ñ O S , D E I908 A 
I914, A M B O S I N C L U S I V E , M E S P O R M E S , D E L A S R A -
C I O N E S D E L O S C A B A L L O S P O R T O N E L A D A D E P E S O E N 
V I V O , S U M A D O S G R A N O , P A J A Y F O R R A J E S 
Peso de la Coste de la 
ración ración. 
Kilogramos. 
Enero 35,3 2,55 
Febrero 33,1 2,36 
Marzo 31,8 2,32 
Abril 32,6 2,46 
Mayo 31,2 2,47 
Junio 29,4 2,56 
Julio 30,5 2,64 
Agosto 34.4 2,52 
Septiembre 34,0 2,65 
Octubre 30,9 2,45 
Noviembre 25,6 2,50 
Diciembre 33,8 2,44 
Medias en los 12 meses... 31,8 2,48 
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GANADO VACUNO 
PESO MEDIO , Y COSTE EN LOS SIETE ANOS DE I908 A 
1914, AMBOS INCLUSIVE, MES POR MES, DE LAS RA-
CIONES DEL GANADO VACUNO POR TONELADA DE PESO 














Medias en 12 meses. 
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GANADO LANAR 
PESO MEDIO Y COSTE EN LOS SIETE AÑOS DE I908 A.,. 
1914, AMBOS INCLUSIVE, MES POR MES, DE LAS RA-
CIONES DEL GANADO LANAR POR TONELADA DE PESO 









Medias en los 7 meses... 
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CERDAS DE VIENTRE 
P E S O M E D I O Y C O S T E E N L O S S I E T E A Ñ O S D E I 9 0 8 A 
I914, A M B O S I N C L U S I V E , M E S P O R M E S , D E L A S R A -
C I O N E S D E L A S C E R D A S D E V I E N T R E P O R T O N E L A D A 
D E P E S O V I V O , S U M A D O S G R A N O , P A J A Y F O R R A J E 
MESES 
Peso de la 
ración. 
Kilogramos. 









































A este ganado se 
le han dado los a l i -
mentos cocidos a l 
vapor en una caldera 
adecuadaqueaumen-
ta tan s ó l o el coste de 
la r a c i ó n en diez c é n -
timos i n c l u y e n d o 
a m o r t i z a c i ó n con un 
n ú m e r o d e cabezas 
igual a 25. 
55,8 3,96 
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G R A F I C A D E L PESO Y C O S T E MEDIO DIARIOS 
POR T O N E L A D A D E PESO E N V I V O D E L A S 
D I F E R E N T E S C L A S E S D E GANADO 
^«•rfa SJ¡2a*A 1: 
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E L ESTIÉRCOL Y LA ALIMENTA OIÚN ANIMAL 
Aun cuando las yeguas y vacas su peso era de 
más de 600 kilos por cabeza, para facilidad de los 
cálculos empleando unidades enteras en el número 
necesario para componer la tonelada de peso en 
vivo, se ha fijado^ en dos cabezas que resultan a 500 
kilos cada una. 
En los cuadros anteriores se han consignado los 
pesos y costes medios de los piensos para toda cla-
se de ganado, pero como éstos están formados en 
diferentes proporciones de los tres grupos de ele-
mentos, que como decimos más atrás, los forman 
los granos o harinas, el heno., los forrajes verdes 
o ensilados y la paja sacando el promedio de la 
formación de las raciones con cada uno de estos 
alimentos hemos compuesto los cuadros que van a 
seguida, porque repetimos una vez más que el fin 
perseguido no es otro que aprovechar la enseñan-
za de estas experiencias continuadas para los pro-
blemas de explotación que puedan presentarse. 
Entre las raciones supletorias por tomar directa-
mente en el campo parte de la alimentación y las 
muy completas en los períodos que no hay posi-
bilidad de lograrla más que con los alimentos que. 
se les suministre en el pesebre, se han hallado 
las medias que se consignan con el fin de con-
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seguir que en todo tiempo esté el ganado bien 
alimentado. 
COMPOSICIÓN MEDIA DIARIA DE LAS RACIONES DR 
LAS DIFERENTES CLASES DE GANADO POR TONELADA 
DE PESO EN VIVO^  DEDUCIDA DE LAS EXPERIENCIAS 
REALIZADAS EN LA GRANJA DE PALENCIA DURANTE 
LOS SIETE AÑOS DE I908 A I914, AMBOS INCLUSIVE 
Granos Forrajes 
o hari- Henos. verdes 
ñas. o ensila- P A J A 
C L A S E D E A N I M A L E S — — dos. 
Kgms. Kgms. Kgms. Kgms. 
Caballos 10 7 8 
Vacas 2 10 40 
Ovejas „ 8 38 
Cerdos 12 „ 44 
La composición y valor nutritivo de estas ra-
ciones por tonelada de peso en vivo para los dife-
rentes animales es la siguiente: 
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E L ESTIÉRCOL Y L A ALIMENTACIÓN ANIMAL 
La relación nutritiva de la ración de las cerdas 
es ancha porque dada la actitud al engorde de la 
raza Yorkshire se aminoraba la facultad repro-
ductora. 
(Véase el estado de la página 144.) 
La cantidad necesaria de alimento para los ani-
males de la Granja en el año 1915 según los datos 
que hemos consignado hubiera sido la siguiente, 
pero ya hemos dicho que hay meses en que la ra-
ción es no más que supletoria o ninguna por to-
marla directamente en el campo-, y hemos preferi-
do pecar por exceso para el cálculo del consumo 
medio anual. 
(Véase el estado de la página 148.) 
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E L ESTIÉRCOL Y L A ALIMENTACIÓN ANIMAL 
Todos estos alimentos a excepción de las alga-
rrobas, titos o yeros que se daban a las vacas, y no 
el total consumido, o sean los 2.173 kgs. sino la 
mitad o menos, porque una de las parcelas de 
riego se siembra de habas, los restantes se pro-
ducían ya con exceso en la Granja, quedando un 
remanente de heno. Aun así, de haber continuado 
al frente, hubiéramos ampliado la superficie dedi-
cada a forrajes siempre que la Dirección de Agri-
cultura hubiese concedido el crédito necesario pa-
ra aumentar los locales precisos para la gana-
dería. 
Por carecer de ellos para separar las crías de 
las madres y poder estudiar separadamente la ali-
mentación en ambas, hemos tenido que hallar las 
medias por tonelada de peso en vivo en lugar de 
hallarlas por cabeza grande y pequeña como hu-
biéramos deseado. 
Como complemento y enseñanza de todo lo con-
signado haremos aplicación de las notas y datos 
allegados para demostrar la posibilidad de la evo-
lución cultural tan ventajosa económicamente 
en una finca cultivada al tercio, que es la alter-
ternativa más extendida en la provincia de Sala-
manca, cuya distribución de cultivo es allí la más 
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O B S E R V A C I O N E S . — E s t a s tres terneras, las dos demayor peso eran: 
hijas de vaca Pridrahibana, la primera de la izquierda; de morucha la ter-
cera, y de una mestiza indefinida de la Granja Central la segunda. De la 
Naranja no se anota el peso a los 12 meses por haber cesado en la direc-
ción de la Granja. 
Los números de la izquierda son pesos en kilos y los de la derecha, fecha 
de las pesadas. 
JSl Ingeniero Director, 
J . C A S C O N 
O H 
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generalizada, que tiene toda clase de ganado con 
un peso vivo por hectárea un poco forzado, pero 
que ha de aumentarse hasta el cuadruplo, mejor 
mantenido que lo está actualmente con la produc-
ción de los forrajes necesarios sin disminuir la 
producción cereal, sino aumentándola. 
La finca se supone toda de secano, y aun cuando 
los forrajes verdes no podrán sucederse como he-
mos indicado que se sucedían en la Granja, por-
que no hay posibilidad de cultivar ni el maíz, ni 
las plantas raíces, ni tubérculos, ni las coles de 
secano, el problema estriba en la producción de 
aquéllos, en henificarlos para dárselos en este es-
tado a los animales, porque la concentración de 
los mismos sustituye a los frescos para la ración 
en la misma proporción aproximadamente que 
representa la pérdida de fresco a henificado. 
Hechas estas aclaraciones vamos a exponer a 
seguida las condiciones de la finca, distribución 
actual de los cultivos, ganadería existente, todo 
ello como promedio de las explotaciones actuales 
que hemos observado y a seguida la transforma-
ción que proponemos y cuyas ventajas son: equi-
librar el cultivo y la ganadería, producir estiérco-
les en abundancia, mejorar la tierra y aumentar 
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la producción por unidad de superficie y como 
consecuencia el beneficio obtenido. 
X V 
EXPLOTACION CASTELLANA CON ALTERNATIVA AL 
TERCIO 
Superficie total de la finca 120 hectáreas. 
Labor al tercio el 80 por roo... 96 
Valles y pastizales 24 
Superficie en cada hoja 32 
GANADO HOY EXISTENTE EN LA EXPLOTACIÓN 
Tres pares de bueyes y vacas pa-
ra la labor, rebeceros 12 cabezas. 
Ovejas de vientre 230 
Cerdos 10 
Peso aproximado de los bueyes a 
400 kgs 4.800 kgs. 
Id. de las ovejas a 36 kgs. una 8.200 
Id. de los cerdos a 60 kgs. uno 600 
TOTAL... 13.600 
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Por hectárea sale a 113 kgs. que es bastante. 
Para mantener 400 kgs. por hectárea, que son 
en total 48 toneladas, es necesario aumentar el pe-
so vivo en 34.400 kgs. que sumados a los 13.600 
ya existentes, hacen la suma de las 48 toneladas. 
El aumento de ganados pudiera hacerse con la 
siguiente distribución: 
4 yeguas a 500 kgs. de peso 2.000 
14 vacas de peso de 600 kgs 8.400 
500 ovejas de 44 kgs. kiem 22.000 
18 cerdas de vientre a 110 kgs. ídem... 1.980 
TOTAL 34-38o 
Sumadas al ganado existente 13.600 
TOTAL DEFINITIVO 47.980 
Que son en números redondos las 48 toneladas 
que se pretenden mantener. 
Como el ganado ha de estar siempre bien ali-
mentado, por cuya razón conviene que los pesos 
medios por cabeza sean los mayores, para redu-
cir el número de cabezas que siempre resulta más 
económico en la alimentación, el ganado existen-
te transformado en otro de mayor peso se reduce 
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en la proporción siguiente: bueyes o vacas 8 cabe-
zas, las ovejas en 186 y los cerdo® en 6, y por lo 
tanto el número definitivoi de cabezas que han de 
mantenerse será el siguiente: 
4 yeguas a 500 kgs. una 2.000 
22 bueyes y vacas a 600 kgs una... 13.200 
686 ovejas a 44 kgs. una 30.184 
24 cerdas a 110 una 2.640 
Total en peso vivo... 48.024 
Conocido el peso en vivo y el número de cabe-
zas de ganado de cada clase que es preciso mante-
ner en buenas condiciones de trabajoi y renta para 
que en todo tiempo produzca el mayor beneficio 
posible, único medio de que la explotación gana-
dera sea lucrativa, tomando por norma los datos 
que dejamos consignados en el supuesto de apro-
vechar al máximum los valles y pastizales, calcu-
laremos los productos necesarios para la alimen-
tación, los que consignamos en el cuadro si-
guiente : 
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TRANSFORMACION DEL CULTIVO 
Para obtener todos estos piensos a excepción 
de las seis toneladas de semillas de leguminosas, 
se necesita restar de la superficie dedicada a la la-
bor 10 hectáreas que han de dedicarse al cultivo 
de la alfalfa de Provenza o Esparceta: quedan 
por lo tanto 86 hectáreas de labor, o sean 28,60 
hectáreas en cada hoja y en este caso los produc-
tos serían los siguientes: 
Tonela-
das. 
10 hectáreas de alfalfa a 9 toneladas de he-
m> por Ha 90 
28,60 Has. de leguminosas con avena para 
forrajes a 16 toneladas por Ha. de fo-
rraje en verde 457»^ 
8,60 Has. de cebada en barbecho a 3.000 
kilogramos por Ha 25,8 
20 Has. de trigo en id. a 2.400 kgs. id. id. 48 
Paja de las 28 Has. de cereales 87 
Las producciones consignadas son aún menores 
que las del promedio de seis años obtenidas en la 
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Granja de Falencia, véanse nuestros folletos "En 
favor del secano" y "Los Cenizales de Castro-
mocho". Porque hay que partir del supuesto de 
que al realizar la transformación del cultivo con 
el fin de aumentar la ganadería equilibrando am-
bas producciones, aquél se ha de mejorar con la-
bores, abonos y semillas para conseguir el máxi-
mun de rendimiento. 
Veamos, pues., con la nueva distribución los pro-
ductos obtenidos y los consumidos por el ganado. 
BALANCE 
C L A S E D E A L I M E N T O S 
Con- Pro-
s u m o , ducción. Sobrante Déficit. 
To- To- To- To-
neladas, neladas. neladas. neladas. 
Granos (cebada o centeno) 21,11 25,8 4,7 
H e n o s 80,2 90 9,8 
F o r r a j e s v e r d e s . . , . 365,6 457)6 92 
P a j a 74 »7 13 
Conviene hacer notar que de las 21,1 toneladas 
de grano, cebada o centeno no consume el ganado, 
caballos y cerdos, más que unas 15 toneladas por-
que las otras 6,3 de leguminosas para el pienso del 
ganado vacuno no se producen en la finca, por no 
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disminuir ni la producción del trigo, ni la de fo-
rraje de legumbres con i/S de avena; pero como 
del consumo de granos para caballos y cerdos y 
de la producción sobran 10,8 toneladas, con su va-
lor pueden adquirirse las leguminosas en grano 
necesarias. 
En cuanto al trigo, suponiendo que la superficie 
entera de una hoja o campo antes de la transfor-
mación se sembrara toda de trigo, fijando una 
producción media de 800 kilogramos por hectárea^ 
el producto anual de las 32 hectáreas serían 25,6 
toneladas. Después de la transformación y mejo-
ra de cultivo se puede fijar la producción media 
en 2.400 kilogramos por igual unidad y en este 
caso la producción de las 20 hectáreas sería 48 
toneladas, o sea una diferencia de 22,4 toneladas, 
a pesar de haber reducido la superficie destinada 
a este cereal. Las enseñanzas obtenidas por la 
práctica en estas orientaciones nos han demostra-
do la posibilidad de mejorar considerablemente el 
cultivo, equilibrar éste con la producción ganade-
ra, aumentando al' propio tiempo la de cereales. 
Para esta empresa se necesita elegir bien la tie-
rra en la que hayan de establecerse el cultivo de 
las plantas forrajeras porque a medida que el 
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tiempo transcurre con la abundancia de estiérco-
les que más adelante se anotará y la perfección en 
las labores el terreno visiblemente mejorará en 
sus condiciones físicas y la fertilidad aumenta 
considerablemente. 
El capital de esplotación forzosamente ha de 
aumentarse para la construcción de albergues para 
los ganados, almacenes para forrajes y granos, es-
tercoleros, etc., etc, empresa algo' difícil y alejada 
aquí donde aún no existe el crédito agrícola y don-
de el propietario es avaro hasta lo indecible para 
construir albergues decorosos e higiénicos para las 
personas cuanto más para los animales. Ello es 
que con el propietario actual o contra él habrá que 
ir realizando la transformación en beneficio de to-
dos. 
Producción de estiércoles.—Según el estado an-
terior, en el que se fija el peso en vivo de cada cla-
be de ganado, las producciones de estiércol, con 
arreglo a las medidas obtenidas en siete años en 
lá Granja de Falencia serían las siguientes: 
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P R O D U C C I Ó N A N U A L D E E S T I É R C O L 
CLASE DE GANADO 
Prodccióun Número 
por tonelada de toneladas 
de de 






















Las 48 toneladas de peso en vivo de los anima-
les producen anualmente 1.143 toneladas de estiér-
col, que bien cuidado y aunque se rebaje un ter-
cio por las pérdidas, este total se relucirá a 762 
toneladas, con las que habría para distribuir en la 
rotación trienal un peso de 30 toneladas por hec-
tárea al campo sembrado sobre el barbecho, o como 
se hacía en la Granja de Falencia, en la rotación 
de cuatro años con barbecho, 20 toneladas por 
hectárea a éste para la siembra del trigo y 10 to-
neladas por igual unidad para la siembra de la 
cebada en tercera cosecha. En este caso las IÜ to-
neladas se echarían sobre el rastrojo de trigo para 
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abonar la siembra de leguminosas forrajeras mez-
cladas con avena. 
Tal es el resultado factible y hacedero en el que 
lo calculado en producciones y sostenimiento de 
ganados es inferior a lo obtenido en la citada 
Granja de Falencia. 
Si a esto se añade que por las condiciones de la 
tierra en donde se proyecta la transformación, 
donde en general falta el elemento calizo la apli-
cación de los abonos en verde con el altramuz azul 
es posible y conveniente, tendremos todos los ele-
mentos para enriquecer el suelo en muy pocos años, 
logrando con ello el disminuir considerablemente 
la contingencia de la pérdida de las cosechas, au-
mentar considerablemente la producción por uni-
dad de superficie, disminuyendo esos mismos gas-
tos al distribuirlos entre mayor número de unida-
des, y a acrecer los ingresos en la explotación con 
las crías del ganado y los productos del mismo 
que podremos llevar al máximum manteniendo 
convenientemente aquél en todos los períodos de 
su desarrollo. Asi sólo es como se hace posible la 
mejora de las razas de ganado, con alimentación 
abundante, y sin ésta, los intentos carecen de base. 
Como para nosotros es axiomático que sin la 
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mejora de la tierra no hay progreso agrícola posi-
ble y ésta necesita en primer lugar de los abonos 
orgánicos en abundancia, éstos a su vez sin gana-
dería estable y permanente en la finca no pueden 
producirse, es por lo que hemos comenzado la se-
rie de memorias que nos proponemos publicar, 
tiempo y Dios mediante, por ésta de estiércoles 
y alimentación animal sobre la base de los traba-
jos hechos en la Granja de Falencia, con el menor 
aparato técnico posible y con el mayor carácter de 
aplicación inmediata para todos los agricultores. 
El intento está hecho, la utilidad y el provecho que 
de él pueda sacarse son otros los que lo han de 
decir. 
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A P É N D I C E 
Los tres artículos "Malos derroteros", "Dos 
sistemas de cebo de cerdos" y " E l coste de la car-
ne y la ración del ganado" fueron escritos en di-
ferentes épocas para el "Boletín de Agricultura" 
de donde los copiaron otros periódicos y como to-
dos ellos encajan en el trabajo que antecede, indi-
cando en la forma y con los medios que en el ex-
tranjero han resuelto el problema del sostenimien-
to, mejora y engorde de la ganadería, nos ha pa-
recido conveniente agregarlos sin introducir va-
riación alguna, porque esto comprueba la preocu-
pación constante del problema hoy y cada día que 
pase más agravado, del desequilibrio entre el cul-
tivo y la ganadería. 
La falta de ésta empobrece y arruina a aquél 
y sus efectos han de sentirse desde el momento en 
que terminada la guerra que amenaza concluir 
con todo lo existente, la normalidad se restablezca 
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y vuelvan los precios de los cereafes a su nivel 
desapareciendo estos anormales y extraordinarios 
que hacen su cultivo remunerador sin tenerse que 
preocupar de la mayor producción por unidad de 
superficie, único medio de reducir el coste de pro-
ducción de aquéllos. 
MALOS DERROTEROS 
No hay más que extender la vista por estos 
campos de Castilla y tener no más que nociones de 
Agricultura para persuadirse de que quizás y sin 
quizá el principal causante de esta desolación mo-
nótona que produce el cultivo casi exclusivo de los 
cereales se debe, más que a la Naturaleza, al agri-
cultor que no ha sabido interpretarla, y menos se-
cundarla. Del abandono secular de grandes exten-
siones al mermado producto de pastizales, efecto 
de la escasa densidad de la población, se pasó al 
cultivo de las mismas sin tener en cuenta las con-
diciones de la tierra, las consecuencias que la ro-
turación había de ocasionar en la explotación ga-
nadera, inmediatamente, y a la larga, sobre el mis-
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mo cultivo, luego que éste consumiera el depósito 
de materia orgánica acumulado en la capa supe-
rior de la tierra por espacio de siglos. Del abuso 
de supeditar el cultivo a la ganadería, en los pa-
sados siglos, con las célebres leyes de la mesta, 
hemos pasado al sacrificio de ésta por la invasión 
irreflexiva y desacertada muchas veces, del prime-
ro. Y es que, evidentemente, el equilibrio en todas 
las empresas humanas es lo' más difícil de conse-
guir. 
Sin duda el mermadísimo producto de praderas 
y pastizales, no abandonados en plena naturaleza 
sino empeorados por un pastoreo continuo y per-
judicial, ha sido un estímulo para que el propie-
tario y el colono hayan encontrado ventaja en ro-
turarlo, dedicándolos al cultivo cereal, sin preocu-
parse de buscar el medio de compensar la merma 
consiguiente en la alimentación animal, y, menos 
aún, del empobrecimiento más o menos rápido de 
las tierras roturadas al someterlas al cultivo. Por 
el pronto, la transformación era económicamente 
ventajosa, no había por qué ni para qué preocu-
parse de las consecuencias que tiempo adelante pu-
diera acarrear. Si a todo esto se añadía alguna 
ventaja pasajera, como el alza en los precios de 
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los cereales, por causas exteriores, a nuestra pro-
ducción nacional o lo que es peor, estableciendo 
precios ficticios con los derechos de Aduanas, el 
acierto de la transformación se confirmaba y ra-
tificaba ahogando la voz de quien pretendiese de-
mostrar los malos derroteros emprendidos. 
Hoy comienzan a sentirse los efectos de este 
desequilibrio entre la ganadería y el cultivo en el 
agotamiento de las tierras, y aunque el precio dé 
los cereales es mayor que hace medio siglo, como 
el de la carne es también elevadísimo, hay inte-
rés en fomentar la ganadería por el convencimien-
to de que los estiércoles son un verdadero talis-
mán para el cultivo y que el beneficio que puede 
rendir la ganadería es, si cabe, mayor que el del 
cultivo. 
Como el cultivo forrajero es casi desconocido 
en la mayor parte de la región castellana y bueno 
es advertir que nos referimos al cultivo de seca-
no, los agricultores no conocen más procedimien-
to para sostener la ganadería que las praderas y 
pastizales abandonados a la producción espontá-
nea, para pastar el ganado al aire libre y el grano 
de cereales y legumbres cuando se estabula o ali-
menta al pesebre que resulta muy caro y no re-
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munerador más que por la vaca de leche y el ani-
mal de trabajo. 
Por el primer procedimiento, el pastoreo libre 
necesita una extensión considerable para poder 
nada más que sostener el ganado necesario para 
producir el estiércol suficiente a la explotación, 
porque el sostenimiento de una tonelada de peso 
vivo en las mejores condiciones no exije menos de 
ID hectáreas de tierra abandonada a esta produc-
ción mala y desmedrada para obtener a lo sumo» 
8 toneladas de estiércol. 
En la alternativa trienal más favorable para es-
tas investigaciones que venimos haciendo, por ser 
mayor el tiempo transcurrido de una a otra ester -
coladura, el cultivo cereal sobre barbecho necesi-
ta que ésta sea, por lo menos, de 20 toneladas por 
hectárea, y como ya hemos dicho que, a lo sumo 
una tonelada de peso vivo no produce más que 8 
toneladas de estiércol, para las 20 precisamos dos 
toneladas y media de peso vivo, que equivalen a 6 
cabezas de ganado vacuno del país o 70 cabezas 
de lanar. Para sostener este ganado se necesitan, 
por io menos, 25 hectáreas de pastizales, y refi-
riendo' estos datos a la explotación de un par, que 
es la más pequeña en el cultivo extensivo, veré-
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mos que para las 12 hectáreas, promedio de la 
siembra anual de cereales en barbecho, necesita 
240 toneladas de estiércol, sostener 72 reses ma-
yores u 840 lanares y abandonar a pastizales 300 
hectáreas. Como esto ni es económico ni posible 
porque habría que reducir el cultivo cereal a casi 
una décima parte de la superficie r-ue hoy ocupa, 
la dificultad se resuelve no abonando, y como tam-
poco se labra bien, resulta que las cosechas son 
cada año más mermadas (exceptuando en las ro-
turaciones), más aleatorias porque se precisa que 
la lluvia, el elemento más importante en estas tie-
rras secas, venga en abundancia y con toda opor-
tunidad, para que aun así y todo, en años como el 
actual (1915), en que las lluvias han sido frecuen-
tes y copiosas, en Mayo se vean muchas tierras 
con cosechas tan desmedradas que apuradamente 
doblan la semilla. 
Por lo expuesto se persuadirá al más ajeno a 
estas cuestiones que por el camino emprendido se 
va derechamente al empobrecimiento del suelo y 
que procedemos, en general, en sentido opuesto al 
proverbio inglés que dice: "Enriquece la tierra 
que ella te enriquecerá". 
Hay que armonizar el cultivo cereal con la pro-
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ducción ganadera, y tal es la persuasión en el cen-
tro de Europa de que tiene que ser así, y no pue-
de ser de otro modo, que en todas las descripcio-
nes de fincas, modelos de explotación, de lo pri-
mero que se ocupan es del ganado de renta y de 
trabajo que mantiene y de la proporción que 
ocupan en relación con la total superficie de 
la finca, los cultivos forrajeros y praderas, 
porque esto demuestra si hay o no desequili-
brio en ambas producciones. Nosotros, en cambio, 
vemos la inmensa mayoría de las explotaciones en 
las que no existen más animales que los de traba-
jo, ni cultivos forrajeros de ninguna clase, aleja-
das de los centros de población que pudieran su-
ministrar las basuras y estiércoles necesarios. En 
confirmación de todo esto ya hemos escrito antes 
de ahora que la aspiración en el extranjero es sos-
tener bien alimentado un mínimum de peso vivo 
por hectárea, comprendido el total de la super-
ficie de la finca, de 500 k., o lo que es lo mismo, 
que si la superficie total de una finca es de 100 
hectáreas, el ganado de toda clase, incluso el de 
labor, que ha de sostenerse en la misma, todo el 
año ha de componer un peso total en vivo de 
50.000 kgs. Las praderas y cultivos forrajeros de-
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ben ocupar una extensión de 75 hectáreas y 25 la 
de cereales. Por las condiciones climatológicas, en 
el centro de Europa no existe el barbecho cultiva-
do o de un año que sólo con el riego puede supri-
mirse en estas mesetas, hasta tanto que enriquez-
camos considerablemente la tierra, y ya se ha visto 
que la marcha es inversa, porque nuestro cultivo 
es empobrecedor. En las fincas abandonadas en 
totalidad al pastoreo, que se consideran más apro-
piadas con abundante arbolado que modera la eva^ -
poración rápida de la lluvia, pero en el abandono 
más completo de labores y resiembras en las pra-
deras y pastizales no se llega a mantener durante 
todo el año ni 130 kgs. por hectárea de superficie 
y desciende este número a menos de 40 en las cul-
tivadas. No hay más sistema que el pastoreo más 
primitivo para el ganado de renta durante todo el 
año, perdiendo en las estaciones de escasez la car-
ne que logran en las breves de abundancia o la 
trashumancia de las mesetas del centro1 a las mon-
tañas del Norte y Noroeste. Sólo el ganado de tra-
bajo y el bovino dedicado a 1 a explotación del 
queso en Campos, se alimenta en la estación de 
invierno con grano de leguminosas que siempre 
resulta un pienso caro. La vaca de leche en las 
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poblaciones en que no hay algún terreno dedicado 
al riego tienen que llevar los forrajes de comarcas 
tan alejadas como Zaragoza hasta Falencia. Con-
secuencia de esta explotación primitiva es la con-
formación de la ganadería, apropiada a la resis-
tencia, para las escaseces que de continuo sufre, 
reducidas al límite de desarrollo todas aquellas 
partes del cuerpo del animal susceptibles de acu-
mulación de grasa y carne, lo contrario que se 
nota a seguida en las razas mejoradas que son 
las de más desarrollo, y la imposibilidad de corre-
gir estos defectos por ninguno de los métodos co-
nócidos, en tanto que la alimentación durante todo 
el año no sea abundante. 
<; Es que no hay posibilidad de lograr el enrique -
cimienteo de la tierra por el empleo de abonos or-
gánicos en cantidades abundantes, restableciendo 
ó equilibrio entre la ganadería y el cultivo r ¿ Es 
acaso el clima, por su extrema sequedad un obs-
táculo insuperable? Creemos sinceramente que no, 
que hay posibilidad de proveer a las tierras de 
abundante materia orgánica, de crear forrajes 
para el consumo de la ganadería en cantidad no 
imaginada, de restablecer permanentemente el 
equilibrio entre ésta y el cultivo, sin necesidad de 
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abandonar grandes extensiones al pastoreo ni dis-
minuir la producción cereal. Esta solución, como 
todas en Agricultura, no es única, no es una pa-
nacea aplicable en todo momento y en todas las 
circunstancias, descubrimiento a que tan aficio-
nados se muestran los agricultores, sino que es ne-
cesario adoptar en cada caso el procedimiento más 
factible, el más económico y más adaptable a la 
composición mineralógica del terreno sobre el que 
se opere y a sus condiciones físicas. 
El cultivo de las leguminosas resistentes a la se-
quedad, como acontece con la alfalfa de Proven-
za, para tierras profundas, tenaces y calizas; la 
esparceta, para tierras de menos consistencia, ca-
lizas y alternativas de menor duración, porque su 
permanencia en el mismo terreno sin agotarse es 
menor; los abonos en verde para tierras sueltas, 
sin cal, con las plantas tan útiles no aprovechadas 
que se dan espontáneamente en todas las tierras, 
procedentes de la descomposición del granito don-
de no haya cal, como el altramuz azul y el amari-
llo; los cultivos forrajeros anuales, eligiendo las 
leguminosas de más follaje que se cultivan en el 
pais y mezclándolas con un quinto de avena para 
sostener el follaje, echando, por lo menos, doble 
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simiente que las cultivadas para grano; la crea-
ción de praderas temporales, con mezclas de semi-
llas apropiadas a las condiciones de la tierra y del 
clima, el cultivo, resiembra y abono de las mismas, 
pasándoles anualmente las gradas o regenerado-
res; el aprovechamiento cuidadoso de las peque-
ñas corrientes y alumbramientos de agua para do-
tar de riego, aunque sea a pequeñas extensiones, 
con el fin de establecer una rotación pennanente 
para plantas forrajeras que no resisten la seque-
dad, como son las plantas raíces, el maíz, las coles 
forrajeras y tantas otras de grandes rendimien-
tos ; el aprovecliamiento, producción abundante de 
estiércoles por medio de las camas para el ga-
nado y la buena conservación de los mismos, son 
los médios de que puede disponer el agricultor in-
teligente para conseguir el enriquecimiento de la 
tierra, el aumento de la producción forrajera y 
como consecuencia de la ganadería y de los estiér-
coles, siempre que sepa aplicar con acierto cada 
uno de estos medios en las condiciones que se des-
envuelva su explotación. 
Esto es lo que se ha venido practicando desde 
que se estableció la Granja de Falencia, y los re-
sultados han superado a las aspiraciones que tu-
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vimos, porque desde una pareja de muías, que era 
el único ganado en la finca antes de instalar la 
Granja, hemos llegado a sostener con los forrajes 
y granos a excepción del trigo cosechado en la 
misma, n cabezas entre yeguas y crías de ganado 
caballar, 150 del bovino, 9 vacuno y 8 cerdos de 
vientre y sementales. Las ovejas en estabulación 
mantenidas desde comienzos de Noviembre hasta 
fin de Abril y las demás permanentemente, no1 te-
niendo necesidad de adquirir más que una o dos 
toneladas de grano de leguminosas para componer 
las raciones del ganado vacuno de trabajo, porque, 
las condiciones físicas de la tierra hacen hoy nada 
económico su cultivo. Hay que consignar que en 
el alumbramiento de aguas que se hizo, con el pro-
pósito de tener medio de abrevar el ganado en 
la misma finca, la vena segunda cortada a esca-
sa profundidad, 6,20 metros, nos da la suficiente 
para regar 4 hectáreas, que se han dedicado al 
cultivo forrajero; pero también conviene decir, 
que, de las 26 hectáreas a que ha quedado reduci-
da la superficie utilizable de la finca, sólo unas 6 
hectáreas escasas en secano están dedicadas a cul-
tivos forrajeros anuales y praderas temporales de 
alfalfa de Provenza y esparteta, teniendo hoy un 
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exceso no despreciable de forrajes, por carecer de 
albergue para más ganado, y las necesidades 
anuales del existente ascienden a 150 toneladas de 
forraje verde o su equivalente en heno, que es, 
aproximadamente, un tercio de éste. Hoy se rebasa 
la cifra de 500 kilos por hectárea de superficie 
aprovechable en la finca. 
En la mayoría de las explotaciones, y en mejo-
res condiciones por las propiedades físicas de la 
tierra, seria factible desde luego esta transforma-
ción, ventajosa bajo todos sus aspectos, porque, 
además de enriquecer el suelo del cultivo adquiriría 
un desarrollo impensado^ la ganadería, convirtién-
dose en una fuente de ingresos de gran importan-
cia, sin darse el espectáculo entristecedor de ver 
en la mayor parte del año el ganado de toda clase 
transido de necesidad, sin más que los huesos y 
la piel, presa de todas las enfermedades y sucum-
biendo al menor ataque de cualquier dolencia por 
falta de resistencia. 
DOS SISTEMAS DE CEBO DE CERDOS 
De antiguo, los ganaderos de la provincia de Sa-
lamanca se han mostrado codiciosos de la especu-
17 7 
19 
JOSÉ H . CASGÓN Y MARTÍNEZ 
lación del cebo de cerdos con el fruto de bellotas 
de encina, roble, alcornoque y quejigo, de la gran 
extensión de arbolado existente en la misma, lo 
que es muy natural que así suceda por encon-
trarse con un fruto apropiado para este fin, que 
es casi espontáneo, y por consecuencia, no exige 
gastos de cultivo para la producción. Además de 
estas ventajosísimas condiciones, existen otros es-
tímulos para interesar a los agricultores y ganade-
ros en esta empresa y son los buenos negocios que 
se han hecho cuando los propietarios no se habían 
apercibido del valor de este fruto y la competen-
cia entre los ganaderos no había f orzado los pre-
cios hasta el límite que hoy tienen, que pueden ca-
lificarse de exagerados y ruinosos. La circuns-
tancia del rápido desenvolvimiento de la especula-
ción, que no dura más de tres meses y sobre to-
do, las típicas costumbres del cálculo de las mon-
taneras, que dan siempre margen a errores consi-
derables, hasta el extremo de convertirlo en un 
verdadero juego de azar, son otros tantos acica-
tes para esta gente, que ha visto los resultados 
asombrosos producidos en todo género de especu-
laciones con el valor de la tierra. 
El cálculo de las montaneras, o sea el número 
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de cerdos que se pueden cebar en una finca, se 
hace recorriendo a caballo, si puede ser en día nu-
blado parte o toda la finca, allá por el mes de 
Agosto, Septiembre o comienzos de Octubre, 
cuando el fruto o la bellota ha adquirido su com-
pleto desarrollo, y según se vea más o menos fruto 
teniendo en cuenta los aprovechamientos de años 
anteriores, en los que pudo haber más o menos 
bellota, deducir el número de cerdos que podrán 
cebarse en el actual. 
No hay que esforzarse para demostrar lo ex-
puesto que es a errrores de consideración el mé-
todo empleado, sabiendo que se trata de fincas de 
i.ooo y 2.000 hectáreas y aún más, en que el ar-
bolado propagado por diseminación natural, su 
densidad es extremadamente variable, y se des-
conoce hasta la densidad media del mismo para 
toda la finca. Así se explica que los errores sean 
tan considerables, que varíen del simple al doble, 
pudiéndose afirmar que cuando menos, oscilan en-
tre un tercio y un cuarto del cálculo hecho. En 
este mismo año, ganaderos que afirmaban tener 
suficiente bellota para todo el ganado adquirido 
para cebarlo, se han visto precisados a consumir 
30.000 kilos de maíz, y aún más, para terminar 
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el eng-orde, contentándose con no pasar de 9 a 10 
arrobas el cerdo cebado, por la carestía del pien-
so, que aun hoy mismo, están pagando a 31 pesetas 
los 100 kilos, y por lo tanto, la ración diaria, aun 
no siendo más que supletoria, completándola con 
la bellota no ha de bajar de 0,90 a 1,20 pesetas, 
para que adquieran un peso cuyo valor es menor 
que el coste del pienso del maíz. Esto en el caso 
más favorable de condiciones en el animal de en-
gorde. 
Las equivocaciones en la cantidad de fruto apre-
ciado son las que únicamente influyen para que el 
negocio sea excelente o desastroso y de aquí que 
la esperanza se mantenga hasta el final, porque 
entonces es cuando se sabe fijamente la bellota 
que había, bien porque al terminar la montanera 
hacia mediados o fines de Diciembre se ve que 
aún hay sobrante, o que la bellota falta antes de 
terminar el período de montanera. En uno u otro 
caso, la diferencia es de 3 o 4 arrobas por cabeza, 
que es un margen inadmisible en cualquier empre-
sa medianamente pensada. 
Cuando el coste del cebo por cabeza no ex-
cedía de 25 a 30 pesetas, las pérdidas por error en 
el cálculo se saldaban por la baratura del mismo 
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y no hay que decir que en el caso de que aquel 
fuera ventajoso para el arrendatario, la ganancia 
era alentadora, una verdadera lotería. El azar 
hoy perdura; pero ahora la ganancia no^  puede ser 
tan exagerada y, en cambio, la pérdida puede ser 
enorme. Por eso se dice en el país que la colmilla-
da del cochino es mortal. Hoy el precio medio por 
cabeza para cebar es de 50 pesetas, y no es raro 
que suba a 60 y 70 pesetas, y, por lo tanto, hay un 
gran riesgo en el negocio que, sin embargo, sedu-
ce a los ganaderos por lo rápido y lo expuesto. 
El aprovechamiento de la bellota se hace en dos 
meses y medio, y aun más bien en tres, comen-
zando del primero al 15 de Octubre, primero en el 
arbolado de roble, y terminando en fin de Diciem-
bre. Cuando el que aprovecha la montanera es el 
mismo arrendatario de toda la finca, entonces se 
anticipa o se prolonga el aprovechamiento, según 
las conveniencias del arrendatario y el estado de 
madurez de la bellota; pero ya hay muchos dueños 
que se reservan los aprovechamientos del arbola-
do, porque creen poder sacar mayor renta a la fin-
ca. En este caso, el plazo es el que más atrás se 
ha indicado. 
Los cerdos destinados al engorde con la bellota 
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se adquieren, por lo regular, en Extremadura y 
Andalucía, tienen de. 20 a 22 meses y aun más al 
comenzar el aprovechamientos, y su peso oscila 
de 5 a 8 arrobas, de 57 a 92 kilos y lo que llaman 
vara de cebo se compone de 60, 80 y hasta 100 ca-
bezas que son conducidas por un porquero y un 
muchacho. Conviene que las manadas tengan la 
misma procedencia y hayan andado por el mismo 
pastoreo, porque de lo contrario se muerden, y 
los más débiles no aprovechan lo que debieran por 
no dejarlos tranquilos. Como hay una gran caren-
cia de albergues para ganados y éste se resenti-
ría mucho teniendo que pasar a la intemperie en 
estos meses, que son los más fríos, se construyen 
con palos y ramas de roble o encina y retama o 
jara, unos chozones, que no suelen durar más 
que el tiempo de la montanera, con gran exposi-
ción de un fuego y de morir achicharrados los 
Cerdos antes de que les llegue la hora del sacri-
ficio. 
En esta especulación, todos los riesgos ha de 
afrontarlos el que la emprende, comenzando por 
e! fruto de la bellota, no tan solo porque al final 
pueda demostrarse que no se cebaron en el núme-
ro calculado, sino que la misma bellota puede des-
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truirse por un accidente atmosférico, como el gra-
nizo, la niebla y el sol, originando lo que llaman 
melada en hojas y fruto que se produce cuando le 
suspende la traspiración y se caracteriza por el sa-
bor azucarado y el aspecto de jarabe que toma ta 
almendra inutilizada para el fin del cebo, y ter-
minando por los riesgos de la vida del cerdo y de 
las mayores o menores aptitudes para el engorde 
del mismo animal. Es, en una palabra, la historia 
del indiano que se enriqueció, sin apercibirse los 
que lo imitan de que los tiempos cambian, que la 
ganancia segura hoy, no es más que para el pro-
pietario, porque éste contando' con la incertidum-
bre del cálculo " A ojo de buen cubero", tiene un 
guarda permanente en la finca, que ha podido ob-
servar mejor y más tiempo, interesado en forzar 
el cálculo de producción aunque esté convencido 
de lo contrario. En arriendos largos, procurando 
hallar un promedio de producción en un período 
de 8 o 10 años, los riesgos se reducirán a un limite 
mucho menor y la especulación iría adquiriendo 
paulatinamente el carácter de toda empresa regu-
larmente meditada. 
El aprovechamiento del fruto queda reducido 
a conducir el ganado diariamente dividido en gru-
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pos que se llaman varas, de número variable, se-
gún la cosecha sea más o menos abundante (de 50 
a 60 cabezas y hasta 100) por los sitios donde más 
abunde la bellota y encuentren el agua necesaria 
que reclama imperiosamente esta alimentación, 
influyendo en la facilidad de proporcionar el ali-
mento diario la circunstancia de que los vientos 
contribuyan al desprendimiento natural del fruto; 
pero si este no cayese, porque hubiera calma at-
mosférica, entonces es cuando se emplea el zurria-
go con objeto de poder suministrar a los anima-
les la cantidad necesaria de bellota para que no 
se interrumpa ni retrase el cebo, lo cual se tra-
duciría en un perjuicio evidente. Este procedi-
miento del vareo de las encinas, restringidos en la 
provincia de Salamanca, se emplea en las dos pro1-
vincias extremeñas de Cáceres y Badajoz, donde 
el fruto de bellota representa una riqueza de la 
mayor importancia. 
Como la bellota es un fruto rico en materias hi-
drocarbonadas y en grasa, y pobre en proteína, se-
ría conveniente durante el cebo, allí donde fuera 
posible darle lo que llaman salones con sal, gui-
santes, habas, centeno y hasta carne fresca de ani-
males de escaso valor, que se sacrifican con este 
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fin para suplir la falta de proteína en la bellota, y 
debido a ese desequilibrio en los principios nutri-
tivos el engorde se convierte, principalmente, en 
grasa, o lo que es lo mismo, mucho tocino y poca 
carne, lo contrarío que pide el mercado exigente 
de los países de gran progreso agrícola. 
Los cerdos, al terminar la montanera han cum-
plido los dos años y se conducen al mercado, o lo 
que es más frecuente, hecho el ajuste con los 
compradores, van éstos a las mismas fincas, para 
presenciar el peso individual y conducirlos desde 
aquéllas a la estación del ferocarril más próxima. 
Este es, brevemente expuesto, el procedimiento 
empleado en toda la provincia de Salamanca pa-
ra el engorde de cerdos con la bellota de roble, 
alcornoque, quejigo y principalmente encina, cu-
yas características son: el excesivo tiempo inver-
tido para preparar al animal para el cebo, dos años, 
manteniéndolo sin compesación ni utilidad alguna; 
el gran riesgo de la empresa; lo caro de la misma, 
como demostraremos al final, y lo deficiente que re-
sulta la bellota como único pienso para el cebo, por 
la falta de materia proteica, que es uno de los ele-
mentos indispensables para el engorde rápido de 
estos animales, 
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Veamos el otro sistema empleado en las nacio-
nes de gran progreso agrícola, en el centro de 
Europa y en naciones poco pobladas de América, 
donde abunda la ganadería de todas clases y don-
de la baratura de los piensos facilita estas especu-
laciones para abastecer a los asombrosos matade-
ros, en donde preparan la carne en frigoríficos, pa-
ra mandarla a Europa en condiciones inmejorables 
de conservación. 
Poco antes de la guerra hallé un estudio comple-
to y documentado del contrato hecho con una So-
ciedad, dedicada al cebo de cerdos por los muni-
cipios de Ulm y Nuevo Ulm (Alemania), para el 
abastecimiento durante cinco años, de estos anima-
les cebados, al precio invariable de 50 marcos, 
(62,50 ptas.) los 50 kilos, peso en vivo. Los cerdos 
habían de tener cebados un peso medio de 110 ki -
los (cerca de 10 arrobas), que adquirían a los siete 
meses, edad más conveniente para sacrificarlos en 
los grandes frigoríficos, como expuse en mi artícu-
lo de El Progreso Agrícola, al dar una idea del 
de los señores Armour en la Argentina. 
La Sociedad Alemana se proponía cebar anual-
mente 2.500 cerdos, que consideraba necesarios 
para el abastecimiento de ambas ciudades. 
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El proyecto está estudiado con toda minuciosi-
dad y para todas las combinaciones según la parte 
que se adjudicara a los Ayuntamientos o a la So-
ciedad en el material fijo para el desarrollo de la 
empresa, cochiqueras, casas para el personal, ma-
terial fijo, depósitos para los alimentos, y es claro 
que a todos estos gastos se les fija su interés y 
amortización. 
El fundamento de la empresa arranca de las 
experiencias del Doctor Lehmann, según las que 
se necesitan: 175 kilos de cebada triturada fuñas 
5 fanegas y media) y 30 kilos de pescados y car-
ne molidos, hecho harina, para que un cerdo en 
condiciones normales aumente 50 kilos su peso. 
El precio medio de la harina, de pescado y de car-
ne molidos es de 18,75 pesetas los 100 kgs., y con-
viene mucho fijarse en la baratura de estos alimen-
tos extraordinariamente ricos en proteína, de los 
que nosotros carecemos, haciendo por ello imposi-
bles la mayor parte de las especulaciones ganaderas 
en nuestro país, en el que se sustituyen con las le-
gumbres, menos ricas en proteína, y que pagamos 
a doble precio o poco menos. En el artículo a que 
hicimos referencia, se indicaba también que la ca-
sa Armour ofrecía a los ganaderos un alimento 
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parecido de harina de sangre y grasa para el cebo 
de los cerdos. 
A l comenzar el cebo la Sociedad asegura todo su 
ganado, no tan solo su vida sino también su apro-
vechamiento, de modo que, mediante este doble se-
guro desaparece todo riesgo por este concepto en 
la empresa. 
Las oscilaciones únicas que pueden hacer más 
o menos lucrativa ésta, son el coste de los pien-
sos, porque los cerdillos los produce la misma So-
ciedad asignándoles un precio ya remunerador al 
comenzar el cebo. Como se ve son diferencias esen-
cialíisimas las que caracterizan los dos sistemas, to-
da vez que en lo que se tarda en esta provincia (Sa-
lamanca) en cebar un cerdo, dos años, se ceban 
casi cinco cerdos en Alemania y América, puesto 
que el cebo no dura más que cinco meses; aquí, 
con las montaneras, los riesgos no pueden ser ma-
yores, es un verdadero azar, mientras que allí se 
han suprimido; no quedan más, como decimos, que 
las oscilaciones en los precios de los alimentos. 
Estos, aquí reducidos al fruto de la bellota resul-
ta desequilibrada la ración, por la escasa proteína, 
y si se intentara completarla, careciendo como se 
carece de estos alimentos concentrados, tortas olea-
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ginosas y harinas de carne y pescado, resultaría 
el cebo excesivamente caro. 
Es evidente que el cebo de la bellota solo pue-
de hacerse en la época de la madurez del fruto; 
que la recolección y conservación del mismo aca-
rrearía un gasto que quizá no pudiera resarcir eco-
nómicamente su empleo; mas como nada de esto 
se ha ensayado no pueden darse cifras. El animal 
que ha de aprovechar el fruto, teniendo necesidad 
de recorrer grandes distancias, forzosamente ha 
de estar completamente desarrollado para resistir 
el continuo ajetreo' por terrenos quebrados y casca-
josos; pero este mismo sistema primitivo debiera 
ser ventajoso por su baratura si el cebo con otra 
clase de piensos que dieran la ración más equili-
brada en sus principales componentes fuera econó-
mico. Como no es así, como se carece de piensos 
baratos y apropiados resulta que hay que sostener 
al animal durante dos años, con manifiesta pérdida 
de tiempo y de capital y que a pesar de esta len-
titud el cebo, aun en el caso más favorable, esto es, 
con montanera abundante para que el promedio 
del peso medio del cerdo cebado sea de 138 kilos 
(12 arrobas) lo cual es muy raro, que no haya nin-
guna baja y que todos aprovechen bien el pienso, 
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lo que es más raro todavía, resulta que el coste 
del cebo es mayor que donde la alimentación es 
más completa y por consecuencia, la carne y grasa 
están más equilibradas, los riesgos todos están des-
contados y el capital y los beneficios se renuevan 
tres veces en el período que por el sistema de pas-
toreo invierten para engordarlo, como veremos en 
seguida. Por este sistema primitivo de la monta-
nera, solo hay un favorecido; el propietario del 
monte, que ni gasta en producir ni corre riesgos 
de ningún género. Pero en cambio el ganadero es 
el que tiene que afrontarlos, y como consecuen-
cia los consumidores tienen que pagar a mayor 
precio del debido la carne de este animal. 
En comprobación de lo expuesto anteriormente, 
estampamos a contimtóción las cifras de los dos 
sistemas de cebos, en el caso más favorable para 
el seguido en esta provincia de Salamanca. 
S I S T E M A D E C E B O E N M O N T A N E R A 
Kilos . 
Peso medio de cerdo al comenzar ésta 69 
Peso medio del cerdo cebado 138 
Diferencia de peso adquirido durante la 
misma 69 
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Pesetas. 
Coste de la compra del cerdo 89,70 
Coste de la montanera durante tres meses 50 
Salones o suplementos de pienso 12 
Guardería por cabeza 5,06 
TOTAL COSTE 156,76 
Valor del cerdo cebado de 138 hgs 179.4° 
Diferencia o beneficio 22,64 
Coste del kilo de cebo^  1,11 
Término medio de peso adquirido en un día por 
el cerdo, 0,766 kgs. Tiempo medio del cerdo al ter-
minar el cebo, 24 meses. 
SISTEMA DE CEBO ALEMAN Y AMERICANO 
Kilos. 
Peso medio del cerdo al comenzar el cebo 17,500 
Peso medio del cerdo cebado l i o 
Diferencia del peso adquirido durante la 
misma 92,500 
Pesetas. 
Coste de la compra del cerdillo 29,47 
Alimentación, inclüído todo coste, durante 
5 meses 80,37 
1 9 1 
JOSÉ H . GASCÓN Y MARTÍNEZ 
Pesetas 
Seguro del cebo (el de vida se incluye en la 
anterior).... 2,25 
TOTAL COSTE 112,09 
Valor del cerdo cebado I37>50 
Diferencia o beneficio 25,41 
Coste del kilo de cebo 0,89 
Término medio' del peso adquirido en un día por 
el cerdo, 0,616, kgs. 
Tiempo medio del cerdo al terminar el cebo, 7 
meses. 
En definitiva, el ganadero1 alemán o americano, 
ha ganado 75 pesetas por lo menos, sin más oscila-
ciones que el coste de los piensos, y sin ningún 
riesgo en el mismo tiempo que el ganadero espa-
ñol, con todos los riesgos y en las condiciones ven-
tajosas que sean muy difíciles de realizar, no ob-
tiene más que 22,64 ptas. 
El cebo, por unidad, le cuesta a este último una 
peseta con once céntimos, aprovechando un fruto 
que no exige para producirlo ni dinero ni traba-
jo, mientras que el alemán y el americano-, con ele-
mentos que tiene que producirlos paga por el kilo 
de carne hecho 89 cts.; esto es, 22 cts. menos, con 
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la ventaja de que es mejor, por la menor cantidad 
de grasa o tocino. 
En 1908 se llevaron a la Granja de Falencia de 
la de la Moncloa, en Madrid, un lote pequeño de 
hembras y machos de las razas inglesas yorkshire y 
berkshire para dedicarlos a la reproducción, con 
el fin de propagarlas por la región. Conviene adver-
tir que en esta provincia y en la de Valladolid y 
León el cerdo no se ceba en el monte, porque ape-
nas existen dedicados a la producción de la be-
llota, sino que el cebo se hace en casa del labra-
dor con mezclas de harina de cebada y afrecho, 
o salvado de trigo, patatas, coles, etc., y los cer-
dos los compran a negociantes que los traen de 
Vitoria, que por lo regular son mestizos degene-
rados de cruzamientos entre la raza del país y la 
inglesa yorkshire. 
Luego que el lote de la Granja empezó a dar 
crías, sobre todo de esta raza, que era la de más 
demanda, por su parecido con la vitoriana, mu-
chos agricultores hacen los pedidos a la misma, y 
se han propagado ya en tal número que hace cua-
'tro años ya las tres cuartas partes de los cerdos sa-
crificados en el matadero de Falencia, procedían 
de los llevados del citado centro. La raza berkshi-
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re se propagó muy poco por la infecundidad de 
que adolecieron machos y hembras. Entre las mu-
chas notas remitidas por los agricultores que ad-
quirían cerdillos en la Granja, y a los que se les 
rogaba que dieran cuenta del resultado, voy a 
transcribir una de Soto de Cerrato. 
Los cerdillos se venden al destete en el citado 
establecimiento al precio invariable de 2 pesetas 
kilo en vivo. 
Nuestros agricultores y ganaderos juzgan de 
la bondad de las razas de carne por el peso má-
ximo que estas adquieren; pero se olvidan, o me-
jor, no meten en cuenta, ni el tiempo invertido, y 
por lo tanto el mayor coste a medida que aquel 
se prolonga, ni la calidad de la carne, ni la pérdida 
del vivo a la canal, cuyos errores a las veces hacen 
que un negocio que puede ser ventajoso, prolonga-
do más allá del tiempo debido se convierta en pér-
dida. Para ellos, el mínimum de tiempo que debe 
tener el cerdo para sacrificarlo es un año. Con 
igual criterio juzgan de la bondad del vino de 
consumo, el que tiene más alcohol o más fuerza, 
como ellos dicen, aquel es el mejor. 
He aquí la cuenta a que hacemos referencia: 
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CERDO CEBADO EN SOTO DE CERRATO 
Kilos. 
Peso del cerdo al destete 14 
Peso del cerdo cebado en 31 de Diciembre... 200 
Diferencia de peso adquirido durante el cebo 186 
Pesetas. 
Coste de la compra del cerdillo 28 
Gastos de alimentación en los 12 meses 147 
TOTAL COSTE 175 
Valor del cerdo cebado al precio del mer-
cado, que era 1,63 ptas. kilo en canal 
habiendo dado 175 kilos la canal, o sea 
el 87,50 por ciento 285,25 
DIFERENCIA O BENEFICIO... 110,25 
Coste del kilo de cebo, 0,73 pesetas. 
Término medio del peso adquirido en un día 
por el cerdo, 0,555 kgs. 
En esta cuenta precisa advertir que no está in-
cluido el gasto del cuidado, por tratarse de un 
solo cerdo, engordado con el fin de consumirlo 
el mismo agricultor, y además que durante los ocho 
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primeros meses por el error que anotamos más 
atrás, la ración fué sólo de entretenimiento, y sólo 
en los cuatro últimos meses se le dio la ración del 
engorde. Esto explica también que el crecimiento 
diario en peso no fuera mayor. 
Las enseñanzas que se deducen de este estudio, 
que hemos procurado sea un reflejo fiel de los he-
chos observados y estudiados, algún tanto exage-
rados en lo que respecta al resultado de las monta-
neras, como se ha anotado, podemos sintetizarlas 
en las siguientes: El contrato de las montaneras 
es lesivo para el ganadero, no tan solo por lo ex-
puesto a error, sino porque todos los riesgos tiene 
que afrontarlos éste, mientras que el dueño del 
monte no corre ninguno. Además de esto, el fruto 
de la bellota, como único alimento de cebo, está de-
mostrado que es insuficiente, y no produce más que 
grasa o tocino de un valor mucho menor. 
Que hacen falta alimentos baratos, ricos de pro-
teína, como son las tortas de todas clases que en 
el extranjero sustituyen con ventaja a las legumi-
nosas, más caras y menos ricas en materia protéica. 
En nuestro país los precios de aquéllas, de las tor-
tas, son aún inabordables, por carecer de fábricas 
para la obtención de estos aceites: sésamo, lino, 
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coco, etc. El orujo de' la aceituna más abundante 
en nuestro país es pobre en proteína. Los alimen-
tos azucarados, las malezas, con excipientes ricos 
en materia proteica, como son las tortas, son muy 
buenos para el cebo de este ganado, pero tampo-
co se hallan en el mercado. 
Carecemos también de la harina de carne y pes-
cado, más rica que las pastas en materia protéica, y 
por consiguiente todos los trabajos que la ciencia 
realice deben dirigirse a la obtención de esos pro-
ductos a precios económicos. 
Es un error prolongar el cebo de los animales 
destinados a la producción de carne más allá del 
tiempo que puedan adquirir el mayor peso con el 
menor gasto, y esto únicamente se logra durante 
el período álgido del crecimiento. 
Cuando se disponga de alimentos concentrados 
a precios convenientes, se buscarán con mayor in-
terés las razas precoces de mucho poner, copiando 
lo que hemos visto, para abreviar considerable-
mente el tiempo en que el animal pueda ofrecerse 
al consumo, con ventaja para el ganadero y para el 
consumidor. Entonces se pedirá también que des-
aparezca la prohibición de sacrificar cerdos en cier-
ta época del año, o cuando menos que se reduzca 
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al tiempo en que actualmente se prohibe, limi-
tándolo al verano. 
Otras de las instituciones sin las que no pueden 
alcanzar gran desarrollo estas especulaciones de 
engorde de toda clase de ganado son las Socie-
dades de seguros, tanto de vida como de engorde, 
porque sin éste, la empresa mejor pensada puede 
sufrir un descalabro por el riesgo de una enferme-
dad contagiosa. 
Con todos estos medios, las montaneras sufri-
rán una transformación, descendiendo el precio 
hasta un límite que permita hacer el aprovecha-
miento del fruto de bellota, previamente recogi-
do, par dárselo al ganado, sin necesidad de hacer 
grandes recorridos, gastando parte de los alimen-
tos en este trabajo, evitado al suministrarle todo 
el pienso en las mismas cochiqueras. 
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LEYENDO Y COMPARANDO 
E L COSTE D E LA CARNE Y E L DE LA RACIÓN' D E L 
GANADO 
Una de las preocupaciones que se han ido apo^ -
derando cada día más en nuestro espíritu es el 
desquiciamiento tan espantoso que existe en la ca-
si totalidad de las explotaciones agrícolas, sobre 
todo, del centro de la Península, entre el cultivo y 
la ganadería, y como consecuencia del mismo, la 
imposibilidad, no ya de aumentar la producción 
por unidad de superficie, sino ni siquiera sostener 
la cifra media a no ser a expensas de las rotura-
ciones. Alimentos abundantes y baratos, animales, 
estiércoles, carnes, leches, cosechas remunerado-
ras por el enriquecimiento del suelo, son deriva-
ciones tan inexcusables en la explotación agrícola 
que no hay posibilidad de romper esta cadena, a 
no ser en reducidas extensiones alrededor de los 
centros de población, sin que aquel rompimiento 
no lleve aparejada la ruina de la explotación, por 
el empobrecimiento de la tierra. 
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Desde el momento que se carece de alimentos 
abundantes, y por consecuencia baratos, no hay 
posibilidad de ganadería, de estiércoles, carnes, le-
ches etc., ni puede sostenerse, y menos aumentar 
la fertilidad de la tierra, que es la que hace me-
nos contingente y más remuneradoras las cosechas. 
De los pocos hechos alentadores que conocemos, 
uno de los más notables es la explotación de una. 
finca cerca de Valladolid, en donde el dueño, per-
fectísimamente orientado, en una tierra de pina-
res, en el transcurso de 10 o 12 años, la ha trans-
formado en tierra mantillosa, con producciones 
normales en superficies de más de 40 hectáreas de 
cada cultivo, de 40 toneladas de remolacha azu-
carera, media por hectárea y 2.400 kilos de trigo 
por igual unidad, sosteniendo al mismo tiempo un 
establo bien poblado de vacas lecheras, y una cua-
dra más numerosa de yeguas de cría, bien man-
tenidas en todo tiempo con los alfalfares, restos 
de las cosechas, cereales y leguminosas, produci-
das en la misma finca. Esta se riega por el Ca-
nal del Duero, pero el hecho no niega la posibili-
dad de lograr el equilibrio posible en secano, cla-
ro es que excluyendo el cultivo de plantas raíces, 
y aumentando la superficie dedicada a plantas fo-
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rrajeras apropiadas al suelo y clima. Esta afirma-
ción está fundada en nuestra propia experiencia, 
que hemos dado a conocer en diferentes folletos. 
El convencimiento y la confirmación por los he-
chos nos llevan a fijar la atención en todo lo que 
se relaciona con la ganadería, y ello ha motivado 
el que dediquemos un poco tiempo a leer y comen-
tar unas experiencias de cebo de vacunos, en Ne-
braska (Estados Unidos), que vienen detalladas en 
el número 5 de Mayo del año 1916 del "Boletín 
Mensual del Instituto Internacional de Agricultu-
ra" en Roma. El fin de las experiencias fué el 
estudiar el efecto del maíz ensilado para el engor-
de del ganado vacuno, pero aparte de esta ense-
ñanza, la principal para nosotros es comparar pre-
cios y coste de la alimentación para hacer resaltar 
las enormísimas diferencias que existen y la impo-
sibilidad de hacer carne en condiciones económi-
cas por el sistema de estabulación. Por esta razón 
no copiamos íntegras las experiencias, limitándo-
nos tan sólo a fijar los datos de las mismas que son 
suficientes para conocerlas en todo su detalle. 
Estas experiencias se hicieron durante los in-
viernos de 1912 y 1913 y del' 1913 al 1914. 
En las primeras, el número de cabezas fué 48, 
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en lotes de 8 y 7 cabezas, así figura en el tex-
to, y las segundas, con 664, en lotes de 8, 7 y 6 
cabezas. Las dos con animales de dos años, 
de las razas de Shorthorn y Hereford que conviene 
tener muy presente en las comparaciones que ha-
gamos, porque se trata de razas ya especializadas 
para carne, mientras que en las nuestras la es-
pecialización consiste en resistir el hambre casi 
permanente. Además la relación del peso vivo a la 
canal es mucho mayor en aquellas razas que en 
las nuestras. 
La duración aproximada de cada experiencia, 
aunque no lo dice, la hemos deducido del aumento 
de peso durante la misma y del aumento medio del 
peso diario, fué, aproximadamente, de cinco meses. 
Las raciones de alimentos diferentes para cada 
grupo se hicieron con maíz molido, tortas de semi-
llas de algodón prensadas en frío, heno de bromo, 
maíz ensilado, heno de alfalfa y paja de avena. En 
la segunda experiencia, la paja de avena se sus-
tituyó por la paja de trigo. 
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PRIMERA E X P E R I E N C I A 
Pesos medios iniciales por cabeza en los dife-
rentes lotes, desde 416,8 kilos mínimo a 446,8 k i -
los máximo. 
Aumento total de peso por cabeza, desde 124,7 
kilos mínimo a 163,3 kilos máximo. 
Aumento diario por cabeza, desde 0,790 kilos 
mínimo a 1,040 kilos máximo. 
Alimentos consumidos para producir 100 kilos 
de aumento de peso en vivo, con la ración más 
económica: 772,9 kilos de maíz, 43,6 de paja y 
337,2 de heno de alfalfa, cuyo coste total fué de 
82,49 francos. 
El beneficio por cabeza osciló, entre 37,89 fran-
cos el menor, a 106,71 el mayor. 
El coste medio inicial por cabeza en cada lote 
fué, de 442,59 francos el menor, a 475,13 el mayor, 
y el valor medio en venta en cada lote por cabeza 
desde 509,96 a 564,37 francos; de modo que el pre-
cio de kilo en vivo, en el mejor lote que ya hemos 
reseñado, resultó a 0,95 francos. No se indica el 
precio en canal, porque se desconoce la relación 
del vivo a la canal; 
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SEGUNDA EXPERIENCIA 
Pesos medios iniciales por cabeza en los diferen-
tes lotes desde 406,4 a 428,6; aumento total de pe-
so por cabeza, desde 129,7 a 146,9 kilos ; aumento 
diario por cabeza, la media de cada lote, desde 
0,840 a 0,950. 
Alimentos consumidos para producir 100 kilos 
de aumento de peso en vivo con la ración más 
económica: 800 kilos de maíz, 298 de heno de al-
falfa y 47,8 de paja de trigo, cuyo coste fué de 
123,72 francos. La pérdida media por lote, porque 
en esta experiencia no hubo ganancia más que en 
un lote, y más adelante indicaremos la causa, osci-
ló entre 0,78 a 32,65 francos. 
La ganancia del único lote no fué más que de 
2,18 francos. 
El coste medio inicial, por cabeza en cada lote, 
fué de 338,99 a 357,49 francos, y el de venta, des-
^e 53^S1 a 555J50 francos, de modo que el precio 
del kilo en vivo, en el único lote que hubo la ga-
nancia insignificante anotada fué de 0,98 francos. 
La media del aumento de peso vivo diario para 
los seis lotes de la primera experiencia fué de 
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0,920 kgs. y para los 8 lotes de la segunda espe-
riencia de 0,931 kgs. 
En la Granja de Falencia la media de aumen-
to de peso diario en siete terneras mestizas dé 
morucha-piedrahitana y Swtiz, hasta los doce me-
ses, que es cuando más ponen, fué de 0,881 kgs. La 
media en el segundo año, que es cuando se forma 
el esqueleto 0,672 kgs. 
Estas cifras conviene retenerlas para las deduc-
ciones ulteriores que se hagan. 
PRECIOS DE LOS ALIMENTOS EN FRANCOS O PESETAS 
POR QUINTAL MÉTRICO 
Primera 
experiencia. 
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JOSÉ H . CASCÓIÍ Y MARTÍNEZ 
Importa mucho fijar la atención sobre las ense-
ñanzas que nos suministra este estado comparati-
vo y que son las siguientes: i.a Que bastó la 
elevación sufrida por el maíz molido, el heno de 
alfalfa y el maíz ensilado durante la segunda ex-
periencia para que ésta se saldara con pérdida en 
todos los lotes, a excepción de uno solo, y en éste, 
con una ganancia despreciable. 2.a Que en es-
tos ensayos tienen a su disposición las tortas de 
diferentes semillas, riquísimas en proteína, el ali-
mento más caro para equilibrar raciones, a pre-
cios sumamente baratos. Estas tortas de algodón 
tienen la riqueza media de proteína 42,3 el doble 
casi de las leguminosas en nuestro país y cuestan 
menos de la mitad que estas por quintal métrico; y 
3.a Que nuestros precios son el duplo o triple 
de los anotados, no ya en la actualidad, perturba-
dos por la guerra europea, sino antes que ésta hu-
bo estallado, que son los que regían por aquel en-
tonces. Si a esto añadimos que nuestro ganado, 
aun en las mejores condiciones en la primera edad,, 
el aumento del peso vivo diario es menor, y ade-
más la relación del vivo a la canal en reses gordas 
no pasa del 52 al 54, y es menor del 50 en las que 
ordinariamente van al matadero, como hemos com-> 
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probado en Falencia, mientras que en estas razas 
especializadas pasa del 6o y 65 llegando en algunas 
al 72 y más por 100, quedará demostrado patente-
mente la imposibilidad de hacer carne económica-
mente en estabulación en nuestro país. 
Hemos visto más atrás que, en el primer ensayo 
de cebo el kilo de carne en vivo había costado 82 
céntimos y en el segundo 1,24. Tripliqúese en el 
primer caso, dupliquese en el segundo, hágase la 
rebaja correspondiente al menor alimento diario 
y a la menor relación del vivo a la canal y resul-
tará que el engorde de estos animales es a todas lu-
ces imposible en nuestro país porque se traduciría 
en una pérdida segura. 
A pesar de imponerse a la más ligera observa-
ción esta enseñanza, la Asociación de Agricultores, 
en una ponencia sobre el régimen cereal, si mal no 
recuerdo, abogaba por la imposición de un derecho 
arancelario para la cebada, suficiente para que el 
precio de ésta no bajase de 20 pesetas quintal mé-
trico, y como el maíz tiene una quinta parte más de 
riqueza nutritiva, resultaría como precio mínimo el 
de 24 pesetas igual unidad. Francamente, no nos 
explicamos cómo no se levanta una protesta colo-
sal de todos los ganaderos contra semejantes solu-
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ciernes. El promedio de kilos de maíz para el 
aumento de un kilo de carne en vivo es de 8 kilos, 
y en los ensayos que reseñamos, su coste a 24 cén-
timos sería 1,92 ptas. cuya sola cifra basta para 
demostrar el error gravísimo de los señores po-
nentes de la citada Memoria. ¡ Ojalá pudiéramos 
disponer en nuestro país en épocas normales del 
maíz en abundancia a 10 o 12 ptas. el quintal mé-
trico! ¡Qué diferente sería el estado de nuestra 
ganadería! 
El ganado vacuno y el bovino tienen la inmensa 
ventaja de aprovechar muy bien los alimentos bas-
tos y pobres en elementos nutritivos, como acon-
tece con las pulpas frescas de remolacha, remola-
dlas semiazucareras, nabos, forrajes bastos ensi-
lados, etc., sin más que equilibrar las raciones con 
alimentos ricos en proteína y baratos como ocurre 
con las tortas de algodón, capahuet, coco, lino, col-
za, sésamo, que tanto consumo se hace en el ex-
tranjero y cuyos precios oscilan, en épocas norma-
les, desde 12 a 25 francos, los 100 kilos. Hace muy 
poco venía lamentándose "Le Journal d'Agricultu-
re" de que durante el primer semestre de este año, 
habían salido de Marsella 54.000 toneladas de tor-
tas para Inglaterra, y 35.000 para Escanidinavia y 
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Suiza de las 92.000 que habían entrado en el mismo 
período de tiempo; pero que afortunadamente se 
había ya prohibido la exportación y se creía que se 
podía contar con un arribo mensual de 10.000 to-
neladas. 
En España desconozco en absoluto el movimien-
to comercial, ni el consumo que pueda hacerse de 
estos productos alimenticios ; sólo sé que en va-
rias ocasiones pedí en Falencia precios a Santan-
der y con el arrastre salían más caros a igualdad 
de riqueza protéica que las leguminosas consumi-
das en el país: guisantes, yeros y algarrobas. 
Conservo- las raciones dadas al ganado- vacuno 
de la Granja de Falencia (1), vacas de cría y tra-
bajo, mes por mes, por espacio de siete años, en 
cuyos piensos han entrado granos de leguminosas 
y centeno, remolacha, zanahoria, nabos, patatas 
menudas, maíz, forraje, cardo-, alcachofas, alfalfa 
verde, coles, pulpas frescas, cereales ensilados, cen-
teno, cebada, maíz y cardo, paja de cereales y le-
guminosas y centeno, por carecer de condiciones 
la tierra para su cultivo, producidos en la misma 
Granja, y aun cuando ha habido años en los que 
(1) E s t e art ículo se e s c r i b i ó antes de hacer los r e s ú m e n e s que 
figuran m á s atrás . 
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en algunas temporadas la ración ha sido nada más 
que supletoria por pastar en el campo, la media 
del coste en los siete años es de 2,30 pesetas, pre-
cios medios, por toneladas de peso en vivo, que 
equivale a 1,15 para un animal de 500 kilos de pe-
so vivo. ! i i 
El animal que a los dos años se intente cebar, 
y cuyo aumento diario que podemos fijar en 0,650 
kilos en vivo, que se reducen en canal a 0,325, re-
sulta que el kilo de carne con el coste de la ración 
indicada, sin incluir otros gastos, ascendería a 3,53 
pesetas, y como el precio medio en Madrid hoy 
que todo está carísimo no pasa de 1,87 a 1,90, no 
hay que decir el negocio que resultaría. 
Si la ración fuera la que se anota en la primera 
experiencia del alimento consumido para aumen-
tar 100 kilos de peso en vivo, a los precios actuales, 
el kilo del peso en canal ascendería a 7,81 pesetas. 
Esta es nuestra deplorable situación en lo que se 
refiere a la producción de carne. 
Seguramente no faltará alguien a quien se le 
ocurra argüir que no tiene explicación, después de 
los datos consignados, que nuestros mercados es-
tén abastecidos, y a esto contestaremos que efec-
tivamente es así, porque en primer lugar, afluye 
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ganado del noroeste y norte de España, en donde 
el problema es distinto, y que la carne que se cria 
en el centro es a costa de extensiones inmensas en 
los pastizales, donde el hambre acosa a los ani-
males durante 10 meses aprovechando al hartazgo 
de i o 2 de primavera y otoño las menos veces. El 
coste de la ración diaria en las dehesas y pastizales, 
por año, resulta de 22 a 30 céntimos, pero no co-
men en casi todo el año. Las consecuencias son 
que con este sistema no hay posibilidad de razas 
especializadas, y se explica que en plena corte el 
promedio del consumo de carne por habitante sea 
de 60 gramos. Maíz y alfalfa, más ésta que aquél, 
han sido los dos alimentos que han hecho posi-
ble la propagación de las razas especializadas en 
América; forrajes abundantes y tortas de semillas 
oleaginosas son los que han aumentado y mejo-
rado la ganadería en Europa. Nosotros dispone-
mos, además, de gran número de granos de legum-
bres para pienso y a buen precio, en los años de 
buena cosecha. Hacen falta forrajes en abundan-
cia y tortas a precios bajos. Sin esto, es inútil pre-
tender ni el aumento ni la mejora de la ganadería. 
Las pulpas frescas de las azucareras disminu-
yen el precio de las raciones y a pesar de sus ven-
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tajas, las exportamos, como tuve ocasión de com-
probar en Cette. 
Nos falta, para terminar este enojoso articulo, 
dar cuenta de las principales enseñanzas obtenidas 
con los ensayos reseñados, tan sólo para satisfacer 
la curiosidad de algún lector, porque repetimos 
que por la carestía de los piensos aquí no son apro-
vechables. La ración maíz-heno de alfalfa aumen-
ta el peso vivo con los menores gastos y tan rá-
pidamente como' cualquiera otra ración. La torta 
de semilla de algodón no da tan buenos resultados, 
ni por la economía ni por la rapidez. 
Los bueyes que recibieron maíz ensilado pele-
charon al comienzo de la primavera, tuvieron siem-
pre el pelo brillante y su aspecto fué siempre vi-
goroso. 
Sustituyendo el heno de alfalfa por el de bromo, 
los aumentos del peso fueron menores y más cos-
tosos. 
La individualidad del animal es un factor im-
portante para la rapidez de alimento del peso vivo. 
Entre el buey de mayor aumento de peso vi-
vo y el de menor, hubo la diferencia para los 14 
grupos de 54,4 kilos. En casi todos los casos hubo, 
entre los aumentos diarios de peso vivo de los bue-
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yes de un mismo grupo, diferencias mayores que 
entre los aumentos de peso vivo diarios medios 
de los dif erentes grupos. (Aun en razas selecciona-
das, hay que contar con la individualidad.) 
Un aumento de 1,63 francos por quintal en el 
precio del maíz, elevó en 11,42 francos el coste 
de un quintal de aumento en el peso vivo. 
En la segunda experiencia se comprobó que en 
la ración compuesta de maíz-heno de alfalfa, el 
aumento de 0,20 francos por quintal en el precio 
del maíz elevaba el coste del aumento del peso^  en 
vivo en la misma proporción que el aumento de 
0,57 francos en el precio del quintal del heno de 
alfalfa. 
Con los precios actuales aquí, de más de 30 pe-
setas el quintal de maíz y 14 pesetas igual peso de 
heno de alfalfa, sin sustitución posible con otros 
piensos más económicos, hay que renunciar a es-
tas empresas. (Estos precios no los soporta más 
que la vaca de leche, holandesa, vendiendo el litro 
de leche a 0,50 pesetas, que es otra enormidad). Y 
el caso es que en el momento que se extiendan los 
riegos y abarquen extensas zonas alejadas de los 
centros de población, no vemos ni se nos ocurre 
otra solución que la ganadería. 
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Todas las notas y precios consignados 
se refieren a época normal anterior a la 
guerra. 
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G A R C I L A S O . — O Í S B A S . P o r D . T o m á s N a v a r r o . 
C E R V A N T E S . — D O N QUIJOTE DE EA MANCHA. P o r don 
F r a n c i s c o R o d r í g u e z M a r í n , de l a R e a l A c a d e m i a E s -
p a ñ o l a . (8 vo ls . ) 
Q U E V E D O . — V I D A DEL BUSCÓN. P o r D . A m é r i c o C a s t r o . 
T O R R E S V I L L A R R O E L — V I D A . P o r D . F e d e r i c o de 
O n í s . 
D U Q U E D E R I V A S . — R O M A N C E S . P o r D . C i p r i a n o R i -
v a s C h e r i f . (2 vo ls . ) 
B .0 J U A N D E A V I L A . — E P I S T O L A E I O ESPERITUAL. P o r 
D . V i c e n t e G a r c í a de Diego . 
A R C I P R E S T E D E H I T A . ^ L I B E O DE BUEN AMOR. P o r 
D . J u l i o C e j a d o r . (2 vo l s . ) 
G U I L L E N D E C A S T R O . — L A S MOCEDADES DEL CID. P o r 
D . V í c t o r S a i d A r m e s t o . 
M A R Q U E S D E S A N T I L L A N A . ^ C A N C I O N E S Y DECIRES. 
P o r D . V i c e n t e G a r c í a de Diego . 
F E R N A N D O D E R O J A S . — L A CELESTINA. P o r D . J u l i o 
C e j a d o r . (2 vols . ) 
V I L L E G A S . — E R Ó T I C A S O AMATORIAS P o r D . N a r c i s o 
A l o n s o C o r t é s . 
P O E M A D E M I O C I D . P o r D . R a m ó n M e n é n d e z P i d a l , 
de l a R e a l A c a d e m i a E s p a ñ o l a . 
L A V I D A D E L A Z A R I L L O D E T O R M E S . P o r D . J u -
l io C e j a d o r . 
F E R N A N D O D E H E R R E R A . — P O E S Í A S . P o r D . V i c e n t e 
G a r c í a de Diego . 
C E R V A N T E S . — N O V E L A S EJEMPLARES. P o r D . F r a n c i s c o 
R o d r í g u e z M a r í n , de l a R e a l A c a d e m i a E s p a ñ o l a (2 vo-
l ú m e n e s . ) 
F R . L U I S D E L E O N . — D E LOS NOMBRES DE CRISTO. T o -
m o I y I I . P o r D . F e d e r i c o de O n í s , 
G U E V A R A . — M E N O S P R E C I O DE COBTE T ALABANZA DE AL-
DEA. P o r D . M . M a r t í n e z B u r g o s . 
N I E R E M B E R G . — E P I S T O L A R I O . P o r D , N a r c i s o A l o n s o 
C o r t é s . 
Q U E V E D O . — L o s SUEÑOS. P o r D . J u l i o C e j a d o r . (2 vo l s . ) 
M O R E T O . — T E A T R O . P o r D . N a r c i s o A l o n s o C o r t é s . 
F R A N C I S C O D E R O J A S . — T E A T R O . P o r D . J . R u i z 
Morcuende . 
R U I Z D E A L A R C O N . — T E A T R O . P o r D . A l f o n s o R e y e s . 
L t i l S V B L E J Z Í > E G t J É V A R A . — E L DIABLO COJUELÓ| 
P o r D . F r a n c i s c o R o d r í g u e z M a r í n , de l a R e a l A c a | 
d e m i a E s p a ñ o l a . 
C I E N C I A Y E D U C A C I O N 
O B R S P U B L I C A D A S 
L . B R A C K E N B U R Y . — ^ L A ENSEÑANZA ICE LA GRAMÁTICA.! 
G I B E S , L E V A S S E U R Y S L U Y S . — L A ENSEÑANZA DE LA| 
L A V I S S B , M O N O D , A L T A M I R A Y C O S S I O . — L A EN-
SEÑANZA DE LA HlSTOBIA. 
E D M U N D O L O Z A N O . — L A ENSEÑANZA DE.LAS CIENCIAS] 
FÍSICAS Y NATURALES. 
O O M P A Y R E . — ^ P B S T A L O Z Z I , HERBART Y HERBERT SPEN-
CER. (3 v o l ú m e n e s . ) 
A B E L REY.—LÓGICA, ETICA Y PSICOLOGÍA. (3 v o l ú m e n e s . ) 
J U L I A N B E S T E I R O . — J U I C I O S SINTÉTICOS "A PRIOEI", i 
SEGtJN KANT. 
A D O L F O P O S A D A Y OTROS.—DERECHO USUAL. 
P E S T A L O Z Z I . — C Ó M O ENSEÑA GERTRUDIS A SUS HIJOS y i 
E L MÉTODO. <2 v o l ú m e n e s . ) 
W . R E I N . — R E S U M E N DE PEDAGOGÍA. 
J . F . H E R B A R T . — P E D A G O G Í A GENERAL DERIVADA DEL PIN | 
DE LA EDUCACIÓN. 
T H . D A V I D S O N . — L A EDUCACIÓN DEL PUEBLO GRIEGO. 
P . BARTH.—PEDAGOGÍA. ( T o m o s I y I I . PARTE GENE- j 
RAL Y ESPECIAL.) 
H . W E I M E R . — H I S T O R I A DE LA PEDAGOGÍA. 
L U I S D E Z U L U E T A . — E L MAESTRO. 
P . N A T O R P . — C U R S O DE PEDAGOGÍA y PEDAGOGÍA SOCIAL. 
(2 v o l ú m e n e s . ) 
F R A N O I S O O G I N E R D E L O S R I O S . — E N S A Y O S SOBRE 
EDUCACIÓN. 
R . A L T A M I R A . — F I L O S O F Í A DE LA HISTOEIA y TEORÍA DE 
LA CIVILIZACIÓN. 
M I L T O N . D E EDUCACIÓN. 
V I V E S . TRATADO DEL ALMA. 
M O N T A I G N E . ENSAYOS PEDAGÓGICOS. 
W . P . W E I i P T O N . EDUCACIÓN FÍSICA E HIGIENE. 
G O N Z A L O R . L A F O R A . L o s NIÑOS MENTALMENTE ANOR-
MALES. 
M A N U E L B . C O S S I O . — E L MAAESTRO, LA ESCUELA Y E L 
MATERIAL DE ENSEÑANZA. 
L O K E . — P E N S A M I E N T O ACERCA DE LA EDUCACIÓN. 
I . S A N C H E Z D E T O C A . — L A S CARDINALES DIRECTIVAS 
DEL PENSAMIENTO1 CONTEMPORÁNEO EN LA FILOSOFÍA DE 
LA HISTORIA. 





L A L E C T U R A 
Paseo de Recoletos, 25.—Madrid. 
Precio: 3 pesetas. 
• 

